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INT!'!ODU'WIÓN, 

La finalid;d del nresente tr;,\J•i.io no•' 1lEVº.r~ " conMer 

los motivos que tuvo don '.larlos de SigUenza v G6ngora nara 

hacer uso de fábulas vernácul"-B en au arco trii.tnfal. También 

habremos de saber por qué Sor Juana nrefirió arraigarse en la 

tradición novohisoana. D~slin•h.remos loB nuntos de unión y di­

ferencia en sendos arcos de triunfo. 

La presente investtgaci6n nttció a nartir del intor<!s que 

tenía l')Or cul.'111.nar lo que un,_, vez h<\11ía empezado: mis estudios. 

No sabía nu~ iba a hacer ni que tema habría de elegir. Pri­

mero nensé hacer el trabajo Robre algo inddito. Así que ~e dí 

a la tRr~a da revisP-r t·.1~0 tino de rtocuYl., ... tos r\e lou ;,i~1os 

XCI al XVll. La c·au~n de 1''" 'º •ne in tero~ ·r?. nor e~'>s gfr;los 

fue porque se me informó que nodría encontr'lr 'll•~lmos mamotre­

tos, libros, periódicos o revistas con all'llila obr'l \~'º nudie­

oe analizar. Tambidn había la DOsil,ilidnd .Je for•o"r 1111 í. ·1ice. 

v4s ::lis fícher·J·-:; •1 1"". C•J"'ls1.tlt:i o rEvisi6n de do~ur1e:ntoa .;n l!l 

biblioteca) encontnl al<Ttmns ~uentl)s 1 novelas, serrnoMs, obr;1s 

de teatro 1 autobior,rafú1s, bior,rafúrn -r arco:J triunfa le q. Pero 

realme-:1t~ rt::l 3:1'uí!\ .,or ~'indP e"!l':'lf37.S.r. 

Le! v 1.riqs obra3~ rr '·"''°!,-:.!"' i1e ell11s ~r;u1 m.i:rnu.":'critos. JJ-:-aco­

llaban entre éstas al!'Unl)s nrcoo triunfales, '.;i ~ri11erc1 irlen 

~Lll ~r :L::t!J:E:' i::1 ... 1nál1c:: ... '"" •?.]n1. '~o·;-.·:•A ñr.."·'nes ·""1s ';"'!·~1~ ·-

0as con e-1 ·1rofesor ~-·_,ldong,do Gr":~1iei Alonso :v=t.m(~:1, q1J~J;n me 

au'"'iríó rertlizar un est·Yl1? corn1>i.r'9.tivo de dos arco~: ·;--iun.f-; ... 



les del siglo X'/11, Je t~Btabe del Ilentuno aleP"Órico de Sor 

Juana Inés de la Cruz y del Teatro de virtudes nolíticas de 

don Carlos de SiMlenza .V ~6,,~ore.. 

Bien sabí11 ·ro qu~ rie enfr13:it~'lhn 8. dos obr~H1 d.;t ler.turq di­

fícil, debido q 1uo1 1e :ne:teja en ellas un len'\'Uaje simbólico 

no muy entendible en un'.'I urimera. lectura. Sin embargo, me gus­

tó el reto y decidí emnrender 1<1 avent·.ira. 

b'ntenH que e<;ton •lr<)•J>' t ~iu!lfales se hicieron famosos y 

sienificativoo no tanto oor ol perso!laje al ~ue le fueron de­

dicados, sino por los escritores que oe encargaron de realiza! 

los, 

Supe que no habían sido estudiados en su totalidad y era 

la oportunidad '¡ue yo tenía nara hacerlo, Ahor;l sí ya sabía lo 

que iba a investigar. 

Localicé los dos libroo que contenían las descripciones de 

los arcos triunfales. Los leí y emnrendí la búsqueda de fuen­

tes que anoyaran mis argumentaciones. 

Medi"-l!te un análisis comnarativo se estudian las semejanzas 

y diferi:-nci9.s en 3.mbos 9.rcos 't!"iunfqles. 

La teoría que utilizo 1ara ol uro2ente trabajo esta basada 

en eetudioo de ico!loloP,Ía, "emi6tica y ohras emblemáticas, Pa­

ra el análisis de las pinturas, ( en ca~a uno de los arcos trill!! 

fale.s) voy sir,ui~'1do :nuy de cerc'l loa concentn~ sobre iconolo­

gía de ErwJ.n ?anofsky. rara la sip;nific!lci6n del lenguaje en 

relación con la imap,en me quxilian E. H. Gombrich, Mercedes 

L6nez 3aralt y otroo, Para an'llizar los embl~mas me apoyo bá­

s:ca.:ni?n t-3 en niep;o S9.!'!Ve-dra Fajardo, !p;t1A.Cio Osorio'J Alcia to, 

Hipa y la citada, ~ercedes J,6nez 3°ralt. 
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do del capítulo uno. En él se ofrece un marco ~ist6rico de los 

siglos XVl y XVll, destacando los asoectoe más relevantge de 

cada centuria. 

Pero hacía falta algo m:fa qu• referencias hist6ricas de la 

época, ya que toda obra artística no puede surgir aisladamente 

sin que emana de la cultura que cada pueblo posee. 

Los arcoa tritu1f?les que aquí se est11di11.n flertenecen a. una 

concepci6n barroca. Por ello fue necesario realizar un marco 

teórico que nos ampliara y explicara las características, los 

mecanismos y la visi6n que utilirn el barroco, De este modo p~ 

drernoe comprender aún más el conten:ldo de cada uno de loe ar­

cos triunfales antes referidos, A esta labor dedico la segunda 

parte del capítulo nrimero. 

Gulmino eate primer capítulo hacien•lo un análisis de los ª! 

coa triunfales en general y el eco que tuvieron loe arcos de 

Sor Juana y Sig!lenza en críticos como Francisco d• la Maza. 

En el óan:!tulo dos se Rnnlizan las características del em­

blema, las semblanzas del marqués de la La<!Una v la condesa de 

Paredes, terminando c.)n 1::1. de8~ri·,ci6n (~t: ·:F· ... ...,ect'"': ...... <:-nerales 

de los d0s arcos de triunfo que se les oedicaban. 

En esta parte de la investigación me nude dar cuent'.3 1 a tr!!_ 

vde de las lecturus, r:_1~e. '_o•J 2rc0~ t1·iu~f"~Je!"- d·: nu..:..·~t1·v.1 eru-

di tos empezabe.n a tenor nuntos comunes: los dos nertenecían al 

génsro emblemático y ade:~ás ha'oían :;ido cre'.l.dos en función 1e 

los poderes eclesial y oolítico. 

'10.T.nre~1dí (lue ls !lintura ,"f la ·2scri tura eran las narte~ ael 

emblema y que ~ate hab:!a nacido con los renacentist<is en el a!_ 

glo XV. Pero 1ui; el e11hle1F\ car-1) :·~ne.ro li t 0r '.!"i:- ri::·i1 ·nr.'~ i.."I; ha­

bía sur~ido en ~l ryr·imer ~1Jqrto del si~1J XVl. 
III 



El tarcer caoítulo contempla alF,Unas referencias sobre Si­

{¡(len:m .V Sor Juana, el nn11.inl.s de onda nno de lOA nrcos triu!! 

falos ~/ lns diferenct:111 v seme ;fnnees encontradas en CRda uno 

de ellos. 

Otro de los motivos que tuve pnra continuar fue ciertamente 

el descubrir nor r¡n~ 3i/¡U~n?.a h:tbÍI\ ffBCOP,ido un tema hiAtórico 

y Sor ,runna no, A 1mrtir de BAta interrop;ante .fu~1·on sur¡'(!endo 

más duñ:ts y ~ntno ne ft•~ron 3clnrnnño conforme nvnnzRbn en el 

trabl'tjo, 

Aunque a vecea ln btloqueda de fuent~s fue infructuosa no nor 

ello desistí de mi empeílo y continúe con la investif,'tción. 

Debo 1Jnvertir quff P.l nr~!lell te trabajo sólo contemnla el es­

tudio de doo arcos tritmfoles del noríoño bA.rroco, que no de 

todos los c¡uo se erip;iernn nun antes del sir,ln XVI. 

Hny limitaciones dn 1.ino histórico y bine,r1Hlco, f·'-IO oltrrHJ 

hi et.óricno dn Si.p;!lonr.a, c¡ur onn nuchnn, no Re n!'.bé nl re 1.~n 

in~cll i.Pn n oimplrmn11t.e yn no ~xi~lnn, S~Jo nn conocM• por· re­

fe1·~nclan clnl rmtor o rfo nnr. ld6r:rnfos. 

En i·rJ.ncjÓn n. J.n hjnr1t1f(n r1f1 lni: v:lr1·rven no f1!1 niuy cnmnJr­

tn, .Y"' 'llle nn r.e cnnocry ftt~n I o fll•nnm r¡11~ con lenp;a una ldor:rn­

fíe< p!'C\ll.,h ele 11mho" r.ohernnoo. Aunque p'1rl'.'. los finen que aquí 

se persl.l\'tlen es m1fl el e1d.e, 

I·a prenente lttventi"nción Aho1·dn muy nomerf1me11 le el e"tudio 

ele los lertr,uejes, -J.n Hn y m11rd.cn- ele hielo n ~111c el ol:je1.Jvo ele 

ln mir1~n no~ 11~vr1 ~or nt.1·c1p arr1·ntrrr1A. 

Fene1·0 que. r-J t•1·01•enl• 1.niho;jo no~ un e1¡1.Ímulo pRrl'l Jniciflr 

ln búnc¡uerln de ln oh•·n hintil1•lcr< ele don c~rlos de Sip;Ue1rne y 

Clónp;on•., Ser!A t~rr.lti ón ae m•rno interés encontrar ~té!!...fú­

nobr!_ r¡11e el propio Sl 1:!11•IB'.n ilerU có 11 lR mner·te de Sor ,T11n11n, 

lV 



Son obrns que le crítica adn no hn enoontr1vlo, rero que ohí 

quedan para daocubrirsé, n.orque aiempre exi11Urá ln nonibili­

dnd de que así Ren, en. t?nto que se conffrme .o no su eXiRten­

ciR. 

Juan ,Tnvier ~·ata J,ozano, 

Ciudad da Mdxico, enero do 1994. 
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ALGARABÍA Y FIESTA BARROCAS, 

Vicisi tuce~ de la J:uüv:-•. :::sna::a en el neríodo barroco. 

Al--c-rdaré el barco ós la escritura. Descender~ en ose puer­

to de Aca~ulco e iwnerso entre le 'T.Ultitud de c~roerciei.tes, 

PV'.ntureroB 1 conqnisbd.,ras v n·1tivos dirieiré mis pasos a la 

imperial oiude.d de M~xico. 

Hubiern oodido tomar la rut~ virreinü, nero oreferí el "C!! 

Mi pro~6si to es enmarcar algunos acontecimientos de real V!! 

lor ·1ue se suscitaron i:n Pl nl}ríorlo harraco ñe. ls Nueva Esnafia. 

r,a ·:id·1 del oielo ICII eo muy nintonro•; el Fsro.cto ae la 

ciudad, las costumbres y relaciones sociales, las injusticjae 

con los indiC'8 y aun con los criollos. 

em11l ezan a e"t1·ticturr<rse. Sobre sale entre ellas la clase pe ni!!. 

sular, Loa criollos pu1'.llan nor encontrar un lu¡:ar en la confor­

maci6n de la estructura ~ocial novohispana: "Las ideas extrai­

das re sal tan lA vida criolla del "irlo XVI '.' su luche. nor ocu-

per W1 ltte·· P fli/)10 en lr -tierra que empiez.an a reconocer como 

su veroad~ra ,-atria. Así, mio terae, Per,.onn~es del miAmo ran­

go seeuirán refonanao eDte eentimiento: Hablo de SigUen:;,e y 

Sor Jumw".(l) 

(1) Fernando !leni.tez. 1-os nrime1·os mexicanos, l~ vida criolla 
en el sielo XVl. rr.éxico, Edit. Era, 19BB, p.11. 



El criollo emoieza a darse cuenta que pertenece a nos pa­

trias. Una, Esnafla, la conoce a través de los relatos de sus 

padrea o de la clase peninsular. La otra es el lugar en el que 

vive, Emnieza a tomar nRrti~o nor ésta última. T,a siente ~ás 

suya y quiere defenrlerla a toda costa de la invectiva europea, 

Estos dos conflictos loa vemos reflejados en Sor Juana y S,!. 

güenza y Góngora, r:¡uien-.s son dos de los me jo res ar:mrn qu~ 11! 

varán a la clase criJlla haci!1 el .ca'!lino de la emoncinación: 
11
., ,Ideología de la Colonia, que s6lo 3dquirirá siP,nificaci6n 

ulena el año de 1810, en el nttehlo de flo1ores".(2) 

El t'ruto de la luch'1 criolla e'll~ezó a :iacer en el siglo XVl. 

Por momentos se torn6 zarazo sin noíl.er ros.dura~¡ la e snera fue 

larga, Hasta que un 15 de sen tiembre de 1810 terminó su ciclo 

de maduración¡ emnez6 la lucha que 1'oáa tnrde redundarl'.R en u:ia 

buena coaecha. 

Esa consolidación fue lenta y gradual. .'.3Í vemos, nor ejem­

plo, que hasta finales del siglo XVl loe criollos se a~oderan 

de la cultura: "Más o menos solidarizados esniritu•lmente con 

loa indios, los criollos, ya a fines del aiglo XV1 1 'llononolizan 

por completo la cultura suiierio!'", ( 3) 

(2) Francisco r,6ne.z Oám•ra: "L" con0ionci• criollo en Sor Jua­
na y SiP,Uenza", en Historia Mexicana 6:3 (l~áxico, enero­
marzo, 1957) p,368. 

(3) Elías Trabulse, Ciencia y relipi6n en ,,1 sin:lo Wll, :t:éxico, 
El Colegio de México, 1974, n. 52, 
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La vida dis"!Ul'':,e tr,..:.n)_1tiJ~, sin ,..1ri.sas. A vace-s se ae;ita con 

la llegada de all'.ll.n virrey u ot~o oerson~je imtJortant•. Pero 

loa b::¡rc1Jü en l~s JU-:rtos, la nao ele. Tnina . .Se diAcuten tesis 

Y se celebran certámenes noéticos, insulsos ejercicios retóri­

cos y colosales alardes 0temorísticos". (4) 

Tiempo en el que la memoria era de vital importancia para 

poder sobres?lir en aqui!l ambiente barroco: "Epoca en que la 

cultura se rnsdía princitJalrr, 0 ntf not· su c«neciñaa de realizar 

lo que a menudo eri.n prodi¡;i osas he zafas de memoria". (5) 

De ello tenemos erandes ejen.nlos de ar.alea rr.emorísticos como 

los túmulr,o im,,eriale~ y lo" erro~ tr·iunfa1ea. 

Vaan1os un tioco el Psnecto ele 1' ci1'dad de )'.~xico en el siP.lo 

XVll, la cual se asemejaba a la Venecia. Estaba rodeada uor 

erandes c11nales; en titit~,·O de llnvi·.,3 ten!P 1--:r·avEs nroblemlls y 

suf?'Ía cons+.a.t.~':ler1te de inunc111ciones. Sus p'llacios se retrata­

ban r:allarda'1!er.te er1 las Rf,1.12.t' ~e eu lRgul'lP.: "La cil:.d~d se veía 

En1n, reflejada en su mayor· re.rte er. las agu'"' de la laguna ••• 

la gran catedral, orP,Ullo de nuestra cenital, se encontraba en 

plena construcción". (6) 

(4) Ramón Iglesia: "L~ '1!exicanid:.d en non Carloe de Si¡;,-{Ien>? . .v 
?~~~ora"! _;n El hombre Colón y otros er.s:1vo~. ~·4xico, FCF:, 
.L;.•1.,;l.1 

( 5) A. I.eon~rñ Irvit~~. Don ~:1.rJ os do SiP,'Uer.?,~. ·r n6nP,ora. !·'~xj co, 
FOB, Col. Vid9 y Pensami1rtn ~e Mlxico, 1984, n.15. 

(6) 5alte.sar Sa?"~til11n Gon"~l~z. Don Ge>rJos dP :=iir\fpn7e v G~'i­
eé' ,.~ • UNM'., } ':J 56, ~ • : . 



Santillán nos da una descrinci6n tonor,ráfiC" t'r- 1o que fue 

la ciudad en el siiolo Y.Vll. '.~arca los límites t1e la ciudad; 

describe los templos, las canas e incluso ci t.a libr0s de vie.,j~ 

roa, los cuele~ le ayuC.tm a comnlemeut~r la descrinci6n. 

Las callea de la ciudad se vestían de gala parR los r.randes 

acontecimientos: "las procesiones, fiestas, cor1•idao de toros ••• 

arcos triunfales levantados tanbién uara conmemorar alg\ÚI hecho 

sobresaliente, así como el arreglo·especial de altares, la pre­

paración de comedias, de mascaradas o nrocesiones, en <1onc1e 

participaban a la vez los represen"\mites de la IglesiA, del ny 

de Espafia y el r:obierno de la ~enl .v Pontifi ci~ L'niversidad de 

México y los representantes de la cultura criolla mexicana tan 

brille.ntes como lo fueron Sor Juana Inés de la Cruz, Juan Ruiz 

de Alarc6n y Carlos de Sir,Uenza y G6ngora". ( 7) 

Realmente la historia del !1olxico colonial oe puede requmir 

en cinco o seis aspectos: "La entrada de un virrey o un arzo­

bispo, la dedicación de un templo, las excequias de un nersona­

je1 una conmemoración relie;iose., con sus ':lrocesicnen, ser·•.one.a 

y certámenes, seran a fa1t• de otra más decisiva, la 'historia' 

colonial 11or muchos ai':os".(8) 

Por supuesto que. tsmbién ha.y que tomnr en cuente .,_f crisis 

política y sociel. de Esnaº;R, en los si.rlos :.'.Vl y X"/11, ·!Ue 

traería CO!!>O cor.seci1encie. funeste. el desmoronamier.to del 1'ran 

imperio espallol. 

(7) Gloria Grajalen: "Nacionalis~o incipiente en los h1"to!'iB­
dores coloniales", en Cuadernos de historia, serie hist.6r;­
ca, núre. 4, f,~4x;co, U1iA!~, 1961, nn, 59 y 60. 

(8) Jos4 Pascual ~~xd: Arco 7 certa·•~ en ln noesí~ rrexic•~R 
~o1onial (sir;!c ·i:v11). ~·1'.h:ic~., 1;!-_jversidad Ver?cruze.na, 
~ol. 0uac'.ern-:-:i de ?~lir{ofír: tr ;etr~f; ~.1.m. 2, igR7. 
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La éuoca de mayor esplendor econdmico en Espafia sin lup;ar a 

dudas fue la de Carlos I de Espafia y V de Alemania, quien reune 

p9.r~. sí cuatro herencias. ~i!l embareo, ese p;ran imperio se vie­

ne abajo en e.l siglo l.Vll. 'Iodo lo que habían genado Carlos I 

y Felipe II lo empezaron a perder Felipe III, Felipe IV y Car­

los II de la casa de los AustriP.s, 

Todos estos acontecimientos afectaron a las colonias espafi~ 

las, Tal fue el caso de la Nueva España que con la crisis del 

imperio espafiol er:inieza también a nerder sus territorios, ya 

que en cu mayoría la población se encontraba en el centro y se 

descuidaban les zonas fronterizas. 

"La colonización en llueva España hizo notablea progresos ha! 

ta 1636,,,con la decadencia de la Monarquía hispánica en la se­

gunda mitad del siglo XVll se interrumpid el progreso de la oo­

lonizaci6n11.(9) 

A estas alturas del siglo XVll, el polo criollo ha tomado 

conciencia de sí mismo y de su verdadera patrie., Se da cuenta 

que r. ne os tan inferior, norque ha adquirido una capacidad 

asombrosa. que le permite porfiar diversos asuntos con quien 

sea: "La tor:ia de nosicidn frente a la sunue9ta superioridad cu.:!,, 

turel de Eurona, der:iuestra hanta que punto se había intensifi­

cado el sentimiento intelectual en el hombre de hisnanoámeri­

ca", (10) 

(9) J, Vicens Vives. Atlas de HistoriP de Esnaña. Barcelona 
"'""º"ª• ildit. Teide S.A., 1977, p.21. 
Vid nn.18-20 y el ~uedro de efe:nérides-Si¡üos JCV1-XV11 
a:;-1._'l. nol!ti~~l es..-n;:oJ:i. i:n la n.34. 

(10) 3aúl si birsky: "Carlos de Sigi.tenza y Gdn¡¡ora ( 1645-1700); 
la tr"nsición 'ul.cia el ilnminismo criollo en una figura 
excerdonal", en !lev. IiJo;ro~-nericana, Vol. ;co:i (1965), 
.,. 2')5. 



La filosofía escolástica es la que ayuda a :nar;tener ese se!). 

ti miento intelectual de la tlnoca barroca 1 "Bajo su resucitada 

forma medieval contiene ahora una voluntad barroca. Sirve admi 

rablemente a la. ~poca y sostione la unidad e s,iiri1.ual del mun­

do espailol".(11) 

La intelectualidad criolla tenía que ponerse, la mayoría de 

las veces -sino es que siempre-, al servicio de la clase peni!!. 

sular. El criollo debía disirnul31· su odio hecia el esna"ol, pa­

ra poder ganarse sus favores. Por ello le lisonje6 aiemnre hasta 

el cansancio con arcos triunfales, con ceremonias .v maenánimos 

versos retóricos: "La sociedad feudal en que vivían obligaba a 

los criollos a disimular su resentimiento y adular a loa espa­

f!oles de la clase dil·igente oon· ceremonias, versos, arcos triU!). 

fales, profusos artificios y certámenes de ingenio conceptista 

y culterano". (12) 

Que se recibía la noticia de la llegada de un virrey, ento!). 

ces rápidamente había que nrepararle arcos triunfales que resal 

taban sus virtudes. Si la reina cumplía aiios habÍR que dedica!: 

le al¡¡uncs sonetos o aor6sticos, to mismo para las festivtdades 

religiosas. 

Cualquier situación de las antes mencionadas eren ~otivos 

suficientes para adquirir los favores oel virr~.1, virreina y 

arzobispo. El criollo intelectual •\obí11 tener suo ·~ec•naG, si!lo 

(11) Mariano Picón Salas. De la aonquista a la Indeno:'ldencia. 
!Mxico, PCE, 1369, p.129. 

(12) Enriwe A!lderson Imbert, Histori<t de la liter«tura es~a­
ñolR e hi3~'lnO':!.mel'ic::inn. i•~éxico, F<J8, 'Jol. Bri:·1i 1~rio~ 
núm. 89, vol. 1, l974, n.88 
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no podría moverse en las altas esferas de la sociedad del siglo 

XVll. 

Así ea co1.1., el criollo empieza a introducirse en la noble"ª 

española, Y 1lOCO a JlOCO Va R OCUnar pueotoq de mayor· irnnortan­

cia, 

Por otra parte los peninsulares y criollos se dan cuenta que 

necesitan llamar la atenci6n de las masas, Grandes inscripoio­

nes en latín y en castellano en cada uno de los monumentos ba­

rrocos. '.'lornbres y símbolos de personajes mi tol6gicos, reflejaa 

do sus virtudes coa las del homenajeado, Todo esto por supues­

to, no lo iban a entender las claees minoritarias, mas en cam­

bio aí las élites. (!3) 

( 13) Con resnec to a la noblaci6n de la Nueva Esnaf!a vemos 
una de las tantas clasificaci·1nes como la que pronuso Luis 
Villoro1 a) La euronea constituida nor administradores, te­
rratenientes y mineros. Podemos decir que todos ellos con­
formaban la clase nininsular, 
b) La eurocriolla conformada por el alto clero, los p,randes 
propietarios y el ejército, 
e) La Media en 1~ que se encontraban los bur6oratas de segtl!! 
da fila, orofesionistas y administradores de las ciudades -
virreinales, 
Por lo t·in to nodemoo decir que b y c av-unaba.n a la clJ\se 
criolla. 
d) Clase trabajadora: Indios, ne¡¡ros,.mulatos, indígenas, 
etc. 
En el presente trabajo, cuando hablamos de las masas nos 
estamos refiriendo 9recisamente a la clase trabajadora. 
Anud Roberto ~!areno de los Arcos en: El teatro de virtudes 
;;Qiíticas •• ,de don Carlos de SigUenza y G6neora, México,UNAM­
!•!iguel Ano:el Porrúa, 1986, p.X y ss. 
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Pero ingeniosamente no se dejaba afuera de estas fiestas a 

toda la muchedumbre, ya que dichos monumentos barrocos tambit!n 

estaban adornados con pinturaa de colores llamativos, las cua­

les llamaban la atención de las clases bajan: mestizos, indios, 

mulatos, etc. 

Así gobernantes y gobernados participaban todos de la fies­

ta en esa sociedad barroca: "Una sociedad que, en vista de su 

situación, se encuentra oon que sus cln3ea dominantes necesitan 

atraer una masa de opinión, y atraerla por tales condiciones, 

se sirve de la pintura y le confiere un lugar preminente, por 

la eficacia con que se piensa que muevo los resortes del ánimo, 

impresionándolo directamente a travt!s de la visión".(14) 

A travt!s del sentido de la visión el indígena es cautivado .• 

Esto era muy importante para mantener l~ unidad en el Reino¡ 

recordemos que las clases bajas eran las que llevaban todo el 

peso de la estructura económica de la Nueva Bspa'lA. A los es­

clavos les tocaba la peor parte. Entonces un rato de fiesta al~ 

jaba de sus mentes los latigazos, la miseria y la opresión. 

No pocas veces hubo sublevaciones. La más canecida de ellas 

es la que nos narra don Carlos de Sigüenza y Góngora en nl afio 

de 1692. (15) 

(14) Jos<! Antonio Maravall, La cultura del barroco, Madrid Es­
pafia, Edit, Ariel S.A., 1986, p.511. 

(I5) Vid don Carlos de Sigüenza y ~6ngora, Teatro de virtudes 
uolíticas, Alboroto y motín de ••• pp.149-217. 
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Por ello los poderes eclesiásticos y políticos se las inge­

niaban para llam~r la atención de sabios e ignorantes. Además 

por:¡ue con ello evi tab?n discordi'1s 1 nor lo :nenos en tales fe.!! 

tividades. 

Mosaico barroco donde nace la sociedad novohispana, se rea­

lizan fiestas, certámenea poáticos, etc. Esta es le vida de los 

siglos l.Vl y XVII, que aunque pedanteoca y olvidada como dice 

Germán Posada, hoy se rescata algo de ella.(I6) 

(I6) Germán Posada Mexía: "SigUen~a y Góngora historiador", en 
Rev. de Historia de América, m1m. 28, (die, 1949) p.39!. 
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La cultura del barroca, 

El barroco manifiesta una manera de ser, de vivir y de pen­

sar. Aunque a algunos individuos, que les hayn tocado existir 

en ese tiempo, no les gustase mucho esa fonna de vida, segura­

mente tendrían que haberse adaptado a ella. 

Desde este punto de vista no se puede dar una crítioa nega­

tiva del pasado y menos es válido juzgarlo desde perspectivas 

actuales. 

Que ea una ápoca farragosa y tediosa; que es tambitln la áp.2, 

ca más olvidada de la Colonia y tambián la menos estudiada. E! 

tos y otros juicios se han expresado acerca de la cultura barr2 

ca, al menos en lo que toca a la vida novohispana,(17) 

Nosotros estamos vl.viendo hoy aleo muy diferente de lo que 

vivieron nuestros antepasados. Es ciel'to que todo el pasado nos 

pertenece, mas eso no quiere decir c¡ue ten¡¡arr.os d~recho~ pare. 

absolverlo o condenarlo, Tambián ea posible que muche.a cosas 

se hicieron bien y otras no; pero ieual nos hubiera oucedido 

siendo nosotros personajes del pasado y habi6ru3o V:vido en cual 

quiel' otro tiempo. 

Para que no baya malos cuestionamientos en terno a tales 

conceptos, explicará que me r~fie1·0 en sí a la crítice deatruc­

tive., a aqu~lla que todo lo ve obscuro y 1.e cne:1ta trabajo en­

contrar deatelJ.os de luz o bien utiliza la lámp1<r8. del p1·&sente 

para ver los caminos del pasado y muchas de las veces el encEJ!! 

(17) 12.· 
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!>en .... ro c:CI é$tf";r,· del"h -ter•o(~ r:r ""u- ~' ~~r)~:l·n :..r r.iueve 1~· cti~.­

tura bar1·rica; at::í te.rnbiPr4 1'3 crítica C.c-br.:!·ñ recc.inocor los as-

Todo acont6ci:uic~r.to, euceso o movimiento tie!1E- un valor pa­

sado en t"-.'1to •que ya se realizó. En te.les tárminos: "El barro­

co es tm concE-·:·,to hii-d.61·5.c:o. Gortpr·ende aproximadnm~1.i.e loo tres 

prlmerns cu«ri:oo ~c.J s. XV!I 1 cor:trf..nclvt•e. con mayor intensidad, 

de 1605 a 1650".(18) 

En cuanto al barroco t•ovohispano, <!ate se vuelve. ailn más 

retorcido y complict;do que el europeo. Si obse1-vbmos las ciu­

dades r>r•hispánicns, nos dar'-'""s cun.t~. que en ese.ncia tenían 

- y !IÚ?J J.as pOC[{S que existen - motiVOG barrncoA: "AJ tono ee­

neral de su cultura r¡ne nos im1·onía la me tr6poli España 1 el me­

dio americano a¡rrega todas las complejidades que sureen d•l 

tranaplante",(19) 

Ca.da uno de los matices a:r1ericE'l1:1;s nos dan ous -pj_nceladas 

de barroquiumo y conform&n el r.uevo cuadro barroco en el que 

se rr.e?.clen loo elemer:tos arnE<ricann:; y evropeos. 

Auu:-1ue en el barroco r1ovo~:ispe.no encontrar:-.O!: esos dos ela­

mM·">·~, eHl"ier:·.or mur b:iHi ;!ta' su uni6rl estuvo 0?.~a !'ºr el choque 

de doa cul turc:ir .• Por Jo tPr to es un h::-:.rroco anti-Renacimiento 

y .... t:- ... 'tu\·i¡m como lo sei:Alri !.:ér::..[lno Plc6n St:.J.pe;.(20) 

(IR) ":c-re.v,,.11, Q.b. cit., n,24 

(I9) Pic6n Salas, ap. cit., p.I3I. 
(20) !..!:!!!· p,122. 
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De la misma man~re. lo enccnh·f\n:os en Sor Juana rnéo de la 

nas de sus invectiva8 cor1t.r11 1'1 críti_ce ~t!rr111ea¡ básteme nom­

brar su Librl1. astror16mic~1 ~· J?. dGferi.Gé-· qt;.: :,:ice de los amerjcB. 

nos en el Teatro do virtudes nolíticas. 

Por ello vemos que dent?·o del concepto barroco nmericano 

encontramos una neeac·i6r. quG ea en d, la no aceptaci 6n de sus 

dos componentes europeo e hispánico", 

Si la cultura barroca está imnreenada de esta nA¡:flci6n, m~s 

lo están todos sus ccmr.onentes. 

Dentro de las cl~ses aooi ales encontrc-.mos que también el 

criollo, como uno de los elementos de esta oultur~, se torna 

barroco y pesado, Esta pesadez será la que le ayude a encontrar 

su lugar en los estamentos sociales heata que lo lol;l'e doscien­

tos años despu.!s: "La conformidad dc·l cri olJ o cor. ou ;realidad 

estalla en una fuga de disparos retóricos, y su ~etilo, que ex­

presa el retorcimiento interior del desnojedo, ee hRce todavía. 

más barroco y anuncia los d&lirioa verbqle~ 1ue darñn su pesa­

da, osc11ra y tediosa fisonomía a los doa ni¡;los siguientes".(2I) 

Dentro de la vasta eama de ele~.entos barrocos encontr0 mos 

lo que los críticos han llamado le. f1ostn bnrroc~·· Er. ella se 

describen las grandes ¡¡rocesim,, J, 011 lae cu.aJ•t' desfil~n y se 

divierten onresores y oprimidos; los arco~ trjur.;"ales, 1ue dan 

(2I) Benitez, Q.ll. cit., p,25I. 
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o rinden homenr-.je a e;randes 9ersonajeH; los carroH triunfales 

con grande a héroes de la mi tolo¡;ía. Hecordeo;c,s la fieota cele-

hrF.da er. tirr;;• r-ri J(~7, ~i'i!.:.·t; \.i .• ,,;. .!.J.a lm cd1·1 o t.:·J.uailil con 11 C2 

cod?'ilos tir··dOf.:' :·or mulB~ rrver:tiaoF: de '1ieles de unicornio, 

ballenas, astrólogos, Polifemo con su ojo inmenso, Ganimedes 

y Eneas, Jas6n "' Lt1tica del vellocino, Saturno llevando un re­

loj de arena en le. mano, t·'arte, un carro de A polo y en el.,, 

simbolizada, don Luis de Góne;ora",(22) 

1°'.ascaradas; represent;~ciones; textoH ~lusivoa a dichas fie.!l, 

fas en lf.s cual&s el criollo ª"rovechaba para lucirse y acer­

carse a los e;rande~ perEonajes entre loa 'lle destacaba el virrey. 

Instantes en los curlles se levon+,c.be.n grandes monumentos o fá­

bricas de madera, pa11el, 1.rapo o cartón. Todo ello con motivo 

de algdn acontecimiento político o religioso en la mayoría de 

los casos. 

El tÚt:lulo fuo otra de lo" manifeRtaciones de la cultura ba­

rroca, que cpmbió radicalmente en cuanto al europeo: "Tambidn 

en cuanto a la altura del túmulo y la lengua del texto litera­

rio, la sociedad novohispana fue imlloniendo S\I estilo. El gue­

to barroco y fastuoso de la Colonia exigió que los túmuloa·rue­

ran muy altos".(23) 

(22) Pic6n Salas, De la conqi>ieta,, ., p,35, 
(23) I¡;nacio Osario Romero, Conguistar el eco, lB naradoja de 

la conciencia criolla, México, UNAI~, 1989, p.187. 
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•;ucia una es estas expresione9 b•1rrocas son ta•nbién manifes­

taci6n del poder poli tic o y relic;ioso. ( 24) 

El túmulo imperi'<l rledic?.do a Carlo~ V e3 ur. e~emp>o :1e1 

cambio que éste sufrid en la socied~ñ i;ovohisoana. 

Por ello es entendible que la cultura barroca empleara a la 

;lintura y al" escritura como medios de l~ "Un;f'.ld Social"; 

también el ver y oir eran exc~lent~s medioa p~r" <'llseñar: "La 

cultura es visual y auditiva, medios perfectos del didactiamo 

doctrinal". ( 25) 

En la cultura barrocR los "í '!bolos mi toló!"icos se ad<'<pt:>n a 

las cualidades del per:;on'lje homenajsado: "En <tn<1 cultura •we 
funciona por analogía, como es ~1 cano de l~ borroca, la equi­

valencia de lo real a lo metaf6rico que se equipara al uerson! 

ja venerado".(26) 

( 24) La dualidad arte y uoder está ~resent,; en l"ls fi~ stas 
y emblemas renacentistas. Su fimü 'id~.d en la cultura barro­
ca, aiguio sisnclo la misma: exaltar al ·1oder político y re­
ligioso. 
Para un estudio más completo de la fiesta en el Renacimien­
to Vid Strong Roy a, Arte y ~oder: Fiest3s del Renacimiento 
(1450-1650). ::;adrid, Edit. Alianza, 1988, 319 PP• ils, 

( 25) Marí~ Dolo re:: Bravo: " 0;1 'lrco triunfal r.ovo!li~nan' co­
"'º re1~·e3arcte.c'l6:i", en J:¿_n11ec1l:!P.Lilo, te>:to v !::~· Y~­
xico, UAM, 1J90, p.87. 

(26) Id, P• B7 
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Todos estos halagos, provenientes del oriollo, tenían oomo 

finalidad ganar la protección y los favores de las máa altas 

autoridades. Siempre es l.mportante we el artista cuente con 

mecenas, ya quo así se da un eran imrmlso a la cultura. Recor­

demos que graoias a ello Sor Juana y SigUenza y G6ngora desta­

oaron en su g6nero. 

Otros destellos de la cultura barrooa los enoontramos en: 

" ••• El pomposo orne.to en las formas ,literarias, las notas ex­

tremadas de cortesía, fiesta y modas en ie. sociedad virreynal 

... 11 .(27) 

Los grandes acontecimientos políticos, sociales y religiosos 

son transportados prolijamente nor las plumas más prestigiosas 

al mundo del hennetismo. La culture. barroca encue11tra su mejor 

expresión mediante los jeroglíficos, por eso es difícil enten­

derle., ya que está dirigida a las álites. I.«s clases bgjqs no 

tienen acceso a los meñios ~lásticos, A travás de la técnica 

de la imagen se fije. la atención del vuleo. Es así como se in­

tentaba mantener una unidad apGrente, que cada ves se volvía 

más fragil. 

Arte de la fug,,cid~d, de la po.r.tomim.a y de lo espectacular, 

Estas y otras características reflejan el nensamiento de una 

6poca que aún se proyecta con ~:lhelos ae festividad patri6tice 

y vehemencia políticas, 

(27) Hermenegildo Oorbató: "La emereene.ia de la idea de nacio­
nalidad en el Máxico Oolonial", en !lev. !b~ro,?."1o:!'ice.:l~., 
Vol. VI 1 (1943) !" 384. 
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Los arcos triunfales en la fiesta barroca, 

Los arcos triunfalea son un ele:nent'> importMte dentro de 

las festividade3 barrocas. Su función ero la de homenajear o 

encomiar a al¡¡ún personaje importante inmerso en loa ámbitos 

político o religioso, 

Cervantes de ~alazar ya da noticia de ellos en el siglo XVI: 

"En la víspera y día de San Hip6li to se adornaban las plazas y 

calles ••• de arcos triunfalea de ramos y flores, muchos senci­

llos y muchos con tablados y capiteles con al tares y imágenes, 

capillas de cantores y ministrilea" .(28) 

Esh tradición, ser,ún Sor Juma, viene desde lP cultura egil?. 

cia,(29) pasando después a los griegos y ~oateriormente a loa 

romanos¡ quienes, refiere Si¡;Uenza, recibían a aus guerreros 

con imponentes arcos triunfales, siempre y cuando hubiesen ma­

t'ldo no menos de cinco 1r.il adversarios. (30) 

Sin embargo bien sabemos nosotros, como también lo sabían 

nuestro u dos eru:li tos, qus fuer)n lo~ renacentistas 1uienes re­

surgieron la costumbre ro me.na ce levantru· arcos de triunfo, 

Más adelante se e>:nlicgrán vari 4S de estar. tradiciones qu;i 

llegaron a conform ·r los 0 .rcos novohiaoanoo;, Por lo pronto se 

res2.lt•1rá el vo.lor ¡ue tienen esbs obras, eanecialmentA nara 

la historia del ~rte: "Lo" arcos antiguos resuton de enorme 

(28) Francisco ~erv,mte 8 de Salezar. '·'.é:üco en 1554, :.:éxico, 
¡;::;.:¡, Col. BibliotecA clel Estudi,.nte Universiterio núm.), 
19(~, T).128. 

(2;J) :l".lr .1u2rl~1 Ir.~s óe ln ·)ru"": 11 !:.:l :n;ntuno alee:6r1co",e11 obras 
co:i'"·let~-~ r!e 3or Juana In~s de la 'Jru~. México, F'.!.E, 7501:­
Bjb:i~tFC~ Ame1·icsna, Vo1. rv, 1357, p.355 y as. 

(30) Don Carlos de Sip,Uenza y G6ngora, ~., p.6. 
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imTJ'rtancia por~ue A!l 011 descripción, o~! en 1as act?-s del º!! 

bildo de la ciuoad, co!'.lo en lihroe o folletos aislatios se co~ 

Sit~nr: ~.". ;,·1'llbr{".: ar. 1os ~.rtÍf:ices l"~U6 intervit.i€l'On en ellos, 

pe 16n y tre.po". (31) 

Bfectivamente, e-rti.n construccionet: di: '"''::Tlel, tra!10, madera 

y cartón, que, suponEr.1os, t.ilj;:l•10 aesnués er~n clesarn.adas y re­

tir?·cc1as el E lo!~ luc:·rE~ • 1íhlj coa dnstinadoo n~ra te.len e-venJ,.os 

barrocos, Por ello sólo conocemofl este tiµo ae arte :ior las 

descripciones o textos de alQ.lIIOB autores. Gracias a ellos te­

net.1CJ.f.: todoH 10:_1 detfllles de Estas er-:inil.e.~ construccdone!n 11 El 

texto consiMte en un :ir61oF,o, razón de la fáhrice ale¡;6rioa y 

a"Olicaci6n de l& fátula, el ar¡;umento c1e ocho lienr.os, la des­

cripción de lPs basas y los intercolunmios, y una explicación 

del arco".(32) 

Bsas son las partes que integran el texto y que r.os pet·n:i­

ten C'l'>tP..r un cía de festivided barroca con toda su comnlejidad. 

Mier..tr:.is m~s imponente sea la construcción, te.ntc. r.1a~~or ~tenci6n 

cause.rá en el espectador. C:sa es e'.!. obje1ivo de los arcos ~riu~ 

~.d.e~ ;~~!':tt·c· llt· l~ !'iE-~t~~- b··1rroc:::., i:n- r ~ ... ··tenc)•h. de-:. nú-

(32) 

.:-":,:·.·.tt'.!. ·~oussein1. !::-'"'"· ccr. ln. di;~·cr·inción no~ti.na. dfl e.r­
eo .. , tW.rA honrar e.1 virrey condG de l'arenes en 1660, (El 
~~~ er. ·;r,1· ,l,1-;o~:) ··&v;~ .... , !w.~·~, T-:~t.ituto ae Invest1-
~~cianas Estéticen, 1952, p.13. 
Ke.rl LuC\•line Salie: 11 .~lvmos asriectott df lq tradición em­
'hlrn:áticr.>. ero la li ter.:~tur~ CL"'~ .. :mial", en ~ (!léxico, 
l.'70) n,f\34, 



blico: "La fiesta del sie;lo XVII ha de contB.r con 1üf;Una in­

venci6n, un mecanismo ine;eniono, un e.rtefc-.c to, une. construc­

ción arquitectónica que, con un cartón y madera u otros medios 

similares, sitr.ule une cr-:·r1diosid;.1 d :i m~:~·r:· flionr~r. ·~e ( cue.r. t(I :-·:ás 

deleznables son los materialeo, más de. admirar serán los efec­

tos que con ello e se loe;ren )", ( 33) 

Los arcos triunfales, como todo ele:irntc; barroco, esHn im­

pregnados de símbolos mi tolóc;icos re·nrosentados a tr¡,vés de loo 

códigos de la pintura y de le. escritura. Bn 1&s columnas se !•!?. 

dían usar diferentes tipos de arquitectura. Los colores con que 

ee adornaba el arco 118.maban la atención del uuor-lo. Son obras 

que poseen los elementos necesarios para llamar la atención de 

todo el mundo, por ello: "Poseen un caracter popular, Son e le. 

vez diversión y una de loe f.ormas de presentar al ruoblo t1mto 

la imagen solemne de la autoridad, como los rasgos princinales 

de la biografía de la persor.a que le enviste". ( 34) 

Los arcos triunfales van a resaltar las cualidades del r.er­

sonaje; la fábula con sus ~.leGorías, en 18 ¡:r8n mayorÍH de loe 

ce.eoe, va a estar representada por unP. fir.tro mi tol ógice .• El 

encargado del arco hábilmente w, a unir e6lo las cuo lid?des 

de la deidad a las del personaje homenajeado, Ademá" es un 0:2 

mento importante para que tedas los C).ue ;1:terver.ge11 en 1~ fábri:_ 

ca o construoci6n del arco a-irovechen la ocnsión y se luzcan, 

(33) Maravall, La cultura del, •• 1 n.435. 
(34) Apud Elisa García Barraeán en:"La exaltAcitln efímerc, or-

la vanidad", en El arte efímero e'' el inundo hispánico. 
M<!xico, UNAr1:, Instituto de Investir,Pcio:·es ?"téticas, Col. 
Estudios de arte y est~tica r.<c-n •. 17, 19e3, n.27'), 
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Artistas, pintare~, 9t'quitectoa, y sobre todo a quien oe le en­

comendara dirieir todoo loo trabajos de la obra, esperaban ser 

recor.ocidos por las atttori.dedes civiles y eclesiásticas. Era 

le opo:rtnnidetd cspcrc"C:e., por lo t-nt._, habíe ctue poner tod" la 

capacid~d e intr,lieer.cia posihlae. l'or ello el arco de triuni'x> 

ce: "••• el laboratorio experimenbl donde loo artistas prueban 

el efecto de ni~os, florefl y frutas incorpore.dos a la arquite~ 

tura. 11
• (3:,; 

Apar\.i; de rrob-r el efn~to de t··leF adornoe s~-bre la!' cnlUJ!! 

nas arquitectónicas del arco, tarobián veían el impacto ~ue ~s­

te causaba en todr.s lar capas sociales. 

Sabemos muy bien que el objetivo de los arcos triunfales era 

lle.mar la atenci ~n del r.ueblo en eeneral, pero tembHn era la 

oporttmiiled p'lrR que el encor.iendaclo a realizar el arco desple­

¡¡ar" toda su &l'Udici6n :r -nudierr g9ner así los fRvore'-' del pe! 

son'J.je acl9.mado. 

Dentro de este 9.mhi to encont1•,.mos a dos ere.ndes fip;uras del 

barroco r,0vohi3!Jano: Don Gar1 oo ae SigUenza .Y t;ónc;ora y Sor Ju!:_ 

na Jn/.::3 de l~ IJruz, ':!ttienes re~üizarcr. senc'!ou arcos triunfales 

con motivo ch 13 lle¡¡ada del :r.ar.-:vé's de la Lat-:unn en 1680. 

El (!Ue realizó Sor Juam• le fue encomencb.do !JOr la ,junta 

eclr.ni.l.stic't ée lq Iglesia ":etropolite.na v el de 'liP,U 0 nza lé 

fu~ rnc•~rBaclo nor el cebildo dE .i.• c:c"hd.(36) 

(35) Teresa C,inbert: "L-" fie8t.a y l" aleeoría en el vir·reinato 
peruano 11

, en El nrte efín.eT''.l e-~ r;~ ":."..'-.-1'.:' ~.:~;~:-:: .. o ••. 
n.166. 

(36) Jos~ R0 jas Garcidue·'as: "Sor Juana y don Carlos de Sigilen 
"" y G6np;,orc", en _;ne.les del Instituto de Investie;ncione;;­
Estátices. Vol. XXIII (1964) p.54. 



Por tal motivo surgieron una serie de nol~micns, ya que Sor 

Juana prefirió continuar con la tradición y tomar la fáhula del 

dios Neptuno, en tri.nto que SigUenza int·ra'1uce aleo novedoso. T.2. 

ma como ejemplo a los reyes mexic!l.nos, res'llt'lndo lqs virtn­

des de cada uno de ellos. 

t)igüenza en su urco refutg. lg tr?~ició~ eur•)nea y ?JOr consj._ 

guiente Sor JuFUla queda m3.l ant~ loe juicios críticos de su 

amigo. Esto debido a que ella contin1• con la tra1ici<ln novo­

hispana de los arcos triunf!l.les y to:n•\ •mq fábttla de la !l'.i to­

logía griega para equi:iararla con la biop;rafía del virre:1 -..i t.2. 

reado. En cambio Sigtlenza prefiere servirse de fábulas nacio­

nales para la realización de su nrco. 

Recordemos que 3igUenza dice en su Teatro de virtudes nolí­

~: "No será muy desti:nable mi asc•.t"l'nto qu,.ndo en los Mexi­

canos EXPERADORBS, que en la realidad s:ibsistieron en e~te Em­

porio celeber!'i:no de la Americ!l. halle sin violenda lo que 

otros tuvieron necesidnc'. de me>uiir,ar en lqs fabule·;". (:\7) 

En esos otros mendigos literHrios, nor "''"uesto, se encuen­

tra Sor Juana. Pero un poco má" adol'lnt<' col discurso 3ig(\ 0 nz;, 

la salva di~iendo: 11 •• • no ZPr ne-T)t'JnO quiri.~!'iCO !?ey, 6 f::ib~\lO­

sa Deidad, sino sujeto que ~on renlidad subsistió, con circun~ 

tancias tan pri:norosas. , • ". (: 6) 

(37) CBrlos de :;igUenza y •;6n¡:or~, OY>.~it,, n.If., 
(38} I!l· ]'.25 --- . 
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era una mendiga literaria, puesto que Neptuno ya no es una fá­

bula, sino un individuo de cerne y hueso que fue progenitor 

de los indios. 

En torno a estas discusiones literarias se han escrito di­

versos ensayos.(39) 

(39) Q!!:• los siguientes autores: 

.Ermilo Abreu G611ez 1 •Carlos de Sig(lenza y G6ngora", en 
Clásicos. románticos y modernos. México, Ed. Botas, 1934 1 

p.32 • 

.• José Mariano Gallegos Rooafull. El pensamiento mexicano 
en loe siglos XVI y XVII. México, PyLUNAM, I974. p.52 • 

• Posada Mex!a, ~·, p.40I. 

.Pranoisoo de la lllaza: "Sor Juana y don Carlos, explica­
ción de dos sonetos hasta ahora confusos", en Cuadernos 
Americanos, Vol. CXLV, núm. 2 (I966) pp.I90-204 • 

• A. Leonard lrving, ~·• p.66 • 

• Marié Cécile Benaesy Berling, Humanismo y Religión en 
Sor Juana Inee de la Cruz, México, UNAM, I9B3, p.I27 
y se, 

.Octavio Paz. Sor Juana Inés de le Cruz o las trampee de 
la fe, México, l'CE, Col. Lengua y estudios literarios, 
I990, p. 217. 
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Bástenos recordar la que. se suscitó en relpción a dos sone­

tos, en loa cuales ae¡,'tln Francisco de la 1·'.aza se ve lé. me.la i!! 

tención de Sor Jum1i1 h~cia SigUenza. (40) 

El primero de ellos es el Ai,;uientE: 

Dulce, canoro Cisne Mexicano, 

cuya voz, si el Esti¡;io l•t:'' oyer~., 

segunda vez a Eurídice.te aiera 

y sef;W1da el Delfín te fnera humPnn: 

A quien si el Te seo rtiro, ei el Tebnno 

el ser en 1lulces cldusttl'.'\s debiera, 

ni a aqut!l el f,!'ier,o incendio conenMiere., 

ni a tiste postrar~ Alejatidrina ruano: 

No al Sacro Numen con mi voz Oftnclo, 

ni al qtrn pulsa -'ivino nlectro do oro 

agreste vena conco2·dar r>rEt.endo; 

Pues por no 11rof2nar tanto <1ecol'o 1 

rr.i ~ntenclimientr:.1 ?dmir8. :.o q•J.e er.t"ie-nño 

y mi fe reverE110ia lo ·!ele ir:noro, (4I) 

Pare entendi::ir un noca r.AG este soneto es neces~rio deer.i!'rar 

las figurar. mi toló,o;ic~s. 

(40) 

(41) 

Frar:oieco de la ;.:aza: "Sor Juane. y Don :!?.rloa, eYrilic[~.c1ón 
de doe sonetee hqsta ahora.,." np, !90-204, 
Vid el prólor.o de Roberto •:ore'1c "º lo~ Arco~ en el 7'e-,tro 
as-virtúdes políticas, ob. cit., n,'.0CIV, 
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:lmpecemor '10r el 3stieio 1°.r·o 1'l•·bi4n ll•med.o Haden, Es el 

:!:ur.ño sttlJte-rráni:::·, !)ero esTJecif~.c'·rr:r:·',t- tG el lR;~o ··1or r:l cual 

ter.ían ¡ue t' ;;gr t"":r:1 :1 lar: PlJTJas; er:,d;e,1'; ... Ct".strJdi~do rior Oaron­

te. Toi!a 1'"· ::i·nboJ.or{•. ~r ir:scri ... ·ci6n 1!e e:t,e .,.t1~.do !:• e!1contrf, 

rr.os en el vi~.ie que ht~r;e ~eaa 'Para ver n su nadl'e '! en casi 

todos loe rel•toS de la literAtU!"8 r:!'iep,a, 

Cuenta la f~bulD. 1ue 31.lrídice, to"1bi~n conocida como Ap,rio­

'Je, i=-rA es11osa de O:,.feo. ~stableciclo!: en lns 'Jioones de Tracin. 

Un día ellR cBmimibn por el VAlle d•l río Peneo, CMndo Aria­

teo lri G~111,\ni.ro';. i.nt.en'to ~~U~'.1r 1lG ell ..... .\1 tr· ... t·..:.r c~e ~·;i1· p,i 

s6 unn ~e!'ni-:i~1te, le ~w1l i~ nic6 ;¡ .. ,u!·i6. 0unndo Orfeo lo su-

90 fue a buscarl• al ~'ÁrtHro o Hades. Lor,r6 abrir la nuerta y 

mediar.te su músicq encant.6 "Ca:rO!'lte, '.!l cencer~·ero y a todos 

lor juece~. De ruta for'!la rer.:r·Ar,!:1 ñel Hedes a ·--jurídic" ¡ le. ~one 

como condici6n que. no v,¡~lve. ,_,. or,r·a h'leta r:ue la lu7. del sol 

le ~iere. a ~l. 'llla lo oé,';UÍ'I el ROn lle sn lirR, 'lero cuenda 

ol ~ol bri116, Orfeo vclvi6 la. ce.rn .'! :::urÍ''; ce h•,bía desepare­

cido. 

~ c·_~_.::.t<.~ !l c1 !Ji:-1"'in, é ..... tP er·· i.ir. 'l1E~s~.1ero de l'.erottmo, el 

cua2 1e ~'·(~0'. .-ru:6 l"¡'"·~·~:'JP..~~ir ='! .:..r.fi' t!"i te· n·~r· r~ue volvier~ con 

rl dios <''!l rr.at· y de toda" las ínsttlas. IJor.:o nremio obtiene un 

lt1r;r<r ér lR~ constel1Giones.(4~) 

C1_ • .,. d.) ~ .... 1 .• ruana b~bla ñel Te· ~'"º """'.'!'O v el TebRno, se refi~ 

l'f> r .... j~E-ro -::• lo~ n:Ul''JB de- TroyA. ~, rleer.ué,s ~ los de Tebss. 

(tl2) '1fr. ~- !.~·;:-i;e:l ::a1·í:i ~:-.~i'h'.l~f j:. ~.1i to1oría r·riPe9. !1'!áxico, 
·~dit. Porrtfo., l1ol. 11 :1e·r .. :tn r:u?.ntóu ••• 11

, núm. 3I, 1989, 
rrn,~6·':., 



Como observamos, en el nrimer cuerteto, ·•or Jtt?.ne, noe dn a 

entender que ei el He.den hubiese oido lo que SigUenza decía de 

las falsas fábulas, con toil" se¡;ur5.d?d le hubier" o•vuel to a 

Eurídioe y el Delfín huhir-r·;i rlfli'ldo r1e ri:r ··n~~·..te~'lcirSn ·¡ f"" 

hubiere. vuelto nor see;unde. vez humano e intelir,ente. 

Pero no fue noeible que Eurídice regresar?, nj ~ue el Del­

fín se tornare. de nuevo en humeno, noro.ue loe Rlep;rrn tonos del 

"Canoro" no habían sido escuch·1doa. nor nin 1¡un~ deidad drl ~la­

dee, Ea decir, tanto era lo que Si¡¡t1"nza lmbfa, que si el ~ro­

pio Zeus le huhier.'.l oido, t~rr.l)i~n 1e t·.u'ni€·rn nremi ... ao. ~ro es 

mo no fue e.sí, nadie nodia oir sus necif\s nalabres V menoJ Ella. 

En el1eegundo cuarteto se da por entendido que si los muros 

de Troya y loa de Tebas hubiesen ciño eonstruidoH ••or el t9le!! 

to de Sig(len~a, ni ¡;riegos, ni le mano de Alejandro el ~re.nde 

los hubi~ran podido. derrihe.r. 

En el pri'ller terceto, seF,Ún FrRnci~co d• l<J. !'~:<Et, 1or Jmma 

no quiere ofemler a Sie;llem.•q y en el sef,Un•'o elli Je niae ñi§. 

culpas y prefiere no norfiar !'.!&", Oubtin~ dic5.enc'.o que admire. 

lo ~ue entiende, m3s no lo 1•.1e ir;nor~.('13) 

De l'l •.iaza jnter,.,reta el •íltimo enoecq,.Íl.,,bo e!' re.J.eci6n non 

le. explicRci6n que 3iRUenzn i'.a sobre Nen tuno, el C'.t?.l no es f::_ 

laz dios, ftino creador dG 10"> in·~ ios ',f ru~tdr•dr·r (\e ~.3. Imcori?1 

ciudad de rt;~xico. Bsto no 1 o sabía la M!ljR jer6nimA y sólo por 

fe cree en lo que Sie;tten•'l dice, 

(43) Francisco de la ','.aza, ~ ''• í37 V ~;. 
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Por qu~ no decir que ;or Ju!l?la expresa los defectos de ;;i­

glten?.a -:11 lon cuurt'3toa ~r se disc~l··Ht en re1J.lidad en loH tarcf_ 

tos, 

.4nalice·;os l<'.>'.' ,¡.o., tlJ.tirnr,s verso": 

mi qnten<limient•.' ~·'hirs lo que e11tie11do, 

Quiere decir que ella admira lo que entiende y conoce. 

y mi fe rsverencin lo que ignoro. 

De bu&na manerA. respeta las opiniones de Si¡¡Uenza, aunt¡ue 

ella "ienore" o no est4 de acuerdo con el origen de Ne o tuno. 

De la 1>ia?.a noo dn otro arF,Umento; dice n.ue ñicho ooneto ªP.!: 

recló ·:u').1.i:?'3·.~o +:.::-1 ~l nan~":ÍritJr'l 0 n!'in~!" foi_i.eto n.!ltP.r:i.or al 

Teatro de virt··td~~ ,:iolíticqs y nyt nunc·:. x:is f'1e :ublicsdo, 

por'.¡ue Sietlcnza se dio cuer,t!l de la iro11ín, ~.ero er?.cias a Be­

rist1'1n, quion lo dio !I conocer en 1917, ~s que !ioy ~nbemoo •:e 

ü y nod e :no" '.nr.li zarl o. ( ·\4 ) 

:r'Ian ".! 1 escándnlo no t11r1,1ino 1hi', ;:riy o b:•o s:mr:to ele 16Bl d~ 

<''.cado al ,jesuita ·-·use\Ji•l i:ino: 

Aw1que es clar:i del cielo la ltt? "rJura 

clara l~ lun~ y clAros les estrell?.s 

y clnras l~n err~e2·an c~ntellss 

'}t..te el aire elev~ :,r el inf!.:ndio a'!Jur::q 

(.' i) li... n,1'31 ,'/ l?'.?. 
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aunr:¡ue es el r·iJ•) ci·~lro, cu:,n:t dora 

producción cue3to al viento rül querelb.s 

y el rel<ÍmMp;o que hizo de atm huellas 

medrosa luz -!ll la tini.;bla oscura. 

Los dos ouartetos nos hablan de fenómenos naturales compre_!1 

·siblea1 es clara la 1117. del cielo, 1e la lunR, de las estrellas 

y también es comprensible el ;u9 las centello•J ce.i,qqn a veces 

sin lluvia e incendien loa arbustos'y nqstizales. aomo claro y 

e~plicable es el •en6meno del rRyo, 

Todo el conocimiento torpe hu:nAno 

se estuvo oscuro sin que las mortalo.s 

!JlUmas ~t1diese11 ser, con vuelo ufano, 

!caros de discursos racionales, 

haatR 1ue el tuyo, 3usebio sober•mo 

les dio luz a las luces celeatiales.(45) 

AW1r-lue e.lgunoe fonóme·10~ .1atur::ile3 sran comnr~nsibl~:. 1 sin 

embarp;o, todo el conocimiento humano er'< torno h·•.et" ·~,,e ·.,'use­

bio Kino alumbró con su snbiduría, 

Est9.blece la m•táfor•. de lc'lro con reG'lecto a los ioalos di_!'¿ 

cursos que caen 11or mu: nropios ar~mentos, es decir q·.ie el 

igual que a Icaro qe li;s queman lrls al~8 y se •1it"nen al,.?~o tl"­

dg.s sus teorías. 

(45) Id, p, 199 y se. 
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De nue•10 Sor JuMa e¡: '''Hl tra de 3ig!Jenza, SÍ :irecisamente 

'1eees antes Si.~l.enza había nublicedo nu ""mifüsto filos6fico, 

eran muy acertqdas que di~rr.ic,.=-, TlO?' "td deciic?.rle lU1 Roneto e. 

·1uien TJensnba '10r e j':!1ir,lo ".ttf eetoa cor.iot,~s se orieineh:;in por 

la descomposici6n de los C'ler""1os. 

CO%J VP.-'!! s en 1?-s+.:os d·J'.; ~rnnetos Sor Sur:i.na q.,13.rece como lg 

Villana. ··qrié 'Jécilt? Br::1?;.::y 1'" S'l1V~ 'ln •1oco, diciPndo :J.:;..; 

:1í ha.y ironía en rl nrimer soneto, nero no tanto como Francis­

co f]".I la ·"!J.?.a lo nroyecta. Así, arri:u·i-?nta, t::n el segundo sone­

to no 0oc1.e""!os afir•ner que teni>a las 'lliRmas intenciones que pa-

,T~10na se habrÍ'1 vi~to en '-" necesid'ld de elop,l.Rr al Padre Kino 

coa la finalid'.ld de ~m1Rrse los favores de su '1!'0tectora, l?. 

duquesa de Aveiro.(46) 

to a lo!l dos anterioreR sonetos .f ., lR sunuesta 'lU•hrantada ami! 

tad entre 10° do~ eruditos del "i!:lO XVII: "Probt>blemente fue 

el trato hl:-i 1 itu-~l ¡;:.ntre. esc:-itc-~es :;ue C')n:1i 11en en \tn medio 

taian :.\ni.dog no:.." lo!J r~ismor: interen.:s inteloe-ct·.tales y desunidos 

•h.1r ::ii·itte~; ·:celo~~ e!1::an~·«::>r-".(47) 

En ci~!'to 1U!? "1·~.,~ ~·it~:"' ~;t•.:·~cjn..,~s "'!lRnifef'.t"tcl~s 6!1 dichos 

!':O!"leto.s ".,r··,::-r .... ~::--ti: r1:: ~~ vi(lri. coth1~.~rn~1 ~-nt·"e los dos (!'3cri-

(46) Benasey Ber1ing, op.oit., pp. I27-I28. 
(47) Octavio Paz, op. cit., pp.345-346. 
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toras. Tenían <¡ue trabajar º'"' el mi~·no c~ml)o intelect1w.l; lla­

mar la atención y consee;utr l~ nrotección de l"e noc'eronos, Por 

consieui~nte en no?"''l'1l "'.\(\ -? Vt:.:C(·3 ex .... ~·i:-s':lran .'.' t·_pti.1?r3.!!. nus 

di9cusiones. 

Sabemos muy bien •1ue en 13. vide. cotidiano 'i'ly "'O:!l<!l tos ~o~! 

tivos y neg'ltivos, Fn el ca"o de Sor .T•:~.:H :r 1ie(Jenzo sucedió' 

lo mismo, Nadie podría decir que en su relación amistosa todo 

fue negetivo o todo f'.le 1ositivo; p~nsRr oaí ~r.,-:h ver las co­

sas de rn.ner3. maniquea. 

No ohstante, a TJesar de estos y otros acontecimientos vemos 

que esa amistad e'.ltre •llon sie:n'lre se conservó. La TJrueba de 

ello está en la or:<ción flínehre oue 3if,(lenza escribe a Sor Jua­

na y que aún se encu•!ntra in~di t'1. 
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LA TRADICIÓN EMBLEMÁTICA AL SERVICIO DEL SISTEMA POLÍTICO, 

La tradicidn emblemática y el sistema político, 

La literatura y la pintura van a encontrarse en lo que ee 

ha llamado género emblemático o más propiamente dicho litera­

tura emblemática: "La literatura emblemática va a experimentar, 

segÚn avanza el siglo XVII, una cada vez mayor conexión con la 

pintura, constituyendo ásta su campo más propicio de accidn y 

la faceta más desarrollada de este Último periddo",(l) 

Por medio de la pintura vamos a encontrar una serie de co­

rreepondenciae aimb6licaa, las cuales van a emular ciertos sis 

nificados oegÚn el momento y la cultura en que eet~n inmereae. 

Pero como la ma;roría de las creaciones artísticas del barroco 

eon perecederas, la otra parte del emblema que ee el texto li­

terario noe va a permitir rememorar ciertos acontecimientoe, 

¿De ddnde procede la tradioidn emblemática? Sor Juana nos 

dioe, al principio de au Neptuno alegdrico, que fue oootumbre 

de la antigüedad y muy espeoialmente de los egipcios adorar a 

eue deidades por medio de diferentes jeroglíficos y formas di-

versas. 

Pero en realidad: "ol emblema, como género literario, ea de 

reciente creación; surgió en 1531 cuando András Alciato, el 

pater et princepe emblematum, reunid varios epigramas de la 

AntologÍa planudea y loe publicd con las respectivas ilustre-

(1) Vid Introduccidn de Manuel Montero Vallejo, en Emblemas de 
AlOiato Andrea, Madrid Espa!la, Bdit. Nacional, 1975, p.22 



oiones del pintor Rreuil en el libro titulado Emblematum libe­

~. el cual tuvo mucho áxito. Pronto los imitadores estable­

cieron y codificaron a los emblemas como gánero literario".(2) 

Como podemos ver el emblema relativwnente no es antiqu~ei­

mo, pero bien sabemos que su declinación, en esencia, empieza 

a principios del siglo XVIII al no participar ya la clase de 

los nobles en las festividades bar~ocas. 

Sin embargo, la ápoca de auge de.l arte emblemático se da: 

"Eil el aiglo XVII ••• siglo de ~os emblemas y todo se debe al 

redescubrimiento de la esoritura jeroglífica, en el siglo X)/ 1 

que provoca el nacimiento del arte de loe emblemas".(3) 

Todo hace auponer quo a partir del estudio prolijo de la e~ 

cri tura jeroglífica nace el gánero emblemático. Pero1 ¡,Quá son 

en realidad los jeroglíficos? Bon símbolos elegidos arbitrari~ 

mente para reprosontar algo o alguien, es decir "representacio­

nes simb6lioas o emblemáticas de las ideas ••• y ••• tratados 

hermáticos".(4) 

Cada cultura va a elegir su sistema simbólico y a represen­

tar mediante el mismo todos aus valorea contenidos on ella. Por 

ello loa signos de una cultura van a ser manifestaciones de la 

misma para el mundo. Tonamos el caso de Egipto que ea de donde 

parte la tradición hermátioa -ae¡;ún los renacentistas- y por 

ello es considerada como: "El hogar venerable de toda piedad 

ferviente y verdadera aabiduría y do todo conooimiento oculto 

(2) Osario Romero Ignacio. Conquistar ol eco, la paradoja de 
la conciencia criolla. !4áxico, UNAM, 1969, p.174. 

(3) Octavio Paz. Sor Juana Inás de la Cruz o las trampas de la 
fe. Káxico, FCB, Col. Lengua y estudios literarios, 1990, 
p.221. 

(4) ~· P• 228. 
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y místico, la eicposición alegórica de loe jeroglíficos se ex­

tendió por toda Europa e hizo sentir su in:fluenoia oomo una 

fuerza a menudo ocultada, pero siempre fártil e inspiradora en 

casi todos loe sectores de la cultura",(5) 

La simbología egipcia, al extenderse, se da a conocer e in­

fluye en todas las demás culturas, En todo este amplio mundo 

del conocimiento de lo simbólico es como aparece la tradioidn 

emblemática. 

Pero como en el emblema interviene mucho la escritura simb~ 

lioa o ideográfica, la literatura sufre por ello un cambio ra­

dical: ",,,liberándose de todo contenido útil y racional; con~ 

tituy&ndose como un arte de la palabra autónoma y rompiándose 

la ooncordanoia entre sensibilidad y razón que conociera el 

renacimiento",(6) 

Todo esto-viene a complicar la lectura del texto, ya que si 

no se conoce el código simbdlico, la comprensión del contenido 

so tornará difícil e imposible. La palabra se volverá autónoma 

porque se convertirá en símbolo y en imagen al mismo tiempo, La 

literatura renacentista perderá su esencia para dar paso al lllll!! 

do del emblema, 

Veamos como era la estructura del emblema. 

Estaba constituido, como se ha dicho, por la pintura (~ 

picta) y el texto escrito (res eignificans).(7) 

(5) Marid cácile Benassy Berling, Humanismo y Religión en Sor 
Juo.u~ ¡,u~:;, Üb la Jruz, i.i11AM, ¡~C:;., IJ•¡~;. 

(6) Mariano Pioón Salas. De la conquista a la Independencia. 
Máxico, PCB, 1969, p.I27. 

(7) Oeorio Romero Ignacio, Conguietar el eco ••• , P• 177 
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El lema o mote, que anunoia el sentido de la pintura y el 

texto, estaba formado por un enunciado breve y tenía oomo fu&~ 

tes principales loe proverbios, loe poetas clásicos y la Sagr~ 

da Eeoritura, 

El tema o símbolo del emblema era tomado de loe seres natJ! 

ralee como: loe cuerpos oeleetee, los elementos, loe dioses, 

loe hombres, las bestias, loe peces, las serpientes, loe inae~ 

toa, las plantas, las piedras preciosas y loe metales. 

Tambián de loe seres artificiales como: instrumentos sagra­

dos, domáaticoe, mocánicoe, de navegación, de guerra, de músi­

ca, las virtudes, loe edificios, las letras del alfabeto y las 

matemáticas, 

Era preferible que un solo símbolo unificara las diferentes 

partee del emblema; prinoipio horaciano que no siempre se cum­

plió, 

En el caso de ol emblema novohiepano, áete recurrió a la mú! 

tiple simbología del mundo, 

No obstante entre todos loa símbolos sobresalen loa de la 

mitología grecolatina, que ea tradición nacida en el Renaoimie~ 

to. 

Estos eran los requisitos y las partee para qua una obra l! 

teraria fuera emblemática,(8) 

Mercedes L6pez Baralt nos ofreoe una estructura más eintá-

(8) Ib, PP• 177-180 
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tica del emblema: "A nivel estructural, los emblemalll presentan 

típioamente una composición tripartita: imagen + lema + epigr! 

ma",(9) 

Veamos por quá el emblema literario f'ue quedando al servicio 

de la política. Se convierte en una literatura de entrega, pa­

ra alabar y educar al príncipe, a la princesa e inclusive al 

rey y a la reina, en tanto que el artista, el poeta o el eser! 

toree oonviorten en simples laudadores del rey y su e4quito: 

" C\lalquier motivo era digno -o pretexto- para escribir un 

poema a la condesa, o al virrey, aún a eu hijo cuando este na­

ce. Una rosa, loe manuscritos de sus versos, un retablito de 

marfil, un cumpJ.eafios, una salida del virrey a Chalma ••• "(10) 
Re repetir un poco lo de la literatura cortesana renacenti! 

ta, recopilada en los grandes cancioneros, en la cual loa ee­

cri torea estaban al eervioio del rágimen, ya que de 41 depen­

dían eu vida y su fama. 

Sólo bastaba tener un poco de talento y buenas relaciones 

con los altos representantes del clero y del gobierno. 

(9) Mercedes L6pez Ilaralt. Ícono y conquiAta: Guamán Poma de 
AYala. Madrid Espa!'!a, Ed. Hiperión s. L., I988, p,I29. 
Para un estudio más comploto de la tradición emblemática, 
veanse las pp. 26-28 y la obra de Cesare Hipa: Baroque and 
Rococo, pictorial imager;y (I758-60), New York, Ed. Dover 
publioationa, Inc. 1971. 200 pp. ils. en las que se ejem­
plifica el uoo del emblema, 

(IO) Amado Nervo1 "Juana de Aobaje", (Obras completas de Amado 
Nervo, vol.VIII), Col. Biblioteca Nueva, Madrid Espafia, 
1920, p, IOI. 
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La relaci6n entre la literatura emblemática y el sistema 

político vhne de dos tradiciones que "confluían en el rito de 

la toma de poaesi6n del virrey, ambos europeos: el triunfo y 

la entrada".(ll) 

El triunfo ea una tradición romana. La ciudad lo dedicaba 

a un general victorioso; le levantaba un arco triunfal por el 

cual desfilaba 41 con todo eu ejercito. 

Loo romanos erigían eotos arcos "en piedra, para inmortali­

zar a la divinizada persona del emperador".(12) 

El Renacimiento desentierra el triunfo romano, pero de oer~ 

monia railitar pa~a a ser un rito o!vioo para recibir al monar­

ca que entraba a su territorio. 

En cambio la entrada proviene de la Edad llledia, era un acto 

público en el que el pueblo de una ciudad o una villa recibía 

a eu seffor. 

Así ea como la tradición emblemática llega al Barroco. Se 

mantiene la misma finalidad, homenajear a algún personaje po­

lítico o ecleoiáetico. Pero cambia, en cuanto a la conetituci6n 

del arco triunfal. Ya no van a ser construcciones de piedra, 

sino de madera, papel y trapo. 

Son construcciones perecederas, ya que el barroco ea arte de 

lo fugaz. En el caso de loa arcos triunfales "el Barroco ••• 

tiende a servirse de toda una serie de elementos decorativos 

en cuyo papel está hacer patente ante loe ojos la grandeza del 

(ll) Octavio !>az: "Ritoe pol!tiooa en la Nueva Espaila" 1 en !!!Y• 
Vuelta, vol. 111, núm. 35 (octubre de 1979) p. 5. 

(12) ~Dolores Bravo: "El arco triunfal novohiepano", en 
Espectáculo, texto y fiesta. M4xico, UAM, I990, p.85. 
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peraonaja que aparece rodeado de ellos y ••• presentar un he­

cho incuestionable, •• dada au condioi6n eooial",(13) 

Lo mismo sucedía con el carro triunfal, el túmulo o las ex­

cequiae, pues tambi~n pertenecían al g4nero emblemático, 

Pue costumbre de loe Novohispanos levantar arcos triunfales 

a loe virreyes que mandaba el monarca eepaftol. 

Manteniendo la tradici6n europea, aunada al complejo novohi~ 

pano, se levantaban estos arcos en la ciudad da Máxico. Pero 

veamos cuál era el recorrido da loe virreyee para llegar a ~& 

ca pi tal az taca. 

Masas antes llagaba uua carta de Madrid a la ciudad de Máxl 
oo con al aviso del nombramiento del nuevo virrey. Beta arriba­

ba por el puerto de Varaoruz y mandaba flotillas para que inf or 

meran de eu llegada por todas las oiudadaa por lea cuales iba 

a pasar, 

El virrey siempre traía estos heraldos por delante para qua 

ellos fueran avisando da su llagada y as! ea pudieran preparar 

con tiempo las festividades que lo honraran. El nuevo gobern~ 

ta ten!a que hacer un buen recorrido: "As! antae de llegar a 

la capital ••• hacía 'entradas públicas' en treo ciudades: el 

puerto de Veraoruz, asociado al desembarco da Cortés y la con­

quista; Tlaxcala, la capital da la rerúblioa India aliada a loa 

conquistadores; y Puebla, una ciudad fundada por espaftoles ••• 

Cholula ea otra ciudad asociada a la historia de la conquista 

da Mtlxico". (I4) 
Como nos hemos dado cuenta el virrey pasaba por Veracruz, 

(I3) Joaé Antonio Maravall. La cultura del barroco. Madrid Es­
pafta, Edit. Ariel S.A., 1986, p.5I4. 

(I4) Octavio Paz, Sor Juana Inés de la Cruz o lae ••• , p.I95. 
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Tlaxcala, Puebla y Cholula antes de lleear a la capital, 

!odo este recorrido era un itinerario político que loe Vi­

rreyes debían seguir e inclusive el arco triunfal, que era ca­

e! UJla de las dl.timas ceremonias políticas a las que asistía 

el monarca, era una obra de caraoter político, puesto que es 

"una metáfora visual que exalta al funcionario a una elevación 

universalmente válida",(!5) 

Por eso Octavio Paz nos dice que el camino que recorrían loe 

virreyeo, de Veracruz a Máxioo era una verdadera peregrinación 

ritual y podía verse como una verdadera alegoría política, El 

virrey saliente entregaba al entrante el bastón de mando en 

Otumba. Al llegar a la ciudad de Máxico culminaba el recorrido 

del virrey, el cual era recibido por todas las clases social&s: 

"la audiencia, la Iglesia metropolitana, la Universidad, el Ejá! 

cito, las órdenes religiosas, las cofradíao y las hermandadeo, 

sin excluir la de indios, ntlllatoe y """taa·••.(I6) 

Loe grandeo artistas y literatos tiempo antes han preparado 

uno o dos arcos triunfales para el virrey que llega. Apoyados 

en el gánero emblemático han buscado "ideas, emblemas y hierog­

líficos que simbólicamente representan algunas de las innumer~ 

bles prerrogativas y que delinean las ilustres ha~af!ae del vi­

rrey ... "(17) 

Lae oualidedes del personaje se Vllll a enunciar en el arco a 

trav'e de "una temática indioada por un sistema ioonol6gico 

(I5) María Dolores Bravo, op. cit., p.89. 
(!6) Octavio Paz: "Ritos políticos •• ," P• 5, 
(I7) Karl Selig Ludwig: "Algunos aspectos de la tradición emble 

mática en la literatura coloniai", en~ (México, 1970) 
p. 834. 
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-un tejido de emblemas, empresas y hieroglíficos- integrada, 

siotemstizada y adaptada a la persona a quien se honra".(I8) 

De aeta manera vemos como el túmulo, lee excequiae, el carro 

y el arco triunfal, manifestaciones del género emblemático, han 

estado ligados al sistema político. 

¿Pero qu6 aucedi6 deapuéa del siglo XVII con la tradición 

emblemática?. Vamos a ver que cambia totalmente el significado, 

mas no el sentido: "En el siglo XVIII se sufre una pérdida en 

lo que lo mitológico se sustituye por lo histórico y lo embl~ 

mático por la alegoría racional•.(19) 

Aunque el aentido sigue siendo político, en cuanto al con­

tenido del emblema, ya no se van a tomar fábulas de la mitolo­

gía griega, sino que se va a recurrir al contexto histórico y 

el leneuajo simbólico se va a sustituir por el lenguaje racio­

nal, 

Así vemos que: "Después del virreinato los arcos siguieron 

eirvi~ndo como medio de adulación o de homenaje a diversos go­

beniantea; recordemos loe que se hicieron al "ejército triga­

rante, a Maximiliano, a don Porfirio Díaz y tantos otros pos­

teriores ••• ". ( 20) 

(IB) ~· p.832. 
(19) Antonio Bonet Correa: "La fiesta barroca como práctica del 

poder", en El arte efímero. México, UllAM, Instituto de In­
veatigacionea Estéticas, Col. Estudios de arte y estética, 
ndm. 17, I983, p,62. 
Para conocer la evolución que sufrieron los arcos triunfa­
les desde el eiglo XVIII a nue3troa dfaa, vease también el 
artículo de Elisa García Barragan: "La exal taci6n efímera 
de la vanidad" en El arte efímero ••• pp.277-30!. 

(20) Manuel Touseaint. ldlª con la descrioci6n poétiJ:a del ~o . ._. 
ru¡ra honrar al Virrey Conde de Paredes en I68Q,...J..El Neptu­
no de Sor Juana), M¿xico, Ul!AM, Instituto de Investigacio­
nes estéticas, 1952, p.14. 
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Al1n en nuestros tiempos quedan reminiscencias de estos ar­

oos, cuando se recibe a algún funcionario con arcos florales, 

aunque ya no de lo que fue en sí el género emblemático, Lo ún! 
oo que nos queda de él son loe textos literarios, los cuales 

nos recuerden esos días barrocoa llenos de solemnidad, alego­

ría y simbolismo. Mediante el lenguaje del te:tto literario vo}: 

vemos a vivir las fiestas diplomáticas, en lea cuales vemos 

llegar a un virrey, arzobispo u otro personaje importante, Si 

aleo sobrevive del emblema como tai en nuestros días, es de a}: 

guna manera el texto literario, ya que la construcción de la 

fábrica, en la cual se encontraban las pinturas y otros símbo­

los era pereoedera, como lo fue en si gran parte del arte ba-

rrooo. 
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Genealogía del marquáe de la Laei.ina y la condesa de Paredes, 

Los títulos nobiliarios eran muy comunes en la sociedad es­

pañola o más b~en dicho en toda Europa, De tal manera que la 

nueva cultura novohispana no podía quedarse atrás. 

Lae grandes cualidades y títulos nobiliarios de ali¡dn pere~ 

naje político o religioso siempre salían a relucir en loe ac­

tos públicos, 

Tal es el caso de loe virreyes, quienes representaban al rey 

de España en todas sus provincias o virreinatos y eran recibi­

dos majestuosamente por todo el pueblo al .que iban a gobernar, 

Este 1de manera por demás obeequiosa
1
ofrecía al virrey uno o dos 

arcos triunfales en loe que exaltaba aun cualidades y no falta­

ba tambi6n una que otra petici6n para solucionar sus problema.e, 

La sociedad novohispana cifraba suo esperanzas de mejoría en 

el nuevo virrey que llegaba, Los peninsulares luchaban por no 

ser cesados de los nueotoe políticos más importantes; los cri~ 

llos por seguir manteniendo su capacidad intelectual y en rel! 

ci6n muy estrecha con el nuevo monarca que llegaba, Las demás 

castas o grupos sociaies eran las que menos esperaban que su 

eituaci6n cambiara, ya que su manera do vivir cada vez se tor­

naba más precaria. 

Dentro de este ámbito es como el virrey era recibido en casi 

todos loe virreinatos, 

Corrfa1· el año de I68o, cuando otro virrey más llegaba a la 

Nueva España. Era el: "Excelentísimo Señor Don Antonio Lorenzo 

Manuel de la Cerda, Manrique de Lara, Enríquez, Afdn de Rivera, 

Portocarrero y Cárdenas, conde de Paredes, marq•lh de la Laguna, 

de la orden y caballería de Alcántara, comendador de la Moraleja, 
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Del consejo y cámara de Indias y junta de guerra, virrey, go­

bernador y capitán de la Nueva Bepafla, y presidente de la real. 

Audiendia,,,"(21) 

Y por si faltara algWi otro titulo, Leonard Irving agreg6 

el de Arag6n: "Don Tomás Antonio de la Cerda y Aragón .. , (1680-

1686) .. ,"(22) 

Be el periodo que gobern6 don T~mas Antonio de la Cerda, 

quien "el 17 de mayo de l680ile deeignado virrey de la Nueva 

Bspa!Ia ••• "(23) 

Generalmente el tiempo que gobernaba un virrey era de tres 

anca, pero don Tomás de la Cerda gobernó tres aíloa más gracias 

a un permiso o cédula real que le fue concedida. 

La virreina era la fa~oea María Luisa Manriquo de Lara, con­

desa de Paredes. Elloa dos conformaban la pareja virreinal. 

Sor Juana describe en au arco, El Neptuno Alegórico, la pr~ 

sapia del marqués de la Laguna, 

Más que una explicación del linaje del virrey vemos en Sor 

Juana la apremiente necesidad de establecer una relaci6n entre 

la fábula -Neptuno- y loe nombres, apellidos y títulos del vi­

rrey,(24) 

El virrey don Tómas, es decir gemelo en semejanza con Jupi­

ter y Saturno, que parecían ser de un solo parto y no ee sabe 

que tuvieran discordia, 

Loe nombres de Antonio, Lorenzo y Manuel no tienen signifi-

(21) Nervo, ob. cit., P• IOO 
(22) A. Leoniird'"IrVi~g. Don Carlos de Sigüenza y G6ngcra, Méxi­

co, PCE, Col. Vida y Pensamiento de México, 1984, p,53, 
(23) Ootavio Paz, "Ritos políticos ••• " p.8 
( 24) Oc tavi" Paz, Sor Juana Inés de la: Cruz. • • p. 221, 
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caci6n ni en Sor Juana ni en Sigüenza. 

Después viene el apellido de la Cerda de ·.quien nos dice Sor 

Juana que dicho apellido se lo dio el cielo al seffor infante 

don Pernando de la Cerda, hijo del rey don Alfonso X el oabio 

y de la señora reina dofla ViolNJte, marcándolo con esa seffal 

como duefio de la caballerÍA, 

A continuación se nombran los apellidoo &!anrique do Lara, 

que provienen de la eopoaa del virrey llamada María Luisa lr!an­

rique Lara y Gonzaga.(25) 

Enríquez y Afán do Rivera: Aquí Sor Juana establece por fo­

nética el significado del Último apellido en relación oon loa 

juegos o prácticas de guerra de los romanos, los cuales se po­

nían en la ribera del río y de la otra parte colocaban espadas 

deenudae. No me detengo en explicar más este juego porque el 

asunto que hoy noo ocupa es seguir explicando la genealog!a del 

márquea de la Laf.l\llla y la condesa de Paredes, 

En cuanto a loa apellidos Porto Carrero y Cárdenas eetan re­

lacionados o se lea puede dar un eentido marítimo, 

Sor Juana nos menciona que don Tómas tiene también linaje 

francés del gran eotado de Fox en Prancia, ya que aua armas 

. proceden de ahí, Menciona Haro en su nobiliario que cuando mu­

rió el sefior Mosén 3ernardo de Reame, primer conde de Medina 

Celi, que cas6 con la senora dofia Ioabel de la Cerda, seffors 

del puerto de Santa María, pusieron sobre su sepulcro las dos 

(25) ª' p.220 
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vacas, (en relaci6n a Isis) que errui las dos ~rmas de su casa 

real, 

Como podemos observar dichos reyes franceses eran ancestros 

de nuestro temoso virrey el marqués de la Laguna. 

Despu~s se nos menciona su siguiente título: conde da Pare­

des que lo toma también de su esposa la condesa de Paredes. Sor 

Juana lo relaciona en la fábula con la construcción de loa mu­

ros de Troya que solo oo atribuyan a Neptuno, quien no es otra 

cosa que el miBmo virrey. Si se apellida Paredes, pues enton­

ces tiene relación con muros en términos Ainonímicoe. 

Después sel! nombra también como marqués de la L!\r,una. El 

apellido msrquós significa perfecto de los caballeros como lo 

tue el mismo Neptuno. El apellido Laguna está en relación con 

las aguas, de la mia11a manera que Neptuno era el dios y las 

regia. 

También se nos menciona que nuestro querido virrey era de 

la orden y caballería de Alcántara; asto está en relación con 

la palabra marqués que ya veíamos, yacµe era elqie sabía todo 

el arte de los caballos en equivalencia con Neptuno quien lo 

inventó. 

Ern comenda®r de la Moraleja y pertenecía al Consejo de I!.!, 

dias. Tenia el oficio de consejero, porque Neptuno era el gran 

dios del sil~ncio, llamado Har~ócrates por los egipcios, por 

los griegos Sigalión. Aunque explícitamente no se manifiesta la 

calidad del silencio en Neptuno, Sor Juana establece que quizás 

por los peces sus hijos que oon mudos. Pero podríamos decir 

que Neptwio ea el gre.n coneojero con su8 pequeilos consejeros 

los delfines, ya que uno de ellos convenció a Anfitrite para 

que regresara con i!l; y para loe consejos secretos que n1ejor 
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lugar que el fondo de laa agua.a, 

Formaba parte también de la junta de guerra, era virrey, g~ 

bernador, capitán general de la llueva España, y presidente de 

la Real Audiencia. 

Tituloa nobiliarios que correaponden al bastón de mando que 

portaba el virrey. Este representaba la potestad civil, la cri­

minal y marcial. 

De la misma manera que Neptuno portaba el tridente con el 

que regia lae aguas y que significaba -según Cartario- loe tres 

aenoe del loledi terráneo o las tres cualidades del agua: salada, 

dulce y venenosa. 

De eata manera es como Sor Juana noe describe algunos datos· 

biográficos del msrquéa de la Laguna. 

En Si¡;\1enza encontr><moa muy pocos datos de la pareja virrei­

nal; dnicamente nos menciona la procedencia francesa y eepafio­

la e incluso el significado de las dguilee con le casa real ale­

mana: " ... ea de admirar desde entonces esmaltados con su.nobi­

lísima aangre los Lilios Chriatianiseimoa de Francia, y loe le~ 

nea católicos de Castilla".(26) 

Octavio Paz noa menciona otros datos hiográficos de1 marqués 

de la Laguna y la condesa de Paredes. 

Don Tomás de la Cerda era hermano menor del VIII duque de 

Medinaceli, válido de Carlos JI tn ese tieinno. También era pr!_ 

mo del virrey saliente, Fray Payo Enríquez de Rivera. Había ai­

do capitán general de la costa de Andalucía y consejero ae In-

(26) Don Carlos de SigUeriza y Gón~ora. Teatro de virtudes oolí­
ticas. México, UNA!~- l{.iguel Ángel Porrúa, Col. Biblioteca 
MeXi'Cana de escritores políticoa, 1986, p.41. 
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diae, P'ue designado para el reino de Galicia, pero la Corona 

cambió de idea por probable influencia de eu hermano y lo nom­

bró virrey de la Nueva España, 

En cuento a su eeooea María Luiaa Manrique de Lara y Gonza­

ga era hija primogénita del nríncipe del Santo lmoerio Veepa­

ciano de Gonzaga, emparentado con la casa reinante de ~.antúa y 

Capi t!Úl general de Valencia, su madre ~·.ería Inés Manrir¡ue de 

Lara, venia de une. familia célebre ~r. l!'. hi?t0'!"in ~r I'.'" J ?!! l,! 

tras de España, María Luisa era, por su patlre, nrinc~ea de la 

casa de Mantún pero usaba el título de eu rr.adre: condesa de 

Paredes, que también us6 su marido, (27) 

Esta virrein.a tuvo una gran amiHtad con nuestra monja Jeró­

nima, quien le dedicó inclusive diversos poemas. 

En .cuanto a otras fuentes, para obtener mayor información en 

relación a esta pareja virreinal, loe datos Aon muy escuetos, 

Ignacio Rubio Mañé, en su Historia de loa virreyes, no se deti! 

ne demasiado en la biografía del marqués de la Laguna :r menos 

en la de la condesa de Paredea.(28) 

De hecho una biografía completa de don Tómas de la Cerda y 

de dorta María Luisa Manrique de Lera no la hay. A los poetas 

esto lee hubiera ayudado mucho, ya que para hacer un arco tritl!!. 

fal sólo contaban con datos sueltos o vagas referencias, En tal 

situación se vioron nuestros dos eruditos, Sor Juana y Si¡r(lenza, 

para la creación de sus arcoo de triunfo. 

(27) Cfr. "Ritos políticos •• ,• p,8 
(<6 ¡ =. j¡u\Jio ¡,;,.¡¡.; Jorge igna1av. : .. ~. vt\c:cci6n a la historia 

de loe '!irreyee de l<ueva España (1535-1746) .11.~xico, UllAL!, 
1955. -
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Cuando llegaba al aviso del nombramiento del nuevo virrey, 

que s6lo eran unos cuantos meses, loa artistas y escritores 

apenas contaban con al¡¡unas referencias y el tiempo necesario 

para oreanizar los grandes festines barrocos, 

De aeta manera conocemos muy someramente los ancestros de 

la condesa de Paredes y el marqu¿e de la Laguna, 
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Doe arcoe triunfalee para un·.virrey. 

"Doe arooe triunfales habrían de levan­
taree para la ceremonia de la entrada eo 
lemne del virrey, uno lo dedicaba la au: 
toridad civil, otro la autoridad ocle­
eiáetica: el cabildo de la ciudad encar­
g6 el suyo a Don Carlos de Sig(lenza y 
G6ngora, el Cabildo de la catedral, ene~ 
mend6 el propio a Sor Juana Inés de la 
Cruz". (29) 

En la vida tranquila de la Nueva España transcurría el año 

de 1680, mientrae gobernaba el virrey arzobispo Don Fray Payo 

Enriquéz de Ribera, Pronto tendría que dejar el cargo al nuevo 

gobernante, quien llegaría en fecha pr6ximn. Las noticias de 

la deeignaci6n no se hioieron eeperar. Lleg6 "una carta de J'1! 
drid, que ee hizo pública por el mes de mayo, decía que eetaba 

nombrado para eee puesto el marqués del Fresno, pero la noticia 

era f'alea". (29) 

Pue tan falaz que obviamente el nuevo virrey no era el men­

cionado marqués de Fresno, eino el neptuniano marqués de la 

Laguna, 

Por tal motivo lee plumae máe preetigisdae de la Nueva Esp! 

ña ee dieron a la tarea de eecribir doe arcoe triunfales para 

honrar al marquée de la Laguna, 

(29) Joeé Roñae Garciduellas. ¡\nalee del Instituto de Investi­
gacionee Eetéticas, vol, XXIII (1964) p.53. 
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El tiempo estipulado, en esta ooasi6n, para realizar dichos 

trabajos era de doe mesee y había que apurarse tanto para la 

redacción de loe textos como para el montaje de los arcos, 

En le redacción del texto había que manejar una fábula pa­

ra exaltar lee cualidades del personaje al ~ue ee homenajeaba, 

Ademán dich~ fábula tenía que traneportaree a loe lienzos de 

les pinturas que eran colocados en la estructura del arco, De 

tal manera que en el arco ee unían las bellas artes de.la li­

teratura, la pintura y la arquitectura. 

Todo asto había que hacerlo "ª vuele.dé pluma en unos cuan­

tos días, del 19 de septiembre o, más bien, del l de octubre 

al 30 de noviembre da 1680, feohae la primera, en que se aupo 

que venía la nao con el virrey¡ la segunda al día de su desem­

barco y la tercera de su •Zltrada".(30) 

Así que, antes de que el virrey llagera a la ciudad da Má­

xico se ponía a trabajar todo un contingente para que la fies­

ta fuera digna de tan "grato" personaje, 

Oon respecto a loa doe arcos, que se le iban a dedicar, ha­

bía desde carpinteros, pinto~es, arquitectos y por supuesto en 

la dirección general de toda la empresa· tenía que estar el eru­

dito, el poeta o el escritor, Aunque en el caso de Sor Juana no 

se sabe si ella ~udo dirigir los trabajos desde el convento o 

desde afuera. 

Fue tanta la admiración de que una mujer pudiera dedicar un 

arco e un virrey, ya que como sabemos la culture esteba negada 

(30) Francisco de le Meza, Le mitología clásica en el arte co­
lonial de Máxico, Máxico, UNAM, Instituto de Investigacio­
nes Estáticas, 1968, p. IOg, 
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para ellas; pero por su destreza y habilidad inteleotual la 

Iglesia Metropolitana le da dioha encomienda y le confía la 

tarea de realizar un arco para el conde de Paredes: "Quiso que 

Juana In&s meditara y escribiere un elogio en honor suyo -Poi'!! 

ram Triumphalem- valiéndose de símbolos, conforme a nuestra 

antigua costumbre, en versos latinos y espaHolea y adornado de 

eeleotíeima erudición, .. "( 3I) 

Era de esperarse que a Sor Juana ~e le encargara la elabo­

raoi6n de uno de loe arcos triunfales y no menos habría de so! 

prendernos que el ayuntWlliento de la ciudad de México le enco­

mendara el otro arco a Sigttenza, ya que "El prestigio y renom­

bre do la monja poetisa oorría paralelo al dol erudito barroco, 

y eae paralelismo B8 vio consagrado cuando, en I680, B8 lea dio 

un doble encargo que ••• era oomo las dos partea de una misma 

literaria empresa". (32) 

En verdad que era para la misma empresa, ya que ambos erud! 

toa iban a dedioar aue trabajos al mismo virrey. Aunque el ar­

co de Sor Juana se lo encomendaba la Iglesia metropolitana, 

como ya ee dijo, y el de SigUenza el ayuntamiento de la ciudad, 

No obstante, aunque eran dos arcos triunfales para un mis­

mo virrey, diferían mucho en eu contenido, Sor JUana ee manti! 

ne unida a la tradición, en tanto que SigUenza se impulsa a 

la novedad y se arraiga en lo patridtioo e histórico, alejando 

con ello a Sor Juana de tales concepciones:"Nada más alejado de 

(3I) Juan José Eguiara y Eguren.sor Juana Inés de la Cruz. Mé­
xico, Antigua librería de Robredo, de José Porrúa e hijos, 
Col. Biblioteca Histórica Mexicana de obras inéditas núm. 
2, I956, p.I8. 

(32) Rojas Garcidueñaa, op. cit., p.52. 
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lae interpretaciones patri6ticaa e hiat6rioaa de Sigllensa que 

el arco ideado por Sor Juana~.(33) 

Ne ea que Sor Juana no fUera patriota, sino que la tradición 

hasta eee momento no había incluido conceptos nacionales. 

Es aeí que Sor Juana toma como símbolo principal de eu arco 

al dios Neptuno. De manera hábil relaciona los aspectos posi­

tivos de Neptuno con los datos familiares del merquás de la :La­

guna: "Como es bien sabido, el Neptuno alegórico, probablemente 

publicado en 1680, ea una obra en la cual Sor Juana nos da la 

crónica y descripción del recibimiento y de la entrada celebra­

da pare recibir al nuevo virrey, conde de Paredes, marquáe de 

la 1.§guna ••• ". ( 34) 

Sigllenza prefiere alejarse de loa moldea tradicionales y se 

aventura a cambiar las deidades mitológicas grecolatinas por 

seree de carne y hueso "que en realidad subsistieron". Por ello 

toma como ejemplos para el conde de Paredes a todos los reyee 

aztecas, desde Aoamapich·.· hasta Cuauhtámoc. 

Es aeí como exalta las virtudes de todos los reyes mexicanos 

y se lae presenta al virrey. Cada virtud deberá ser una cuali­

dad no eólo del marquás dell Laguna sino de todo buen soberano. 

Por ello el texto de su arco lleva el título de Teatro de vir­

tudes políticas gue constituyen a un príncipe cristiano, adver­

tidas eh 'loe antiguos monarcas ••• 

El arco de Sigllenza era el primero que el virrey debía atra-

(33) Octavio Paz. Sor Juana Inás de la Cruz o lea trampas de la 
fe, Máxico, PCE, 1990, p.212. 

(34) ÍAfdwig Selig, ~·• p.831 
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vesar en su recorrido; "Se levantcS en la esquina de la plaza 

de Santo Domingo de modo que el virrey, que venía por las ca­

lles de Brasil, pasara bajo el arco al proseguir su marcha a 

la plaza prinoipal".(35) 

El famoso Neptuno al6gorico de Sor Juana fue el siguiente 

arco triunfal que el marqu&s de la Laguna se dignó atravesar. 

Se levantcS &ste a la entrada occidental de la Catedral de M~xi 

co, ya que era costumbre de :Olos nuevos virreyes llegar allí 

primero para que se lee celebrase ún ~ en su honor y des­

pu~e pasar al palacio virreinal. 

De esta manera es como Don Tomás de la cerda tiene el gratí­

eimo honor de recibir dos arcos ~riunfalee. 

Con estas dos grandes empresas barrocas ea como nuestros dós 

eruditos, Sor Juana y Sig!lenza, logran congratularse con la p~ 

reja Virreinal. Pero obviamente a quien más se le va a exaltar 

es al virrey, pues como veíamoe la mujer no podía intervenir 

en asuntos de cultura y mucho monos políticos. Es Sor Juana la 

que empieza a abrir brecha en ese sentido, 

S! había elogios para la virreina, mas nunca se supo que la 

pareja de un monarca novohispano fuese más allá de sus obliga­

ciones maritales. 

Lo que cuenta para Sor Juana y SigUenza es lograr la protec­

ción del Virrey conde de Paredes, ya que si ellos no hubieran 

sido apoyados por ninguno de los monarcas es muy probable que 

au vida, su fama y talento hubieran pasado desapercibidos. 

(35) Rojas Garciduefias, Anales del Instituto de,,., p.54. 

- 53 -



Afortunadamente vemos que gracias a 1ae int1uenoies no 

sucedi6 tal cosa y que con la creación d~. esos dos. arcos, a1 

mismo tiempo que vitoreaban al virrey, dieron renombre a su 

vida intelectua1. 

Le dieron relevancia a 1a'tradici6n de· los arcos triunfa-

1es y, por si esto tuera· poco, exaltaron·a 1a·c1ase crio11a. 

Dos arcos triunfa1es para un virrey son tambi'n otros dos 

triunfos para nuestras dos "luminarias" de1 siglo XVII. 
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SOR JUANA Y SIGUENZA Y G6NGORA. 

Un trabajo para eruditos. 

El encargo de una obra ártístioa debía ser enoomendada a 

lae más doctas pereonae, Por ello la realización de loe gran­

des arooe triuntalee siempre tue objeto de las más prestigia­

das plum11e, 

De igual manera pensaron tan~o el gobierno de la ciudad de 

M'xico en !680, como el cabildo eolesiásti6o de la catedral 

MetPopolitBllll. Así que eligieron a los personajes máe eruditos 

de aquella &poca. 

Por aquel tiempo corría la fama de una mujer, cuyo intelec­

to asombra a las personas más cultas de aquella sociedad. 

Bien sabemos el gran asombro que esta niña de I7 añoe había 

causado en su adolescencia a loe 40 6 44 examinantes de la cor­

te: "•••ªla edad de I7 ailoa ee presentó a un examen pdblico 

ante cuarenta profesores de la Real Universidad". (1) 

Si las represiones f11miliares de ale;una 01anera le habían 

servido a Sor Juana, más fructíferas le resultaron aun las lec­

turas de los libros de su abuelo. Grsoiae a oee alimento inte­

leotualJ entre otros más, ea que puedo salir airosa en el exa­

men que el virrey, marquáe de Manoera1 quiso que se le aplicara, 

Buscó la tranquilidad y la soledad del convento para seguir 

(I) A. Leonard Irving. Don Carlos de SiMlenza y Góngora. M&xico, 
PCE, Col. Vida y Pensamiento de M&xico, 1984. p,65. 



devorando cuanto libro se encontrase a eu paso: "Se refugió en 

el convento a los 16 afioe de edad, Tomando primero el hábito 

do loa Carmelitas descalzoa en el convento que fue de Santa 

Teresa la Antigua y pasándose deaput!e al de San Jerónimo,· en , 

donde hizo profeoión". (2) 

Dos virreinas fueron sus favoritas a quienes dedicó. gentil­

mente varios poemas: "La marquesa de Mancera, que la eligió 

para eu dama de honor, siendo muy moza aún, y la condesa de P! 

rede e la LYBI de sus cálidos ve reos". (3) 

Todos estos rasgos biografícos loe percibimos en loe críti­

cos que la han estudiado: Amado Nervo, Pedro Henríquez Urefia, 

eu discípulo Manuel Toueeaint, la norteamericana Dorothy Schone, 

el desaparecido maestro Ezequiel A. Chavt!e, Alfonso Junco, 

El filólogo Karl Voeeler, tambit!n el ponderado crítico ee­

pafiol Enrique Diez Canedo, Finalmente Alfonso Reyes y Alfonso 

Mt!ndez Plancarte". (4} 

Nativa de San Miguel Nepantla; eu verdadero nombre era Juana 

Inés de Aebaje y Ramírez de santillana, pero más conocida como 

Sor Juana Inda de la Cruz. 

Como coetáneo de nuestra monja encontramos a otro personaje 

quien resalta por eu erudicón, benevolencia y jocosidad, Ea don 

Carlos de SigUen~a y Góngora el erudito barroco del siglo XVII 

como lo llama Irving, quien tuvo por noblea padree a dofia Dio­

nisia suárez de Figueroa y a don Carlos de SigUenza y Benito; 

{2} Baltasar Santillan González: Don Carlos de Sigllenza y Góngo­
ra. IJNAM, 1956~ p,73 

(3) Amado Nervo. •Juana de Aebaje", (Obras complet•e de Amado 
Nervo, vol. VIII}, Col, Biblioteca Nueva, Madrid Espafla, 
1920 1 p. I6. 

(4) Francisco González Guerrero, "Sor Juana y SigUen?.a y Góngora" 
en eu En torno a la literatura mexicana, México, Col. Sep­
setentas, num, 286, 19/6, p.45. 
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ella era sevillana v el madrileño, Pero don Carlos había naci­

do en la calle de la Estampa de Jee~a Maria (eegdn nos infor­

ma Párez de Salazar) en la ciudad de Máxico,(5) 

Mucho se discuten las fechas de su nacimiento, que si el 14 

el 15 6 el 20 de agosto de 1645. Pero lo que a{ resulta verdad 

ee que SigUenza fue un hombre de eu tiempo¡ infatigable inves­

tigador de antigüedades, matemático, oosm6grafo real, con cád~ 

la concedida del mismísimo rey de Eepaila, historiador y hasta 

ingeniero civil podríamos decir, 

Por eso fUe muy querido por algunos virreyes, rde manera es­

pecial por el conde de Glllve quien le hizo varios encargos y 

y le eatimd mucho, 

La vida de Sigüenza transcurre entre las clases de la Univer 

sidad, las diatribas contra Salmerón de Castro, el Padre Kino y 

Andr~a de Arriola entre otros, Una visita al convento de San 

Jerdnimo, una discusión oon Aguiar y Seijaa o el encargo de 

ciertos trabajos por al~ virrey. Todo esto aunado a sus de­

beres ecleeiáatiooe y al servicio que prestaba como capellán 

del hospital del Amor de Dios. 

Pero le sobraba tiempo a SigUenza para escribir poesía, es­

tudiar algún documento de la cultura indígena y organizar al­

~ certamene literario como fue el de El triunfo Partánico, 

Pero muchas veces debía ebandonar varios de estos quehaceres 

cuando se le hacian encargos especiales, 

(5) Apud, Baltasar Santillán González, ob. cit, p.6. 
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Be así como en el aílo de I680, por loa meses de agosto o sep­

tiembre, don Carlos tiene que ausentarse de la Universidad y de 

eua demás ocupaciones habituales, por un encargo que le había 

hecho el gobierno de la ciudad de M'xioo, Tenía que encargarse 

de la fábrica o construcción de uno de loe arcos triunfales que 

serían edificados para recibir al marquo!s de la Laguna, 

El otro arco le había sido encomendado a Sor Juana por la 

parte ecleaia1. 

Amplia ea J.a biografía de Siglienza; por ta1 motivo ee nom­

bra al igual que en Sor Juana, a loe máe importantes de eue bi! 

grafos: Joeo! Rojas Garcidueilas, Pranoieco Párez de Salazar, Emi 
lio Abreu Góm~z, Leonard Irving y otros, Ellos nos dan una vi­

sión amplia de Siglienza y G6ngora, 

Hemos visto algunos aspectos general.es de nuestros dos eru­

ditos a quienes se les encargan sendos arcos de triunfo en 1680, 

Obeervamoe •que además de ser hombree de eu tiemp6 son aut~~ 

ticos representantes de eu claae, Ambos nos asombran por eu 

erudición científica, dotes literarios, amor a Mo!xioo y por eu 

espíritu moderno".(6) 

Observamos en ellos una actitud crítica que •podría decirse 

que eon loa primeros en quienes se manifiesta el espíritu mo­

derno",(7) 

(6) Prancisco López Cámara:"La conciencia criolla en Sor Juana 
y Sig11enza", e.n Hietori". l'exicena 6:3(Mo!xioo, enero-ir.nrzo, 
1957), p.357. 

(7) Francisco López Cámara; "El cartesianismo en Sor Juana y 
SigUenza y Góngora", en Rev, de Piloeofía y Letras, (Mo!xi­
co UllAM) T.20, núm.39 (julio-sept. 11950) p,129. 
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Si antes Sig!lenza viei te.b? a Sor Juana ahorA ; h• ,. AAr oon 

más raz6n, ya que por el mismo trabajo a realizar tendrían que 

verse oon mayor :frecuencia: "Destacan aquellos días :felices 

cuando, no en competencia sino en estrecha colaborac16n, dis­

cutían él y la monja, las ideas y los puntos de ingenio para 

ornar los respectivos arcos que les oonf'iaron loe dos Oabildoe, 

a ella, el eclesiástico, el civil a él, y luego la redaoci6n 

de sendos arcos",(8) 

Ahí tenemos el gran trabajo que debían reali~ar nueatros dos 

eruditos y por ello ee reunían para apoyarse uno al otro en e~ 

ta gran empresa. 

Para realizar un aro o triunfal ",,, había que partir inelu­

diblemente de un asunto mit6logico 1 concretamente de las haza­

fiae y virtudes de algÚn héroe y hacerlas coincidir -mediante 

libérrimas y arbitrarias asociaciones- con las del homenajea­

do",(9) 

Son aspectos que ya hemos tratado anteriormente. Por ello 

es que Sor Juana toma la :fábula del dios Neptuno, mas en cambio 

Sig!lenza prefiere basarse en elementos nacionales y presenta 

las virtudes de todos loe reyes mexicanos como modelos y ejem­

plo del buen gobernante, 

El por qué Sig!lenza se aparta de los moldee tradicionales, 

ea discusión y asunto que más adelante se verá. 

1or el momento centrémonos en la actividad, rel~oi6n y vida 

(B) José Rojas Garcidueñas:"Sor Juana y don Carlos de SigUenza 
y G6nr,ora", Anales del lnsti tu to de Inveatigaci6nes Est<!ti­
~. vol. XXIII(l964), p,64. 

(9) José Pascual Bux6, Arcos y certamen de la poesía mexicana 
colonial (si~lo XVII). México, Uhiversidad Veracru7.ana, 
1987, (Cuadernos de l"ilosof'ía y Letrue,2) p,44 
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de nuestros dos eruditos, 

Sus bi6grafos convisnen en que Sor Juana y SigUenza se veían 

constantemente en el convento de San Jerónimo, en el que versa­

ban sobre diferentes temas rigurosamente científicos y litera­

rios: "Efectivamente mucho se conocieron y trataron el sabio 

presbítero y la monja poetisa; viaitábala en aquél convento 

donde la clausura la mantenía encerrada y en largas pláticas, 

las rejas del locutorio ordinarios testigos de charlas familia­

res de monjas sencillas, asistieron innumerables vecea a las 

conversaciones más eruditas, al nlanteamiento de loe más suti­

les problemas en loa términos má.e especiosos, como fruto de los 

mejores ingenios del barroco",(IO) 

Si ya se frecuentaban anteR de 1680, tanto mayor lo harían 

de ahí en adelante por el gran encargo que ambOs tenían~ 

Seguramente comentarían sobre loa arcos ~riunfales que iban 

a eregirse en torno al virrey entrante. 

En cuanto a la cultura de Sor Juana, la conformaban los clá­

sicos grecolatinos y espaHoles, la Biblia y loa Padree de la 

Iglesia. Tsmbián influyeron en ella otros filóaofos como Des­

oartes. (ll) 

i'!n SigUenza podemoG observar la misma cultura que en ~or Ju! 

na además de ser un eran conocedor de la cio>ncia. de su época: 

Matemáticas, Coamología e historia indígena son algunos de los 

muchos temas que abarcó el gran "polígrafo mexicano" coino lo 

llaman algu.~oa de ouo críticos, 

(10) Santill~ González, op.cit,, p.74 
(ll) Franciaco L6poz Cámara, El oarteaianismo en,,,, pp.107-131. 
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Lo que s! vemos en ambos eruditos es la gran influencia de 

loa jesuitas. La formación de SigUenza se da precisamente en 

esta orden, ya que desde loe 15 6 17 anos inr,ree6 al colegio 

del Espíritu Santo de la Puebla de loa ángeles. 

Por parte de sor Juana ea notable la influencia del Padre 

Athanaeio Kircher; incluso tuvo grandes amigos jesuitas como 

el padre Eusebio Kino: "Su confesor era un enérgico jesuita, 

y que tambi4n lo fueron doe de sus mejores amigos, el tirolés 

Eusebio Kino y el propio SigUenza". (12) 

Vemca en SigUenza una actitud de generosidad que siempre le 

acompaffo: "prestaba sus libros, c6dices, documentos y por ende 

no era receloso y lo sul:t'tlrioo tiene que ver oon los ataques 

que le profirieron sus enemigos". (13) 

De tal manera que así como aupo ser generoso, también eac6 

fuerzas de flaqueza para defenderse de loa improparioe de sus 

enemigo e: ~ieputae por asuntos cosmológicos oon el. padre Kino 

y con Salmerón y Castro. A este último ya le había disputado 

la cátedra de cosmografía y matemáticas en la Real y Pontifi­

cia Universidad, También discutió con el Padre Fiorencia por­

que no le devolvió un manuscrito indígena. Pero hay una anéc­

dota curiosa en la vida de SigUenza con el arzobispo primado 

de México, don Francisco Aguiar y Seijas, En cierta ocasión 

cuando conversaban, SigU~nza le dijo que se fij~r~ con quien 

hablaba y obtuvo por respuesta un bordonazo que le rompio loe 

(12) L6pez C~ara, "El cartesianismo en Sor Juana ... ", n.I3I 
(13) Juno o Alfonso: "El polifásico Sigtlenza y G6ngon", en eus 

Sotanas de ~·.éxico, México, Edit. Jue, 1955. p.25. 
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lentes. Esto no fue motivo para que su amistad se empaffara. 

Con respecto a Sor Juana todo transcurre normal en su vida 

conventual. Los personajes más afamados de ese tiempo y veni­

dos de otros paises siemnre pasaron al convento para conocer­

la y charlnr con ella. Si acaso una disputa agria con el obispo 

de Puebla en eu Respuesta a Sor Filotea de la Cruz, pero nada 

que empañara su vida intelectual y religiosa. 

El que sí tuvo algunos problemillas con la Inquisici6n fue 

don Carloa de SigUenza y G6ngora. Todo por andar menosprecian­

do nada menos que a San Agustín. Esto auoedi6 por lo que eser! 

bi6 SigUenza en un libro que contenía sus comentarios y las po~ 

sías de dos certámene• poéticos que habían sido organizados por 

la Pontificia, Imperial y T!egia Academia Mexicana. Don Carlos 

hace el siguiente comentario en dicho volumen: "Realzándole t,!1_ 

das estas perfecciones con ser una erudita enciclopedia de las 

floridas letras tanto que de él, mejor que de el otro a quien 

alaba Volusiano, se puede decir: egi quidguid ab hoc contingerit 

ignorari".(14) 

Obviamente el otro era nada menos que San Agustín. 

Todo esto no pasó a mayores, ya que sólo se le ordenó a Si­

güenza que borrara del libro la anterior cita. 

Buen susto ae llevo nuestro gran erudito, nor ello de allí 

en adelante tuvo mayor cuidado con lo que escribía principal­

mente, 

(14) A, Leonar Irving: "Sobre la censura del triunfo parténioo 
(1683) de Carlos de Sigüenza y G6ngora", en llueva Revista 
~lolo&ía Hiopáni..\!!.J año III, núm. 3, (México, julio­
sept. 1949) p.291. 
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Don Carlos pasa sus Últimos años de vida entre los agudísi­

mos dolores de riñones y la gran tristeza que le embargaba por 

la pérdida de familiares y amigos, entre los que se encontra­

ba Sor Juana Inlls de la Cruz: "Además de la muerte de au her­

mano, Francisco Sip;Uenza y Figueroa, muri6 el domingo 17 de 

abril, a las tres de la mañana en el convento de San Jer6nimo, 

la madre Juana Inlls de la Cruz,,,"(15) 

La muerte de Sor Juana fue causada, al parecer, porque "se 

desarrolló una gran epidemia los al'los 1695 a 1697, aoaao de 

tifo",(16) 

Dioha epidemia afect6 a nuestra monja, quion siendo encarga­

da de la enfermería del convento, fue contagiada por sus her­

manas de comunidad. Muri6 el mencionado 17 de abril de 1695. 

Al gran Sigüenza le correspondió realizar la oraoi6n fúne­

bre para Sor Juana. Sin embargo, los achaques y la melancolía 

pronto se lo llevarían a la tumba, tan ea así, aue a loa cin­

co al'los de la muerte de ella fenece nuestro gran erudito. 

Dotado de esa gran generosidad, SigUenza deja a la biblio­

teca Jesuita de San Pedro y San ~ablo todos sus tesoros y doc~ 

mentos, También lega su cuerpo a la ciencia para salvar a otros 

de su enfermedad: "En su pasi6n por la búsqueda de la verdad, 

que abarca todas las ciencias, dispone al morir la suerte de'sU 

biblioteca, de sus instrumentos científicos y hasta au cuerpo, 

para que la humanidad pudiera aprovecharse de ellos",(17) 

(15) Wiliam C, Bryant. Carlos de Sig!ienza y G6ngoX'!;I_, Sus obras. 
Caracas, Ed. Ayacucho, 1984, p.422. 

(16) Francisco Pernández del Castillo: "La medicina de Carlos 
de Sigüonza y de Sor Juana Inés do la Cruz, Contribución 
al pensamiento barroco del sir.lo XVII en México", Vol,C, 
(1970) en Gaceta !Mdica de h16xico, p.108, 

(17) üBrmán >'osada Mexía: "Sigüonza y G6ngora historiador", ~­
vista de Historia do Amt!rica, núm. 28(diciembre 1949) p,392, 
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El acervo de SigUenza era de gran valía: "•,;cerca de ouatr.2 

ciento e setenta libros .. , veintiocho volúmetie.s de· manueori toe 

y materia reunido".(18) 

Lástima que la gran mayoría de eue obras ee encuentren per­

didas, 

Tambián ee bien sabido el gran escándalo que ee euecit6 por 

una aventura colegial del j6ven Sigllenza y por la cual fue ex­

pulsado del Colegio del Espíritu Santo y por consiguiente de la 

misma orden jeaui ta, Pero parece ser que " ... fue readmitido 

jesuita en artículo mortis ... ",(19) 

Es así como nuestros doe eruditos terminan eue vidas, lae 

cuales estuvieron muy ligadas porque les tóco la misma época, 

el mismo nivel social y hasta una vez trabajar, aada quien un 

arco triunfal, para el virrey, 

A Sor Juana se le hizo la encomienda de que entregara todos 

sus libros y pertenencias a la Iglesia y para beneficio de loe 

pobres. 

Don Carlos de SigUenza y G6ngora y Sor Juana Inés de la Cru; 

eon dos personajes de nuestro barroco mexicano que supieron es­

tar a la altura de eu tiempo. 

La vida de Sigüenza transcurrió entre el pe.ea.do indígena y 

el albor de una nueva época que apuntaba hacia la revolución 

de las ideas de la ciencia, •de lo que más tarde llamariamos C,2. 

mo el sip,lo ilustrado: "Don Carlos de SigUenza ee un autor en-

(18) Irving, Don Carlos de Sip;l.lenza,,,, p.106, 
(19) Alfonso Mández Planca.rte. Poetas llovohispanoe, (1621-1721) 

parte II. Máxico, UllAM, Vol. III, 1945. Q!!:. La Introduc­
ción. 
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tre dos ~pocas que, cual Jano, contempla un porvenir luminoso 

mientras ve morir un pasado al cual pertenece todavia",(20) 

Sin embargo fueron olvidados, tanto que "un poeta .. 1Úg6 a 

decir pedantescamente, que los ve reos de· Sor Juan·a ya haoian 

entre el polvo de las bibliotecas desde la restauraci6n del 

buen eusto",(21) 

Sin embargo, en cuanto a Sor Juana, bien sabemos que os has­

ta el siglo XIX cuando vuelve a resury,ir su vida y obra con la 

conmemoraci6n del segundo centenario de su muerte. 

Aunque don Carlos fue y ha sido menos estudiado que Sor Jua­

na porque no tuvo la mienta habilidad para versificar, hoy nun­

ca olvidaremos, que w1a ve~, tior Juana y ~1p,üenza, tuvieron que 

trabajar para un mismo fin, honrar al marqués de la Laguna me­

diante dos arcos triunfales: El Neotuno aleeórico y El teatro 

de virtudes Políticas respectivamente. 

(21) Prancieco González Guerreno, ob,cit.,p.42. 
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B1 teatro de virtudes polftioaa. 

Se iniata esta obra con una breve dedicatoria al gran virrey 

marquds de la Laguna, 

~n el primer preludio Sigüenza menciona que loe arcos triun­

fales que se han eregido, más han sido para eanaree loe favo­

res dél virrey que para una real veneraci6n, en tanto que en 

el fondo 41 está haciendo lo mismo y lo que hace ea e6lo jueti-

caree. 

En seguida don Carlos se lanza a una explicación erudita de 

loe arcos triunfales, llamados así en memoria del triunfo de 

algdn general, que saliendo airoao de alguna batalla senerien­

ta ee le edificaba en su honor. Afortunadamente, comenta SigUen­

za, nosotros no necesitamos de falsas fábulas o de batallas san­
grientas para eregir un arco. Por supuesto que Sigüenza o no ee 

acordaba o no ee quería acordar de lo que había pasado algunos 

aHoe atrae con la conquiota de loe españolee. El prefiere lle­

var las cosas por otro rumbo y hasta poner de ejemplo -apare~ 

temente- al rdgimen oprimido.(22) 

En tanto que define etimol6gioamente el origen de la palabra 

triuato, especifica tambián la fecha en que empezaron a edifi­

carse loe arcos de triunfo en esta Nueve España¡ 22 de diciem-­

bre de 1528. 

Ya en el segundo preludio SigUenza se ocuna de explicar la 

(22) Don Carlos de Sigüenza y G6neora, Teatro do virtudes n.Q.­
~ M6xico, UNAM, M~guel Angel Forrua, 1986. p.6, 
Nota: Las citas alusivas al Neptuno alee6rico o al~ 

de virtudes políticas irán anotadas entre par6ntes!s 
con el número de página o· páginas que corresponda. 
Además se respetará el lenevaje original de loa tex­
tos, 
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importancia que tiene el conocer los valores patrióticos para 

ho utilizar fábulas extranjeras. En este sentido para ál la 

patria es lo más importante y lo orimero. (Cfr. El teatro de 

Virtudes políticas. p,16 y es}, 

Como la patria es primero, no:rme.l resulta que nuestro eru­

dito desprecie fábulas extranjeras y además, por ei esto fue­

ra poco, falsas. No contento con esto increpa a aquellos que 

toman para sus obras o eooritos dichas fábulas; no tanto por­

que ellos así lo desean, sino porque eon unos ignorantes en 

cuanto a fábulas vernáculas, 

En todo lo anterior SigUenza no hace otra eosa que seguir la 

metodologÍa1 expooición del problema en relación con las falsas 

y las verdaderas fábulas, durante el desarrollo especifica el 

por qu' no se deben usar las primeras y posterio:nnente justifi­

ca una de ellas que es creida como falsa para salvar a Sor Jua­

na, ya que ál mismo -en el fondo- creía haberla ofendido. Bas­

tante ingenioso porque SigUenza no justifica en eeneral a las 

fábulas falsas, sino q¡e e6lo lo hi7,o con aquálla que necesita­

ba justificar y ásta es la de Nept\Ulo, Tenninamos mal la últi­

ma etapa del rr.átodo, no por ignorancia, sino porque era nece­

sario. 

Entramos ya a lo que es en sí el Teatro de virtudes nolíticas, 

Antes de entrar en un análisis más profundo e interpretativo 

del texto, veamos de donde emana o procede la frase "Virtudes 

políticas". 

For supuesto que eon virtudes advertidas en los antigUos mo­

narcas del mexicano imperio, Además de que teles Virtudes van a 

conformar la personalidad de un príncipe cristiano. 

SigUenza toma dos tradiciones para la realización de su arco 
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triun~al; la cristiana y la mexica. La Última le sirve de esp~ 

jo para proyectar a la primera. 

En la presentación numérica de loe emperadores aztecas enco~ 

tramos ya la simbología cristiana. Son doce emperadores aztecas. 

El doce en la exégesi11 bíblica simboliza pueblo, pero no un pue­

blo común, sino un pueblo de Dios. 

Si investigamos un poco las virtudes en un sentido cat6lico 

cristiano veremos tambi<ln que SigUenza las proyectaba en cada 

uno de los monarcas mexicanos. 

üebemos entender que virt~d es una propensión, facilidad y 

prontitud para conocer el bien. 

Por tanto eota definici6n encierra ya en sí misma la peUc16n 

general que se le hacía al marqués de la Laguna: que hiciera el 

bien al pueblo que iba a gobernar. 

Pero para entender más ampliamente lo anterior es necesario 

conocer ¿cuántas y cuáles son las virtudes? 1,c6mo se dividen?. 

Y así podremos comprender un poco más las intenciones de SigUen­

za en su arco triunfal. 

Primero se dividen en dos grupos: vittudes teologales y vir­

tudes cardinales segdn la tradioi6n católico romana. 

Las virtudes teologales son ·tres: Fe, Esperanza y Caridad, 

La Fe ea una virtud por medio de la cual creemos todo lo que 

Dios noo ha revelado, y por medio de la Iglesia nos propone pa­

ra que lo oreamos. Mediante la EsperRnza confiamos alcanzar la 

gloria eterna. Por modio de ln Caridad amamos a Dios sobre todas 

las cosas y al nrójimo como a nosotros m1'1mos o por amor a Dios. 

En el sif>Uiente grupo encontramos a las virtudes cardinalse: 

Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. Se l.laman cardinales 

porque son el principio o fundamento de las demás virtudes. 
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La Prudencia nos hace conocer y practicar loa medios más co~ 

ducentew. para obrar el bien. 

La Justicia hace que demos a cada uno lo suyo, 

La lortalaza nos da valor para servir a Dios fielmente. 

La Templan;a hace que refrenemos las pasiones, 

Habiendo visto eetoe conceptos fundamentales del catecismo, 

comprendemos más el aentido de moralidad cristiane que don Car­

los de Sigllenza y Góngora le proponía al virrey, 

Cada presentación, por don Carlós, de un monarca mexicano va 

a ser la exaltación de una virtud cristiana propuesta al virrey, 

Lo veremos en la descripción que ál haca en cada uno de loe mo­

narcas mexicano11, · 

Hay que tomar en cuenta las fuentes que don Carlos utiliza 

para la realización de su arco triunfal. 

Ea de sobra conocida la carrera de historiador de don Carlos 

de Sigllenza y Góngora, aunque desgraciadamente no se haya podi­

do comprobar esto debido a que la mayoría de au obra ae encuen­

tra perdida. 

Ya hemos referido anteriormente loa títulos de eua obras hi! 

tóricae más importantes. 

Sigüenza hace menci6n de un discurso que le sirvió para ex­

plicar loa principales aspectos de loa doce emperadores aztecas: 

"que además no los explicará por el orden de los tableros, sino 

segiln la cronología del imperio mexicano, de que tengo ya dada 

noticia, con oxacci6n ajuste.dí sima, en un diACurso, que prece­

do al~ que imprimí para el afio de 1681".(Y1:2. la n.62 y 

6)), 

Lamentablemente dicha obra se a~pa c::tre las perdidas. 

Otra de las fuentes que encontramos en Sigllen~a es sin duda 
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da alguna lae Saffrhdaa Escrituras. Las cont!nuaa citas bíbli­

cas lao encontramos en el transcurso del texto. No podemos ol­

vidar la inminente influencia de la escuela jeaui ta; las cons­

tante" alusione'' " loa grandes padres de la lp,leeia: San Agus­

tín, Santo Tomás y otros más que iremos viendo en el transcurso 

del análisis, No ea raro tampoco las constantes citas de loe 

escritores clásicos entre los que destacan Claudiano, Oth6n, 

se'necu, Cicerón, etc. Además: "••.el Teatro de virtudes políti­

cas 111\lestra un oxteneo y profundo conocimiento de la literatu­

ta emblemática, Cita la Officina de Textor, la obra do Kircher, 

Piero Valeriano, Alciato y sus comentadores, Camerarius, Juniue, 

Ruscelli, Tipotiua, Comes y Cartari entre otros",(23) 

Todas estas fuentes le sirven a Sig!lenza para ejemplificar 

las virtudes que debe tener todo buen virrey católico, 

Es necesario analizar loo emblemas que utiliza SigUen~a en 

su Teatro de virtudes polítions y que llevan en sí mismos varias 

intenciones. 

Para ello tendremos que remarcar loe temas que SigUenza uti­

liza: a)Ln moralidad cat6lico-romana, en donde encontramos una 

reconciliación entre la Biblia y los cl~Aicoe. 

b)La nobleza azteca, 

A continuación veremos los motivos p,e11eralee ~ue se encuen­

tran en las pinturaa del Teatro de virtudes nolíticas: 

1.-Virtudeo Cardinales. 

(2~) Selil' KArl, I,udwil': "All'Ulloe Aanectoa de la tr'1dición em­
blemática en la literatura colonial". en~ (l.iáxico, 
1970) p.836, 
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2.-Dones del Espíritu Santo, 

3.-El príncipe azteca. 

4.-MitologÍa clásica. 

5.-Símbolos políticos, {24) 

Veamos al primer emperador azteca. Huitzilopochtli, quien 

representa el valor. 

Lo que hace SigUenza en cada uno de loe reyes aztecas que va 

presentando, m describir las hazafiae del personaje que va en re­

laoi6n con ~a virtud que se exalta, 

Dentro de ea ta miemn descripción nos presenta el sentido eti­

mol6gico del nombre del monaroa azteca estudiado, Por ejemplo 

Huitzilopochtli: fue caudillo y conductor de los mexicanos al 

igual que un Moisés o un Eneas conduciendo a eu pueblo hacia un 

lugar mejor, 

El nombre de Huitzilopochtli procede de Huitzilin: pajarito 

al que llamamos chupa floree o de Tlahuipochtli que es hechice­

ro o nigrómántico. Después de ésto SigUenza continóa con la de­

finioi6n etimológica de Jos término e. 

Convierte hábilmente a Huitzilopochtli de demonio u hombre 

del mal a "hombre admirsble, mila1>roeo, obrador de prodigios", 

(p.68) 

Ahora viene la narración de la pintura en que se repreBonta 

el monarca azteca, en este caso Huitzilopochtli: "Pint6se entre 

las nubes v.n brazo siniestro empufiando vna luciente antorcha 

(24) Erwin Panofsky. Estudios sobre iconologíaJ Madrid España, 
Alianza Editori~l S.A., iqBo, ~n.13-34. 
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acompafiada de un florido ramo en el que deecaneava el Pajaro 

Huitzilin ••• ~n el Paye ee representó en el trage proprio de loe 

Antiguos Chichimecas el valeroso Hui tzilopochtli, que mostran­

do a diferentes personas lo que en las nubes se veia loe exor­

tava al viago proponiendoles el fin,. ,"(p.69-70, L sic.::_)> 

Propone aquí Sigüenza al marqués de la Laguna que ee deje 

guiar por la mano de Dios, simbolizada enll pintura, para que 

El -o sea Dios- le dé el valor y pueda así sobresalir en todas 

eue acciones, 

Como vemos, si a lluitiilonochtli de hechicero lo convertimos 

a hombre milagroso y además mencionamos su cualidad de caudillo, 

ya tenemos algo más agradable para el virrey, 

En Acamapich don Carlos representa la virtud teologal de la 

Esperanza, la cual es importante, como lo asienta el mismo Si­

güenza, enloa momentos más difíciles y laboriosos para llevar­

nos a la seguridad y al descanso. 

En dicha deecripci6n de la pintura hecha a Huitzilopochtli 

encontramos la conexión de varios motivos: El brazo simboliza 

la virtud del valor, al mismo tiempo que es también Huitzilopoch­

tli. Huitzilin es la hechicería pero también es lo profético, 

La antorcha es símbolo de la Divinidad. Es Dios mismo quien guia, 

De eeta manera se eBtablece una relación simbólica entre el 

Moisés de la Biblia y lluit~ilopochtli, ambos con la virtud de 

saber guiar, 

Los motivos que utiliza Sigüenza en esta pintura son: la vir­

tud del valor cat6lico-romano y Huitzilopochtli como poseedor de 

tal virtud, 

Aquí no importa si Huitzilopochtli fue malo o bueno, lo re­

levante es c¡ne tuvo dicha virtud y eso basta·para Sigüenza. 
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Aoamapich ea el primer rey en la pintura: "desmontando loa 

intrincados carrizalee de vna Laguna ••• ocupavnse las manos con 

vnae caHaa (signifioaoi6n de AU nombre) dandoselaa á la Esper"!l 

za, que no solo le aaistia, sino que de ellas formava vna cho­

za humilde, 6 desabrigado Xacalli, que entregava á la Fama ••• 

coronase la vocal Dioen con diversidad de Palmas, y de laureles 

•••"(p. 79{eic.J) 

Luego en ln octavn se reafirma la simbología de lae cañas: 

son ce~ro para gobernar al imperio. Son verdee como la misma 

Esperanza y en premio de seguirla se obtienen palman y laureles, 

símbolos de triunfo y honor. 

Lae cafiae eran símholo del reinado terreno de Acamapich se­

gdn lo manifiesta SigUenza. 

En uno de los emblomaa:"Vioti6se con ropas verdes, quo es el 

color de que mas ee agrada por ser el que mae la expreeea según 

el. mismo Alcinto".(p.81,[aic::J) 

Como obaervrunoe, SigUenza toma aquí ln idea de Al.cinto para 

representarla en ou arco triunfal.. 

La Esperanza se simboliza con el verde porque ea vida: caflas, 

pal.mas, laureles. La caña es símbolo del. mando y sus brotes, lau­

rel.ea y palmas, serán loe triunfos que Acamapioh -marqués de l.a 

Laguna- consiga si se adhiere a Ella. 

Posteriormente explica SigUenza que esa choza formada de ca­

fias era símbolo de la ciudad de México cuando Acamapich había si­

do constituido rey. A esta choza o ciudad de México la coronaba 

l.a Pama oon pal.mas y laureles consagrándol.a. n la inmortalidall.. 

Despuás nuestro erudito prorrumpe en alabanzas de dicha ciu­

dad, comparándol.a, incluso superando, "con las mejores ciudades 

del mundo. 
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Termina diciéndole al afamado marqués de la Laguna q;& muchv 

consiguen los príncipes que no se desesperan y confían en la 

esperanza. 

Como hemos vieto,en la iconografía dedicada a este príncipe 

azteca se encuentran varios motivos: la Esperanza, virtud ca­

tólico-romana. La laguna símbolo de la ciudad de México, como 

lo ea la misma choza, dándonos a entender la pobreza del país, 

no obstante alentándose ésta con la Esperanza o idea de una po­

sible mejoría en lo ffuturo. Encontramos también en la pintura 

un motivo clásico: la Fama, quien me corona con palmas y laure­

leo, símbolos del triunfo. 

Con Huitzilihuitl SigUenza aconseja al virrey conde de ~are­

des ser clemente, ea decir que tenga la virtud de la clemencia. 

En cierto modo la clemencia es virtud que dimana de la Cari­

dad. El ser caritativo ea también ser clemente. En aste caso la 

clumencia va relacionada con la legielaoi6n para la utilidad o 

beneficio del pueblo mexicano. Aquí Sig(lenza para fundaine11tar 

sus aseveraciones se vale de Claudiano entre otros. 

La clemencia señala don 08.rlos, recaba, con su suavidad, de 

todas las leyes y preceptos la concertada observancia, ~ae es 

la que mantiene a loa imperiosm su majestuosa grandeza. 

Este mensaje último os otro consejo para el virrey. 

A continuación Sit>Uenza ofrece una expli~aci6n histórica y 

etimol6gioa de Huitzilihuitl, sep,undo rey de loe mexicanos, que 

aún sufrían ooreeión y cautiverio porque su antecesor Acamapich 

no había podido libertarlos. 

Toma como fuentes históricas a Torquemeda y define a Hui tzi­

lihui tl como pájaro de estimable y riquísima plumería. 

l'.'ºI'º ~~Mribe "" retr>tto en 1.a pintura: "Pint6se ••• con vnae 

hermoHi saimaa alas,,. no dia¡.uestas al buelo; sino recoP,idas c~ 
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mo que le faltaesen para moverse, y no fue acasao, sino porque 

en ~l, que era el S¡nnbolo dela mansedumbre, y clemencia ••• se 

verificase en alguna manera lo que se admiró anti¡;;uamente en 

Roma oon una alada estatua de la victoria, que sin maltratar­

la en el cuerpo, quedó casi despojada do las alas con la vio­

lencia de un Rayo".(p.87-88,[aic~)l 

En la otra narración de la pin tura continúa SiF,Uenza: "Aeis­

tiala el Premio, ideado en vn muchacho hermosiesimo, con todaa 

las insignias que lo ei¡¡nificon, y vno y otro coronave.n con 

laurelea a vna imagen, ó reprenentación do la Ciudad de México, 

que con alegre, y festivo rostro los atendía ocunandooe lAa m~ 

nos con vr.~: tablas en que (como ya ae sabe) se denotan las le­

yes, &n lo mas retirado del Pay~ se veia el castigo, y la pena, 

que con lip.;eros, aunque deoigualeo passon "'' re tira van de lR 

presencia deste clementissimo Princino",( p,88,[fil;:p 

Laa tablas mosaicas ea otro elem~nto cristíflllo que encontra­

mos en aste texto. 

Lo <µa Sigtlenza pide al murquÓD de 1t? Laguna es que sea cle­

mente y observe bien lAfi leyes para beneficio de aquellos que 

s& lo merezcan, 

SigUenza pide al virrey que gobierne con clemencia, sin em­

bargo ¿1 mismo establece que no todo puede sol!'lnarse tü pueblo: 

"•• ,q_ue loa l'rincipes nunca desembaynon loa azaros de 13 justi­

cia, qunndo nadie ignorR, ~ue siendo viciosiaeimos loa eatre­

moa, tanto puede pecarse con el rieor, como dolinquir~e con le 

piedad, algo han do eaperimentar de sinsabores los oubditoo pa­

ra augetarse á las leye.a ••• "(p,89ts1c:)) 

No hay que ser demaaiado piadoso. A veces hay que oaretarlea 

la rienda a ea toe súbdi toa cuando lo a.mel'i ten las s1 tuacionea 
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Y castigarlos segilli sus cul"Pas, i>eta era la "Pronuesta final 

que don Carlos "PrO"Ponía al afamado marqués de la Laguna. 

Sig!lenza reafirma a través de Juvenal que "la Virtud oon­

eequencia necesaarin del e8lardon",(]l.92 sic. 

Si el virrey acept<> sep,uir fielmer,te todo.e estas virtudes 

obtendré. todos los premian JlOGi bles y no precisamente allá en 

el cielo sino en su propia vidn terrenal, 

Anali7a11do detenido.monte la pintura hecha a Hui tzilihui tl 1 

encontramos que le.o alas tienen relaci6n con la tf!anaedumbre o 

Clemencia (motivos cat6lico-romanos) pero también "e relacio­

nan con un elemonto clánico: J,ii. Victorifl, que segilli refiere el 

"Propio Sie(lenza le fueron cortadas le.a alas por uh rayo, que­

dando así humilde,( Vid Teatro dr Virtudes ... p.88:'.) 

Otro símbolo clásico '" el lremio, •.;uien junto con le 'licto­

corona a la c:i 1:dad de ~'.6xico simbolizad!< por una muchacha. 

Las tablHa de las leyes, como ya so ha dicho, nos recuerdan 

las tablas mooaic~n ( elemGnto cat61ico-romano) y el r.cato que 

debían tener los novohispanos a la" mismas (motivo político), 

La rapre.:entaci6n iconol6gica de la llena y el castigo que se 

alejan del nríncir.e es otro motivo político, ya que se crea un 

impacto psicológico en el pueblo, quien de verdad espera lo que 

se promete en el lienzo. 

Jm Chimalpopocatzin SiF,ilem.a simboliza a la muerte, pero no 

C\talquier muerte 1 sino la del sacrificio personal por los demás 

y nor un pueblo. 

Este cuarto rey de los mexicanos ee un Job que llerdi6 todo: 

la mujer, el reino, au libertad, llera e6lo le quedabs la vida y 

era lo Último y más preciado que nodía ofrecer nor su weino, Se­

guramente que eso mismo era lo que pensaban las aztecas, que no 

- 76 -



había algo tan preciado y mejor para loe dioAes que ofrendar 

la vida como lo había hecho Chimalpopooa o rodela que humea y 

como lo hicieron varios de aue predecesores. 

Chimalpopoca libert6 a eu roino de la opresión del tirano, 

por eso Sigllenza le reafirma al conde de Paredes. en la octa­

va real, que es preciso dar la vida por la t>atriEI, si con ello 

logramos que la misma se salvo. Además do quo la taoria yJa fama 

hablarían bien de tll como •Be habla de Chimalpopoca " ••• la muer­

te, que será en eata ocaAi6n la mas ser,urn prondn de su O:elioi­

dad,. ,• .(p.98-[eic.J) 

La pintura de Chirualpopoca está. derori ta do la sieuiente ma­

nera: "Pintóse rompiendooe ••• el necho para darles á. sus pollue­

loa vida a costa doloroeissima de la au,•a: Pint6oo t9.mbión en-

sar ol nombre de aquoate Hoy) r, <\lle oe nrroja con intreJJi tud 

por defenderá sus hijos ... ".(p.lüü.[::i..i!'.·jl 

Todo oeto va a traerle al prfncine la inmortalidad y la fa­

ma de su nombre. 

En Chimalpopoca encontrnmos otra nrojluestn JJara el afamado 

marqués de la Lor¡una, el cuel debe sA.~rificor eu vida por el 

reino si así lo exieieren las circunstancü1e 1 ya que con ello 

salvaría a la Patria y eu nombre sería recor<lado siempre como 

ejemplo a seguir. 

En la figura de Chimalpopoca -motivo azteca- se encuentra 

escondida la divinidad de Jesucristo. De nueva cuenta vuelve a 

aparecer la ciudad de México simbolizada por una mujer. 

Viene a continuación Itzcohuatl o la Prudencia, agrupada es­

ta dentro de las virtudes cardinale&. Est6 rey supo ser uruuen­

te ante la compoeici6n de eu Imperio: ~oltecas y Aoulhuas como 
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lo refiere el propio Sig(!enza, 

Posteriormente se da la explicación etimológica: Itzcohuatl 

o culebra de navajas e Itztli oiedra, 

Se pint6 este rey: "Pint6se con loe adornos Imperiales, que 

le erfill propios, reclinado sobre vn Mundo que le servía de tro­

no, rodeado de vna culebra ... eymbolo de la eternidad, .. "(p.104-

105.[sio;:)) 

En la d&cima SigUenza propone tres ideas al virrey: Si no 

hay prudencia el imperio se viene abajo; no hay que lanzarse ia 

mediatamente a la violencia, hay que ser prudentes y hay que 

dejar un tiempo fnvorubla para quel:I prudencia pueda aconsejar-

nos. 

Concluye Sig(!enza aconsejando al virrey:"., .neceeearia en 

loe Principoe la prudencia, cµo sin ella no .será facil el conser­

var el Imperio.,.".(p,106 ~· 

Por supuesto que un hombre incauto o imprudente nunca podría 

llevar sus acciones a un feliz tdrmino. Por eso don Carlos de 

Si¡¡llenza y G6ngora aconeoja al marqude de la Laguna que se si~ 

va continuamente de la prudencia, 

En la pintura de Itzcohuatl aparece la Prudencia como motivo 

cat6lico-romano, El 'J!!Jy azteca se pinta con su atuendo y recli­

nado sobre un mundo rodeado de una culebra, 

La culebra en la iconol6gia católico-romana representa al 

mal, aunque aquí SigUen~a, apoyándose en loe escritores clási­

cos y en la propia atimoloeía de la palabra, la simboliza oomo 

la eternidad.(º!~. las o. 104-105) 

En Moctezuma Ilhuicaminan el que arroja flechas al cielo, hi­

jo de Huitzilihuitl, 

No as curioso que SigUenza tome a eeoe rey como moaeio ce 
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religi6n, ya que e6lo le sirve de símbolo: era Moctezlllllll Ilhui­

caminan hombre muy religioso, daba mucho culto a eus ídolos, 

A simple vistn pareoía escandalosa para el virrey el propo­

nerle que imitara a este rey en lo relieioso. Pero no ea ae!; 

SigUenza no esta ofreciendo al conde de Paredes que tome de ejeJ!! 

plo la religión de loe aztecas, sino la católica. De esta man! 

ra sólo propone al virrey que eea muy religiooo como Moctezurna 

Ilhuioaminan y que además diera al¡;unoe servicios a la religión 

Cristiana, de la misma manera que este rey mexicn construyó te.!!! 

ploe y dio culto a Dios, ayudando a conatruir más iglesias. 

SigUenza manifiesta que:"Erraron loe Gentiles en el objeto 

no en el culto, que era lo que les conetituia ln Beligi6n ... ". 

(p. l09/1'io::p 

Ea decir que loe emperadores mexicanos tenían un culto no muy 

despreciable, ya que eu único error era el objeto o el ídolo 

que adoraban, Con esto se disculpa Sir.lienza ante el virrey. 

Después Sigüenza narra como Moctezurna Ilhuicaminan logra la 

victoria contra loe huexotzincas por una tremenda tromba que 

el cielo le había enviado. 

En todo esto encontramos que los príncipes deben siempre 

acogerse a Dios para que todas sua empresas puedan tener áxito. 

En la pintura se veía a eote rey "arrojando al cielo vna sae­

te (significación de su nombre) .. ,". (p.lll[!!l2.:)) 

Inmedintamente después don Carlos de SigUonzn y G<lneora re­

laoionn el significado saeta con el de oración, 1'a1•a ello cita 

a San Ambrosio, quien llamó saetAa a 1~9 orRcioneg, 1~• cu•1e~ 

se transforman a decir del mismo Sigllenza, para triunfitr sobre 

loe enemigos. 

: •.. ;~ .• ~.;uuu con la narración de la pintura: "8etava alli in-
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medíata vna Ara, 6 Altar cuyas llamas se escondían entre las 

nubes con el mismo mote de la saeta: Ibant, y de entre aquellas, 

que era la parte adonde esta se diritría sobre aleunae tropas de 

gente derrotada se dexava precipitar vna tempestad horrorosa 

de formidables rayos,,," ( p.112.[eic :j) 
Esta idea está tomada de la misma an4cdota acaeaida a Hocte­

zuma Ilhuioaminan; 

En el epigrama SigUenza reafirma que el poder de la oraci6n 

es muy importo.nte, ya que al mismo tiempo que ea arma para loa 

enemigos, tlmbi4n es escudo de protecci6n para quien las dirige 

a Dios, 

Despuda de esto viene una serie de ejemplos en loe que se 

certifica que en muchas de las victorias eapaffolae se encontra­

ba la mano divina. 

Se termine la explioaci6n pidiendo al virrey que observe una 

cristiana piedad para edificaci6n del pueblo, 

En Mootezuma Ilhuicaminan, significante de la cultura azte­

ca, eeha simbolizado a la religi6n con doble significado: cat~ 

lico-romana y aztecia, destacando más la primera, La saeta, sím­

bolo guerrero, es al mismo tiempo oración o arma para el peca­

do (~ p, 111-112), 

El Ara, eimbolo de religi6n, ea una piedra que va al centro 

del áltar y que generalmente contiene loe reatos de al¡¡una per­

sona, Por eso en la iconografía tambi4n simboliza a la religi6n, 

Otra de las virtudes cardinales, la Fortaleza, h vemos repre­

sentada nor Axayacatzin que signific 0 c~r~ o· rostro cercado de 

agua, 

SigUenza, oitanto a Torquemeda, nos dice que era el primero 

que salía delante de su campo desafiando a sus contrarios. GrB!! 
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des cicatrices traía en eu cuerpo ~omo muestras de fortaleza 

y valentía, .lee cuales lo hicieron famoso, Aai fue como logr6 

mantener eu imperio. 

Se pinta 11 
... en el lienzo ... inclinado sustentado sobre sus 

ombroe vn mundo, y alli inmediatamente, coronandolo, la Porta­

leza en cuya columna se pint6 el nombre de Axayacetzin segun 

eu interpretaoi6n •• , 11 ( p.117-118. [!!!E.:}) 
En la dácima se resumen todee las cualidades de Axayecetzín 

quien por la suma tenacidad en defender e eu imperio, merecía 

con justicia ser premiado por la Fortaleza, De le misma manera 

el Virrey debía hacerse ecompafiar tembián por la Porteleza. 

En Tizoc se simboliza le Paz, que de alguna manera dimana 

de las virtudes ~oologelee y cardinales. 

SigUenza vuelvo a citar a Torquemeda pera eXplicarnoe que 

Tizoc era un sor pacífico y que no ee sabe si sus vasallos o 

Techotlala aefior de Iztapalapa le quitaron la vida, 

Se observa que1"Bn el Tablero, que á este b'mperador perte­

necia, 1eo pint6 la paz, y la guerra esta con el trage de la dis­

cordia ocupandoee las manos con instrumentos militares, como 

aquella las suyas con vna lyra eymbolo de la Concordia, y con 

pelmas, y coronas de olivas, y de Laureloa, Apartevase Ti~oc 

de aquella con ligerimos paeeoa acercandoee á este por entre 

vn zarzal cuyas espines le teladrevan los pies, y piernas, que 

ee veian llenas de heridas", (o .122. [aio ::¡ ) 
Deepuáe Sigüen~a explica que en ~a iconografía mexicana es­

te rey se representa con una piedra tresoasede por une aeeta y 

por el otro lado, ci tundo a San Gregario establece que la pav. 

sólo se consigue si antes ee ha pasado por espinas, 

En la octava real resume la idee anterior: La paz ee encuen-
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tra al final de los sufrimientos y con ella la eternidad. 

Ee la minma paz de Cristo, la que solicita SigUenza al mar­

qués do la LaP,UJla para el mexicano imperio. 

Seguimos observando aquí los valoree cristianos propuestos 

al virrey y además supuestos en los antiguos monarcas del M&­
xico prehispánico, 

La figura de oste rey, sosteniendo a un mundo sobre sus ho! 

broa encuentra equivalencia con el Atlas de la mitologÍa ~ri~ 

ga, Tambián en lR iconolop;ía cristiana aparece un ángel soste­

niendo al mundo en relación semejante al dicho Atlas,(25) 

En Ahuitzotl se simboliza al Consejo, aunque precisamente 

este rey azteca no hi,o caso a los consejos de no traer el agua 

a la ciudad, ya que ásta se inundaría,'Entonceo SigUenza de ma­

nen• ingeniosa dice que por ello es necesario hacer caso de es-

ta virtud. 

Veamos como se ilustro este rey en la pintura del arco triun 

fal: " ... pintando se anegada la Ciudad de Máxioo, y naufragando 

Ahuitzotl en las aguas ••• A la orilla estavan alp,unos Ancianos 

cuyas acciones indicavan el que consultaven algo, y en su medio 

la Sabiduria con todas las insignias del Coneejo,,,dandole la 

mano á Ahutzol par~ sacarlo del riesgo,..".(p.126.Csic~) 

En la décima se ospecifioa que desoir el consejo implica na)! 

fragar e inclusive perderse, Pero se puede salvar si se recurre 

al consejo, 

Todo príncipe que no escucha al consejo puede sucumbir con 

(25) Qf!:. Angel Ma. Garibay K, Mitología Griega. Máxioo, B<lit. 
· Porrúa, Col,"Sepan Cuantos ... " nüm. 31, 1989, p.58. 
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todo su imperio, ya que en el consejo está la eabiduria divi-

na, 

"A estas calamidades se expone el Principe quando se arro­

á empresas grandes, sin que las prevenga el Consejo, porque 

solo D:l:oe ee el que sin necesidad de esta lo acierta todo;,,", 

{p.126-121 ·[m·l> 
Así es que SigUenza pide al marqués de la Laguna que antes 

de realizar, mandar o cambiar algo,, consulte al consejo virre!, 

nal y a Dios mismo, 

Ahuitzotl manifiesta en sí mismo al Consejo, La imagen de 

la ciudad de M&xico anegada habla ya de los problemas hidraú­

licoe que éeta sufría. Ademáe sugiere en sí misma la solución 

de éstos. 

Otro motivo cristiano es la Sabidur!a que como reyna de loe 

consejoe eiempre se encuentra en ellos, La importancia que han 

dado diYereae culturae al anciano y su relación con el consejo 

ee otro motivo que ee proyecta en la pintura, 

En Mootezwna Xocoyotzin encontramos representada la genero­

sidad, que bien puede ser una de lae virtudes teologales: la 

Caridad, 

Sigllenza lo retrata, con voz de Torquemeda, como un rey de­

masiado generoso: "Era este Rey con los Castellanos,.,tan afa­

ble, y amoroso, que jamás pae6 dia en que no hizieee merced á 

alguno ••• se moetrava generoeo Motecohcuma, y daba mucho mae 

de lo que se le pedía; porque era naturalmente dadivoso.,,Juga­

va muchas vezee al bodoque oon Cortes, y Pedro de Alvarado ••• 

y holgavase las mas vezee de perder por tener ocasión de dar", 

{p.l30o[.!!.!E.·l> 
Vemos aqui como Moctezuma Xoooyotzin {aun estando encerrado 
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en su mismo palacio por los españolea) se porta generoso con 

sus opresores y nunca pierde la oportunidad de ayudar a alguien. 

Recordemos ahora la pintura en que se representó a este m2 

naroa azteca: l'Estava adornado de imperiales y riquisimas ve!!_ 

tiduras, sacando de la boca de vn Leon muchas perlas, mucha 

plata, mucho oro, que esparcia por todas partee ••• En el cielo 

ocupava el Sol, el signo de Leon derramando abundantes rayos 

de luz sobre la tierra ••• ".(p.13l[sic;j) 

En la décima Sigüenza expresa como Moctezuma Xoooyotzin s~ 

po aduanarse del imperio con su generosidad. Termina estable­

ciendo un simil de como el cielo debe su esplendor al sol sin 

q~e por ello se le aminorara su belleza, sino todo lo contnr~· 

rio. 

Por lo antes dicho, Carlos de Sigüenza y G6ngora pide al Vi 
rrey que no se le olvide el ser generoso o hacer obras de ca­

ridad. 

En el tablero correspondiente a Moctezuma Xoooyotzin'ericon­

tramos a la Generosidad o Caridad. 

El símbolo del le6n proyectando rayos de sol,' ·es reflejo de 

lo político en tanto que el princip11 deba ser'~q~Ítát:l.vo con 

sus etl.bditos. Además de que el le6n es eímbol~··d.e''1anobleza, 
también representa a Jesucristo, Le6n de la triblJ. de Judá: 

(fil Ap.5,5) 

h'n Cuitlahuatzin, hermano mayor del emperador Moctezuma, se 

simboli•6 la temeridad. 

Consiguió este rey derrotar a los españolee en la memorable 

noche triste del día 10 de julio de 1520, como lo refiere Si­

gUenza. Se pint6 el anterior acontecimiento; en una de sus Pª! 

tea " ... se via á Guitlahuatzin con una vestidura llena de me-
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' . 

nos, imitando al grande Alexandro .en la a.cci6n 'da romper loe 

nudos de las coyundas de Gordio. Pad~e '<Í.e Midas ... ", (p.135 

Ceic,1) 

Bn el epigrama se resume que cuando., e e; difícil. que. haya 

igualdad el príncipe debe "'tomar' la reeoiuc1:6n para que esto no 
·:;·.;;..:;);:;;:--, .:·:.- ~ 

suceda, ·., •.. 

pre A::~e u: :~r:b~::r:ª d:1~l~~~f ::?9.'.dai imperio siom 

Vemos que inclusive la derrot~.:~cbiii~Hii~~'.d; la valentía o 

temeridad tambidn podía ser eigno:d~ Ó~~ii~· o triunfo para el 

príncipe. 

Se proponía aquí al Virrey que se haga aoompaliar de la Te­

meridad para imponer respeto no e6lo al virreinato, sino a cua! 

quier imperio. 

La figure. de Cuitlahuao con una vestidura llena de manos 

conjunta dos motivos hiet6ricoe: La imagen del mismo príncipe 

azteca oon adornos propios de su cultura y las diversas manos 

símbolo de la habilidad en consonancia con un gran personaje 

de la historia europea: Alejandro Magno, 

En Cuauhtémoc se simboliza a la constancia. Ea el dltimo 

emperador azteca; perdió el imperio, pero siempre luch6 por él 

hasta el dltimo momento. En la iconografía"••• se pint6 con 

rostro mesurado, y alegre sobre una columna, que es como devfa 

estar ••• combatiale la guerra, la hambre, y la muerte, que se 

eepecificavan con sus insignias, siendo aquellas las que lo pr! 

varon del Imperio, y esta la que á sangre fria lo despojó de 

la vida",( p.138[eic:]) 

Bn el epigrama ~ieUenza reafinna qu• la guerra, el hambre y 

la muerte sirvieron a Guauhtémoc para aumentarle honor en lugar 

de disminuirla. 
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Siempre será mejor morir honrosamente que de manera cobar­

de y mucho más si se ea príncipe o virrey, 

Aqu! Jigüenza pide al virrey, marquás de la Laguna, tome 

esa conatancia que a Cuauhtllmoc le sirvió de honor y reafirma 

que éste vale más que la propia vida, cuMto más cuando se ofr.!!. 

ce por la prosperidad de los súbditos, ea decir de la Patria, 

En otra de las µinturas del arco se pintó a Cuauhtámoc con 

rostro sereno y alegre sobre una columna con otros personajes 

que lo combatían: la guerra, el hambre y la muerte, despojánd2 

le esta última de la vida, Por supuesto que el motivo de esta 

pintura es histórico, ya que eatá basada en el tormento que 

dieron loe eepa.1oles a Cuauhtllmoc, Junto a todos éstos íconos 

sobresale la constancia como parte de la moralidad católico-r2 

mana que se propomía al virrey, 

En el último lienzo se veían las prin~ipales insignias de 

los doce emperadores aztecas: "••• Salian de ellas rayos de luz 

que se terminavnn en vna Cornucopia, que sobro la Oiudad de M! 

xico vertia el Excelentissimo Sei!or Marques de la Laguna á 

quien entre hermosissimae nubes servia de trono el Agnila Me­

xicana ••• Tonia su Excelencia en la mano el Mexicano N~pal •• ,", 

(p.141-142 ·[fil:)) 
Es importante aquí hacer notar lo que dice el mote: todo vi.!!. 

ne de arriba, como lo establece ol apóstol Santiago en su epi! 

tola: "Todo don valioso, todo regalo precioso:·viene de lo alto 

,.,", (Sant. 1,17) 

Esta cita referida por Sigilenza casi al final de la deecri.e 

ción del arco no es caaualidad, ya que reafirma que las virtu­

des sólo laR da Dios y que si el marqulls de la La¡¡una pide te­

ner todas la.a virtudes quo a los '1n,..o. ,..,,,~'"ª ~rtnrnAT"nn: C1P~Jr9.-

mente l• serán concedidas, 
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En el último soneto del arco, Sig(ienza resume que todas 

la.e virtudes encontradas en loe re.rae mexicanos las posee el 

afamado marqutfo de la Laguna. 

En el primer cuarteto ae manifiesta como la.a doce coronas 

de loe reyes mexicanos, en comparación con el zodiaco en núm~ 

ro, sirvieron de esplendor al virrey, 

En el megundo cuarteto el centro y por supuesto quien me­

jor que el virrey para ocupar dioh? lugar. 

En el primer terceto Sigllenza dice que toda.a estas virtudes 

lee poaee el virrey en un "Compendio de virtudes soberanas". 

En el Último terceto se expresa como esta.a virtudes fueron 

de todos loe reyes mexioanoe grandes triunfos, mientras que 

pam el virrey, que la.e posee todas incluso, "Son abreviadas 

Gloriae ••• 11 • {Qf!:. el soneto de la p.142-143.) 

El.último lienzo del arco tri11nfal es una síntesis de todos 

loe motivos de las anteriores pintura.e. Los doce principes que 

resumen a la nobleza azteca, pero que tainbián son proyeoci6n 

de la moralidad oat6lico-romana conforman el retrato del virrey. 

El águila ea un motivo político que simboliza al territorio 

mexicano "lUe el marqu~e de la Laguna debía gobernar. 

Finaliza la descripción del Arco triunfal en el que SigUen­

za manifiesta que en dicho a.roo se encuentra realmente el ini­

cio del mexicano gobierno, Posteriormente vuelve a arrem~ter 

con la.e fábulas falsa.e y hasta juzga como un crimen el servir­

se de ellas, 

Termina el arco triunfal con un largo posma. litirá.inbico, al 

mismo tiempo que el virrey atravesaba las puertRB de dicho ar­

co y la ciudad de México se le nreeentaba, a. través de la ico­

nografía, entre una.e nubes, 
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Sin embargo, no es lo único que podemos analizar en una 

pintura, Debe quedar bastante claro que: • ••• la iconografía 

intenta explicar lo que las imágenes representan ('declararl4s•) 

la semi6tioa busca desmontl\r el mecanismo de la significacic1n" 
(26). 

En tal sentido las imágenes de los príncipes aztecas cons­

tituyen símbolos, Podríamos decir por ejemplo que Acwnapich 

representa a un rey azteca con sus cualidades, pero al mismo 

tiempo significa a la Esperanz~, Virtud teologal, 

Sigüenza siempre presenta en cada uno de los reyes aztecas 

dos eimboloe básicos: el rey azteca funciona como significante 

y la virtud que representa es el significado. La imagen del .... 

príncipe será el significante y "escondido" en él ee encuentra 

el significado o virtud que representa, 

Adviertase que aquí el sifnificanto va relacionado con doa 

aspectos importantes: los sonidos del nombre del monarca azte­

Y la imagen del mismo en la pintura. 

Don Carlos de SigUenza y ~ngora estudió bien la etimología 

-los sonidos o fonemas- de los nombres de cada uno de los reyes 

aztecas, tanto que ésta tiene repercusión en las imágenes de la 

pintura. Por ejemplo Huitzilipochtli viene de huitzilin mego, 

hechicero o profeta y opochtli mano siniestra, Posteriormente 

se proyectan en la pintura la imagen de una mano siniestr~ au-

(26) Mercedes Lópe.z Baralt, Ícono y conquista: GuamM Poma de 
Ayala, Madrid EspaBa, Ed. Hiperi6n S.L,, 1988, p.37, 
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nada a algunos datos biográficos del príncipe. 

El retrato del príncipe es convencionalizado. Está formado 

por significados de la cultura azteca, de loe clásicos, la Bi 

blia, mit6logoe y la moralidad cristiana. Además hay que am­

pliar el análisis semi6tico al lenguaje del latín. 

Don Carlos de Sig!lenza y Gclngora sigue la tradición del g! 

nero emblemático en el que la pintura debía acompafiaree con 

una explicación verbal, que en la mayoría de loe caeos era en 

latín. 

Cada una de las pinturao van acompattadaa de motea, lemas, 

o epigramas que ayudan a explicar el lienzo. 

Casi todas las citas que hace Sig!lenza en latín son conse­

jas morales tomadas de los clásicos, la Biblia, la teología o 

mit6logos. Para abordar y estudiar, en eate aspecto, a cada 

uno de ellos necesitariamos otro apartado y nuestras concluei2 

nee no cambiarían mucho en lo que hasta ahora hemos visto, 

Otro lenguaje no verbal es la música que siempre está pre­

sente en la poesía, Por ello más adelante en el análisis de 

las formas m'tricaa de ambos arcos triunfales (El Neptuno de 

Sor Juana y el Teatro.,, de don Carlos de Sig!lenza y Góngora) 

se hace mención de dicho lenguaje. 
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Bl Neptuno alegórico, 

Sor Juana justifica el por qué elige la fábula de la mitol.Q_ 

gÍa griega, remontando su explicaci6n a partir de la eimbolog!a 

egipcia, 

~lla dice que los antiguos utilizaban loe símbolos para 

atraer a loe hombree al culto religioso pero prinoipalmente lo 

hicieron para no vulgarizar los misterios a la gente común e 

ignorante. Además -continúa Sor Juana- de que lae fábulas tie­

nen eu fundamento en euoesoe verdaderos, porque a los que lla­

m6 dioses por eue raras virtudes o por haber eido inventores 

de las coeae lee atribuyeron el eer dioeee, 

De mta manera ee explica el por qd Sor Juana utiliza una 

fábula de la mi to logia griega, Todo el Neptuno va a estar im­

pregado de símbolos grecolatinos con lae constantes citas de 

las Sagradas Escrituras, de mit6logbs como Victoria, Vicenzo 

Cartario, Ovidio, Virgilio y otros. 

Oc tavio l!az supone que toda esta carga simbólica del Neptu­

no alegórico, en cuanto a mitología ae refiere, la obtiene Sor 

Juana básicamente de dos tratados: La filosofía secreta del o! 
tado Pérez de Moya y el T&atro de loa dioaee de la gentilidad 

de Baltasar de Victoria; tratados de mucha fama en aquella 

ápoca, (27) 

Otro a tra tadoa de mi tolog!a son los de !la ta lis Come e, la 

obra de Athanasio Kircher y por supuesto misceláneas muy cono-

(27) Octavio Paz. Sor Juana Inás dela Cruz o lea trampas de la 

fe, L:éxico, l'lJ.tS, uol. Lengua y estudios literarios, 1990, 
P, 212 y ea. 

- 'JO -



oidae en aquel tiempo como la Officina de Textor. 

Ya ee ha explicado cual es el motivo que lleva a Sor Juana 

a continuar con la tradición novohispana de los arcos triunfa­

les y por lo tanto a escoger una fábula de la mitología griega: 

La relación de dicha fábula ti'~& que darse en tres elementos: 

La misma fábula, Neptuno, que ee dioo de las aguas; el marqu6s 

de la Laguna que tambián tiene que ver con el aF,Ua por au ape­

llido y la ciudad de M6xico que fue fundada en una la~·>nil.. Co­

mo vemos el elemento que une a los'treo conceptos es el agua. 

Despuáe de esto viene toda una explicación erudita, plasma­

da con ci tae de loe auto re e mencionados, rn las hazailae y lina­

je de Neptuno en concordancia con las del virrey. Por supuesto 

que en la descripción no se menciona que Neptuno engendró mon! 

truoe como Polifemo, mto no convenía resal tare e; ee trataba de 

adular al virrey no de agraviarlo, 

El objetivo del arco triunfal de Sor Juana, aparte de honrar 

al marquáe de la Laguna, ee presentar al virrey algunas petici~ 

nea a favor de la ciudad y de la Iglesia: "Bl arco y su doble 

explicación en prosa y en veroo, contenían dos peticiones. J,a 

primera simbolizada en el segundo lien?.o con la pintura de •una 

ciudad ocupada por las saladas iras del mar• •• , en el otro l! 

do del li611BO se había pintado a la Catedral de h!éxico ••• sin 

terminar'.'. ( 28) 

En la primera peticl 6n se describe de manera eirebólica: "La 

(28) Id. p.215. 
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ciudad de !naco disputada por Neptuno y por Juno y adjudicada 

por las divinidades de los ríos a la diosa; Neptuno en venean­

za la inundó, pero luego retiró las aguas".l29) 

Posteriormente, al igual que Neptuno retiró las aguas de A! 

gos o Inaoo, se pide al virrey que libere a la ciudad de Méxi­

co de las inundaciones, 

Asi lo refiere uno de loe criticoe y especialistas en el ª! 

te de los emblemas, que: "••• en lbBO Sor Juana In's de la Cruz 

simbolizó al marqués de la Laguna con ueptuno, no sólo por el 

título acuático del marqu6e nino también porque loe novohiepa­

nos esperaban que, como el dios marino, pusiera remedio a las 

inundaciones de la ciudad de México",(30) 

También se le solicita que termine la construcción de la C~ 

tedral de México que estaba inconclusa de la misma manera que 

Neptuno, según loe mitólogos, habia edificado los muros de Tr2 

ya, 

Para el análisis del Neptuno Alecórioo debemos aplicar el 

mismo método que en Sigüenza: 

Loe temas que ~;or Juana utiliza en su arco -triunfal son: 

a) Clásicos 

b) políticos 

c) históricos 

d) Biblicoe 

Entre los motivos que más descollan en el Neptuno astan: 

l29) 

l30) 

Francisco de la Maza: La mitología clásica en el arte co­
lonial de México, México, UNAM, Instituto de Inveatigact2 
nes ~stéticae. 1968, n.111 
Ignacio Oeorio Romero: Conquietar el eco, la paradoja de 
la conciencia criolla. México, UN~~. 1989, p.183. 
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l.- Pábulae de la mitologia cláeioa. 

2.- Pol:Cticoe, 

Veamoe br&vem&nte la deecripci6n de loe otros lienzos y la 

relación simbólioa que Sor Juana manifiesta en cada uno de 

ellos, 

El, primer lienzo es un retrato de Neptuno y Anfítrite, mo­

tivo oláeico que al mismo tiempo simboliza a la pareja virrei­

nal, motivo político. 

Kl segundo lienzo contiene elementos históricos en relación 

a una inundaci6n que sufrió Grecia. También desteaan loe sím­

bolos clásicos de Neptuno y Juno, <µe contienen en eí mismos 

una intenci6n pol:ltica y social, lleptuno ee símbolo de la mi­

tología al ieual que Juno, pero también representan, el prime­

ro al marqués de la Laguna y elregundo a la miemisillla Sor Juana. 

Por lo tanto Sor Juana escondida en Juno pide al Virr&y -Neptu­

no- libere a la ciudad de M6xico -Inaco- de las inundaciones 

que sufría, 

En el tercer lienzo, Eñcontramos como motivo principal la 

historia mítica de la isla de Delos, llamada también Asteria, 

Jove quiso abusar de ella en forme de ave; Astería se convier­

te también en ave para def&nderse, pero cae al mar y ahí la sal 

va ll•P 1 """º" 
E~ motivo :o~"!.:!tico radica. .;¡, .:;ue la ciudad de México -Delos­

solicita la protecci6n del virrey, 

En el cuarto lienzo los motivos eon hist6ricos y literarios, 

ya que loe hechos de Aquiles y Eneas son parte de la historia 

y tradici6n griegas, además de que se mencionan en varias obras 

lit&rarias como la Iliada, 

E:!ca!l .:.. .... : ... .:.Q ... 9J .... J ••.• ~t.i"' tH1 tL~. mar, Aunque el clima no 
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le ea propicio logra seguir adelante. Neptuno -motivo clásico­

es el mismo marqués de la Laguna, quien deberá actuar con pie~ 

dad en eue eúbdi toe, no importando sus recelos sino su nece­

sidad, 

En el quinto lienzo encontramos a loe Centauros como símbo­

los oláaicoe de la Sabiduría, pero al mismo tiempo representan 

una intención politice: la protección de los intelectuales 

-Centauros- solicitada al marqués de la Laguna y Neptuno. 

En el sexto lienzo el motivo está basado en la mitología 

griega con ln explicación de la fábula del Delfin como buen a~ 

ministrador de Neptuno: "la elección de loa ministros ea la 

acción en que conaiste el mayor acierto o desacierto del prin­

ci pe". (31) 

En el a&ptimo lienzo Sor Juana hace uso de otra historia o 

fábula clásica en la que neptuno compite con llinerva y es ven. 

cido por ésta última¡ su propia Sabiduría. En la misma fábula 

podemoa observar un motivo bíblico cuando Neptuno hiere aon su 

tridente a la tierra y sale un caballo que anuncia guerree en 

equivalencia oon uno de loe jinetee del Apocalipeie. 

En el octavo lienzo encontramoa dos iconos: La Catedral Me­

tropolitana sin terminar y el muro de Troya. Este Último ea 

atribuido a Neptuno. Ambas imágenes estan relacionadas con la 

figura del virrey mediante, un motivo clásico -Neptuno conetru~ 

tor- y otro político: la eoliaitud da que se termine el templo. 

\31) Cfr. "El Neptuno alegórico" en Obras completas de Sor Jua­
na In6e de la Oru~. M6xioo FOE, Gol. Hiblioteca Americana, 
vol. lV. 19?7, p.387. 
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En la primera basa de mano diestra ee hace uso de la fábula 

de Canopo, alumno de Neptuno. 

Canopo contiene en au persona un motivo político: El triun­

fo de loe ministros si se dejan guiar por el marquáe de la La­

guna o Neptuno. 

En la primera basa de 111Rno siniestra ee pinta al mar. Por 

supuesto que el mar es Neptuno.y áste a su vez el marquáe de la 

Laguna. Encontramos motivos hietór~coa en relación al ~od~Y 

que se le daba al agua del mar que incluso podía borrar los p~ 

oadoe. Loe motivos bíblicos apoyados en el Gánesie, cuando Dios 

separa las aguas de la tierra y loe motivos políticos en la 

adulación al virrey por ser el mar más grande que la tierra, 

Además la creencia de que incluso el propio virrey nodín borrar 

las culpas. 

En la segunda basa de mano siniestra se encuentra la imagen 

de un barco, símbolo de la Nueva Eepa!la y Neptuno o el virrey 

gobernando la nave, Loe motivos son clásicos, políticos yireli­

giosos porque Sor Juana solicita al monarca se haga acompafiar 

de Dios en todas sus acciones, 

Bn el primer intercolumnio de mano diestra se pinta al mar 

lleno de ojos en relación al motivo político y poátioo de loe 

ojos de la virreina. 

Eit el segundo intercolumnio enoon~ramoe una nave en medio 

del mar y arriba un lucero, 

La nave hemos dicho ya que simboliza a la Nueva Eepafla y el 

lucero ea la propia virreina que ofrece serenidad a su reino. 

Vemoa que Sor Juana parte de una fábula clásica: Neptuno, A 

partir de ésta va relacionando todos·1oa motivos clásicos, po­

líticos, llííblicoe e hiat6ricoe. Pe1·0 uJ. iBUal que en SigUenza 
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todos eatoe motivos se resumen en la persona del virrey, 

El arco de Sor Juana se centra en <be intensiones políticas: 

encomiar al virrey y presentarle un pliego petitorio, Ao6rde­

monos que el arco triunfal, en su mayoría, se hacía para una 

fiesta poli tic a: "Por eso en la monarquía barroca eepaflola, se 

convierte en parte del estipendio y gajes de ciertos empleados 

públicos", ( 32) 

En toda ceremonia política encontramos al pueblo que pide y 

al gobernante que promete¡ por eupuo!lto no faltan los adulall~ 

reo. Dentro de eate marco político se centra el Neptuno aleg6-

~ con la sociedad novohispana que esuera, Sor Juana que ad~ 

la y pide en nombre de dicha sociedad y el virrey que llega a 

tomar poeeei6n y que eep,ur~mente prometi6, como todo buen poli 

tico, librar a la ciudad de México de todas las inundaciones y 

tenninar la conetrucci6n de la Catedral, 

La relaci6n de Significados tambi~n ea la misma que utiliza 

Sigüenza, e6lo que aqui tales símbolos siempre astan en ooneo­

nancia con uno principal: Neptuno, 

Juno ea significante de una fábula griega., pero también ea 

significado de Sor Juana, Neptuno ea eignifiollllte en tanto que 

es una fábula oláeica, mas también significa al conde.de.Pare­

des, 

En relaci6n al latín empleado como len~je verbal sigue las 

miamae oaraoteríeticae que SigUenza: son. citas ·dé :loe .clásicos, 

(32) José i<rnonio 11'.aravall, La cultura dei' Íi'arrhoo, ·.Madrid Es­
pafla, Edit, Ariel S,A. 1 1986, p.492, 
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mit61ogoa y la Biblia. No obstante, aobreaalen más loa dos 

doa primeros. 

Los poemas y la explicación en verso son una sinfonía musi­

cal de halago para loa sentidos. Más adelante se estudiaran 

&atoe, 
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Digresiones en torno a ambos arcos. 

Para realizar un arco triunfal en el siglo XVJ.l era usual 

acudir a la mitología grecolatina, Loe encargados de realizar 

estos artífic1oq barrocos tenían que servirse de una fábula 

clásica. Es así como en el arto de 1680 toca el turno a 3or J~ 

na Inás de la Cruz y a don Carlos de Sig!lenza y G<lngora para 

realizar dos arcos triunfales en honor del virrey marqu•s de 

la Laguna, 

Sor Juana continuando con la tradición novohiepana, toma la 

fábula de Neptuno para realizar su arco, Más en cambio SigUen­

za se lanza a la inovación y toma para,el suyo la virtud de los 

reyes aztecas, thmoetrando así que no era necesario servirse el! 

fábulas extranjeras. 

Pero, ¿por quá vemos que SigUenza se aleja de loe modelos 

tradicionales y diverge en ellos de Sor Juanq1 ~adie había h! 

cho tal cosa hasta ese momento. Tal vez lo comprenderíamos si 

conocieramoe un pooo más al historiador, al infatigable inves­

tigador de códices, mapas, antigUedades y oalendarios mexica­

nos, Veamos un poco de donde le viene a Sigüenza este interáe 

por lo mexicano, 

Desde muy joven empezó a interesarse nor la cultura mexica­

na. Podemos suponer que ese r,usto por lo nacional le vino a 

Sigüenza por los jesuitas, ya que ellos se interesaron muoho 

por la len¡pa y la e tnolop;ía mexicanas: "L6F.ico es suponer que 

alli inicio ~igUenza el estudio de las lenguas indígenas, que 

luego dominó con asombrosa facilidad; se suuone es•o porque 
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loe jesuitas cuidaban ... del estudio de ellas". (33) 

Rntre otras actividades a las quo se dedic6 Sigllenza podrÍ! 

moa destacar una, la de historiador. Dedicó casi toda su vida 

a .a.a investigación de la historia antigua mexicana: "Esta fue 

ciertamente la actividad -la de historiador- en que movido por 

su patriotismo más se distinguió, y este natriotiamo fue a la 

vez, la Virtud que le merece ser grande ante nuestros ojos".(34) 

Si ciertamente Sigüenza no fue muy bU.en literato que diga­

mos, bien se defiende en ser historiador de ou tieu1po. Eso, no 

obstante algunas teorías históricas equivocadas, como aquálla 

en la que ae supone que Neptuno procedía do la familia de Noé 

y además habia sido el progenitor de los ir1dioa, De ahí en fu! 

ra gracias a SigUenza tenemos conocimiento de algunas obras m!_ 

xioanas. 

La conciencia de un arraigo nacional encuentra eco en SigUe~ 

za gracias a su formación intelectual. Este movimier:to de nacig_ 

nalidad ya había empezado a gestarse al comenzar el siglo XVl. 

Pero nada puede surgir de la noche a la mafiana, por ello e~ 

ta conciencia de lo nacional lleva todo un proceso: "La idea o 

conciencia de nacionalidad er1 un p;:ntpo étnico o p;eográfico es 

el resultado de un complejo de factores sociales, culturales y 

geográficos que, desarrollándose a lo largo de un período más 

o menos largo, llega a establecerse e11 la concier1ciH de 0a0 pu!_ 

blo y hace que éste ee ,,,anifie8te como una eritiáad oocial y cul 

turalmente distinta a todas las otras", ( 35) 

(33) §~till~ González, Don Carlos ~ p.13. 
\34J ll. ¡i.i;O 
(35) H ermenegildo Corbat6. "La emergencia de la idea de llacio­

nalidad en el México Colonial". en Rev. Iberoamericana, Vol. 
VI (1934) p. 377. 

- 99 -



SigUenza, como criollo que es, forma parte de la misma co­

rriente y siente la necesidad de revitalizar lo que ve que es 

suyo y que se está perdiendo. No importa que sólo sea desde 

el CBm?O de la cultura y no desde la realidad histórica que ª! 

ta viviendo. Hablamos concretamente de aquél motín de 1692, 

donde a Sie;üenza le interesaron tal vez más los códioes y li­

bros de lOA aborígenes, que loA propios aborígenes, 

Debemos comprender, máe no encomiar, la actitud de SigUenza, 

ya que si se inclinaba por los indios iba a ser repudiado por 

el virrey y además iba a perder su protección, 

Ea por eso que lo apoya e incluso se encarga de la división 

territorial entre indios y espafioles. 

Si don Carlos acepta el trabajo de apartar a loe indios y 

después los insulta "es porque en ambos casos se trataba de 

asuntos oficiales, en que convenía congraciarse con los eleme~ 

tos del gobierno; y en el a eeundo caso eran los indios suble­

vados de Nuevo lf.tlxioo",(36) 

Indios bárbaros que cometían toda clase de atracos ti inten­

taron quemar varios edificios e incluso el palacio virreinal 

con todo y virreyes. Afortunadamente éstos no se encontraban 

ahí y lograron Aalvarse. Es nor eso que SigUonza les profiere 

invectivas, por su comportamiento negativo y, además como vimos, 

porque no le convenía ponerse al lado de ellos. 

Debemos di1Jtinguir que SigUenza habla en sus escritos, de t:!:. 

po histórico, de la nobleza indígena con más ahínco que no de 

(3b) Posada Mexía, 11 SigUenza .Y vvut»vic:. 0J.:Jtor1ador, •• 11
, p.383 
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Por todas estas cuestiones debemos comprender, más no so­

lapar, el por qu' SigUenza reacciona de esa manera en el motín 

de 1692. 

Si conocemos la vida del<criollo en el siglo XVll, compre~ 

daremos el por qué ¡jig(ienza se comportó de esa manera, lio es 

que haya hecho a un lado a loa indios, ni que por eso se le 

pudiera haber tachado de antipatriota, ya que la patria en ese 

entonces, estaba integrada no a6lo por indios y las demás cla­

ses bajas, sino también por criollos y penínaulares. 

Entenderemos la actitud de Sif,11enza, si sabemos que el cri,!1. 

llo "Vivía del milagro, del favori tierno, del buen humor del g.!1. 

bernante en turno y la inseguridad de su vida, el pisar un te­

rreno falso, el continuo regateo de loa bienes •• ,etcétera, et­

cátera", (37) 

Vemos que la vida barroca no es tan fácil tampoco para ol 

criollo, ya que se ve obligado a atender diversos asuntos: "El 

hombre barroco avanza por la oenda de su vivir, cargado de la 

necesidad problemática, y, en con~ecuencia dramática, de aten­

der a sí mismo, a loa demás, a la sociedad, a las cosas", (38) 

Todas estas úCtitudes son perceptibles en Siglienza y en Sor 

Juana. 

Pero volvamos con nuestro historindor que "11eee a su críti­

ca del indio de su tiempo, el pasado indíP,ena perteneció tan 

íntegramente al eentl.miento criollo de Sig(ienza .. ,",(39) 

(37) Fernando Benítez: Loe primeros mexicanos, la vida criolla 
en el s. XVl., México, Edi t, Era, 1988, p.278, 

(38) &laravall, op. cit., p.351 
(39) SaúJ. Sibiraky: "Carlos de Sigüen~a y G6np;ora (1645-1700); 

la traneio16n hacia el iluminismo criollo en una figura ex­
cepcional", en Rev. Iberoamericana, Vol. XXXl, (1965) p. 205. 
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Hemos visto que Sigüenza escribi6 sobre diversos temas, pe 

ro sin lugar a dudas el tema más estudiado por él y el que más 

prefirió ha sido el de la historia: "Parece ser que la histo­

ria antir,ua de Máxico fue el tema predilecto de don Carlos y 

en donde seguramente sentía máe eee espíritu mexicano que tan­

to le halaga recordar y hacer sobreealir".(40) 

Entre loe diversos documentos hiet6ricoe que colectó ee en­

cuentran obras de don Fernando de Alva Ixtlixóchilt, quien "P!?. 

ne como ejemplo de gobernanteo a Nezahualcoyotl y a lae insti­

tuciones indígenas las equipara con las espaflolas".(41) 

Don Carlos de Sigüenza y G6ngora conocía bien las obras de 

don Fernando de Alva Ixtlix6chitl, pues era gran amigo de su 

hijo, don Juan de Alva Cortés. Fue tll quien le facilitó loe e~ 

aritos de don Fernando, ya que como eabemoo "el murió en 16511 

cuando Sigüenza tenía seis aíloe de edad. Por eso no es posible 

que a un niflo se le dajaran documentoa importantes sobre nues­

tra historia, como muchos autores suponían".(42) 

Hizo también afanosos eBtudios del calendario mexicano. Com­

pró y consiguió una gran cantidad de códices, mapas y libros 

indígenas. 

Podríamos conaiderar, de acuerdo a la cantidad de obras, que 

Sigüenza tiene m.le perfil.de hiatoriador que de literato, Ya se 

ha mencionado que nuestro erudito escribió de todo, pero indu­

dablemente que el área en la que mayor empeilo y trabajo puso, 

(40) Glnria Graj~lec:_llacionalismo In9ipiente en loe histol'ia 
dores coloniales, Cuaderno de Historia, Serie Hist6rioa 
n&ñ. 4 1 Mtlxico, UNAh\ 1 1961. p.83. 

(41) Id. p.38 
(42) ::i"antillán González, ob. ci~, p.67 
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ha sido la hist6rica, 

Podríamos adentremos un poco más en eue obres hiet6rioae, 

pero no es el objetivo que perseguimos aquí, baatenos mencionar 

algunas de ellas, ya que como veremos se van a relacionar con 

su arco triunfal en 1680, Una de ellas fue su "'Genealogía de 

los reyes mexicanos que,,, tal vez no fuera más que una parte 

de su Historia de los Chichimeoas".(43) 

Conociendo la vida intelectual de don Carlos de SigUenza y 

G6ngora, hoy oomprendemoa y nada nos sorprende el que en su a~ 

co triunfal, dedicado al marquás de la Laguna, haya tomado sÍ!!! 

bolos nacionales y se atreva aún a enealzar las virtudes de 

los emperadores aztecas pare ponerlos como ejemplo do buen go­

bierno, Además de que Sigüenza conocía muy bien la genealogía 

de los reyes mexicanos, puesto que ál había escrito, como ya 

hemos visto una obra con el mismo título. Por eso no le fue n~ 

da d:!ficil introducir, en su Teatro de virtudes políticas, las 

virtudes de cada uno de los reyes mexicanos. 

Amaba a su patrie, por eRo deseRba conocer muy bien aue an­

tepasados, No obstante que ál pertenecía, como criollo que era, 

tambián a le Espa!la europea, por lo tanto era natural que sin­

tiere mayor arraigo por el lugar donde vivía. Tan es así que 

el "tema constante, loit motiv de su obre, es le contraposición 

de las grandezas mexicanas a las grandezas europeas; y las pr! 

moras no son otras que las antigüedades indígenas, por tanto le 

parece más elocuente el ejemplo azteca".(44) 

(43) Irving, Don Carlos de, •• , p.111. 
(44) Posada Mexía, op. cit., p.398. 
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Ea el primero que realza la cultura mexicana, Claro que 

Bernardo de Balbuena de alguna manera ya lo había hecho Gn 1604 

pero en otro sentido, 

Por ello, como ya ae ha visto, resulta normal el que don 

Carlos impregne su arco triunfal de símbolos mexioanoe: "lio es, 

pues, extraffo que, onoargado don Carlos de planear el arco tri~ 

tal quo: ha de eregirse pare festejar lt entrada del virrey, •• 

busque ejemplos de conducta para el nuevo gobernanate en los 

antiguos emperadores mexicanos". (45) 

Entendemos ahora el por qu' don Carlos de Sig(!enza y G6ngo­

ra pone como modelos de su arco triunfal a los emperadores me­

xicanos, El se atrevi6 a hablar de lo mexicano porque estaba 

"conciente de lo que hacía, sa)lfa la responsabilidad que con­

traía ante las autoridades espafiolas en una época en que lo 

indígena se trataba simplemente de olvidar". (46) 

Así es que Sigllenza corre el riesgo y afortunadamente sale 

ail'oso de tan· gran compromiso. 

En su arco triunfal se encuentra una doble intención que él 

quioo plasmar: Alabar al virrey y ensalzar lo mexicano, 

Al poner como ejemplo de buen gobierno a los emperadores M! 
xicanoo estaba ensalzando a la nobloza indígena, en tanto que 

enaltecía al virrey entrante, quien se auponía debía poseer to­

das las virtud&s que le eran !l'.er.~~~nndas en ,: arco, 

El caso de Sor Juana es diferento. Ella sigue cultivando loe 

(45) llamón Iglesia: "La mexicanidad en Don Carlos de Sigllenza y 
y Góngora'', en El hombre Col6n y otros ensayos, M4xico, 
FCEjl986, p.192. 

(46) Graja_les, ob. cit., p,b5, 
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modelos renacentistas. Por ello toma la fábula de Neptuno nara 

realizar su arco triunfal, 

SigUenza lanza críticas contra la tradici6n europea y por 

supuesto Sor Juana había tomado dicha tradición para su arco. 

Pero debemos tomar en cuenta que para SigUenza Neptuno no era 

un •mentido dios de la gentilidad", puesto que descendía de 

Neftuim, de la familia de Noe 1 mencionado en el~. sien­

do además el progenitor de los indios. 

As! es que si Neptuno, según Sigllenza había sido en realidad 

un ser de carne y hueso, entonces Sor Juana no estaba tomando 

para su arco falsas deidades, sino nada menos que al patriarca 

de los indios. 

Al igual que SigUenza encontramos tambi6n en sor Juana una 

preooupación polo autóctono y un gran orgullo por Am~rica:"Graa 

de ee su orgullo por haber nacido en el Nuevo Mundo, en esta 

'Am&rioa uflUUl',,, por ello Sor Juana se empella en afirmar su 

fe en los destinos de la Patria".(47) 

!ambi6n le preocupaban los malos tratos de que son víctimm 

loe índigenas. 

Como vemos hay en ellos doe una preocupación por lo aut6c~ 

no y si Sor Juana no lo manifiesta en su arco triunfal no ea 

porque no le importe su patria, sino porque había ado usual que 

loe intelect•ialee encargados de r&ali:'.l::- :.:.~ '.!!'C~ ":::-i~c"lfal si­

guiesen los modelos euroneos. Además de que Sor Juana era máe 

poetisa que historiadora, eso ni dudarlo. Por ello alguien que 

tiene una mayor experiencia en la historia o que ea historiador 

(47) L6pez CámE\rA, "La conciencia criolla en •••"• ll.361. 
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por 16gica escogerá un tema hiet6rico para su arco de triunfo, 

tal como lo hiz6 SigUenza. En cambio Sor Juana prefiere seguir 

la tradici6n novohiapana y tomar una fábula de la mi tolop;ía 

griega. 

En realidad la diferencia en ambos arcos s6lo estriba en el 

contenido temático, ya que las doo. obras está:D. plagadas de ci-

tas cláeicae, , . _ . 

No vemos que haya una sep~ración abismal ent;e::SigUenza· y 

Sor Juana en cuanto a la realizaoi6n e idealogÍa .que ambos ar­

cos representan. 

Si' algo loe unía eran estas dos actitudes nacionalistas, 

presentes en cada uno de ellos: "La exaltación de las cosas de 

eu País fronte a la pre.tendida superioridad europea,, .Por otro 

lado el interés por la realidad americana, especialmente por 

loe pueblos aborígenes",(48) 

Podría deoiree que hay una tercera actitud: el que ambos 

eran criollos y defendían loe miamos ideales de su clase. 

Comprendemos ahora el por qué SigUenza tomó motivos hiat6r! 

coa para eu arco triunfal, mae en oambio Sor Juana prefiere co~ 

tinuar con la tradición y escoger a lleptuno y na quedar par su­

puesto como "mendiga literaria", ye que lleptuno, según SigUenze 

en realidad había existido. 

Francüco de le Maza eecudrii'l.6 muy bien la mala voluntad en 

cada uno de loa sonetos de Sor Juana relacionados con el tema, 
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más las coeae que SigUenza dice en su :arco; quien podría decir 

que eso fue en serio o en realidad fue una broma de amigos, 

Lo cierto es que ambos arcos contienen une finalidad: liom! 

najear al famoso virrey marqut!s de la Laguna, 
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Estudio Comparativo del Neptuno Alágoric~ y el Teatro d~-~i..!:­

tudes pC?.líticas. 

'La observaci6n de las divergencias en dos arcos triunfales, 

que fueron elaborados para un mismo acontecimiento, w bastante 

interesante. Sobre todo porque ambos fueron realizados para un 

mismo acontecimiento, recibir al marquás de la Laguna, 

Antes de iniciar el análisis de ambas arcos de triunfo sera 

necesario "atender a tres. componentes: el medio del artista, 

el equipo mental y el problema de la equivalencia", 

Recordemos que, aunque Sigll.enza y Sor Juana pertenecían al 

mismo ámbito y a la miell)a clase social, había diferencias en­

tre ellos.: Sor Juana, por su situación de monja de claustro, 

no podía salir tan fácilmente como Sigüenza, El ~quipo mental 

de ambos correspondía a la cultura barroca y en cada uno de sus 

aroos había que utilizar la equivalencia simbólica, de ahí las 

diferencias y semejanEas entre ástos.(49) 

Por ello ambas obras elogian a un mismo virrey pero cada una 

fundamenta nus aseveraciones de manera distinta. Don Carlos de 

Sigllenza y G6ngora desecha las fábulas y además dice que son 

falsas, argumentando que no hay necesidad de mendigarle a Eur~ 

pa perfecciones, 

El arco triunfal de Sigüenza es un perfecto compendio de m2 

ralidad cristiana en donde se destacan con relevancia loe dones 

(43) E. H. Gombrich, Arte e ilusión, Estudi~.J!Q.~~~-1~..E.Sicolo­
gía de la representación pict6rioa, Barcelona España, Edit, 
Gustavo Gili S.A., 1979 p.317 y es. 

- 108 -



del Espíritu Santo y las virtudes cardinales y teologales que 

se suponía debían adornar al virrey, 

Lo único que haca don Carlos de SigUenza y:G6ngora.es com­

binar "la tradici6n emblemática como otras veces antes,· en. 

Saavedra Fajardo, y en Sol6rzano Pereyra, por ejemplo, con la 

"de regimene principium".(50) 

El método que aplica don Carlos de SigUenza y G6ngora ea el 

mismo que atiliza Diego Saavedra F~jardos "Bl método ~plioado 

por Saavedra Fajardo no tenía gran originalidad. Durrulte el 

siglo XVl, venía siendo empleado el sistema de pintar un embl! 

me, llamado tambi'n empresa, algo así como el mote que gráfi­

camente condensara la idea que el autor había de desarrollar•. 

(51) 
Saavedra Fajardo utiliza elementos hiat6rioos, ea decil' se 

vale de la historia y tratados morales¡ por lo tanto algunas 

de sus fuentes de inspiraoi6n se encuentran en la historia pa­

tria. Jln su obra se manifiestan lns virtudes y defectos de Bs­

paHa, simbolizados por los príncipee.(52) 

Es exactamente lo mismo que hace SigUenza en au arco: Ütili­

za fábulas vernáculas -ahí radica la "novedad"- en las que exa!. 

ta las virtudes de loe príncipes aztecas, pero n diferencia de 

Saavedra Fajardo él no hace enfásie en los defectos de loe prín­

cipes aztecas, poro.ue es claro qu~ su fin siempre fue exaltar 

lo nacional. Utiliza también t,rstados de moralidad y le1 expli-

(51) Vid "Idea de tm príncipe uolítico cristiano en cien 
·.;;:;;,,, en 6brns comnletas de Dief;o Snavedra Fajardo. 
Bepaña, M. Aguilar editor, lnecc-., ::itu~io, · ,. 
de Angel Gon~.ález Palencia) 1946, P.148 y se. 

(52) Id, p.149-153. 
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cación ne cada fábula siempre se apoya ~~ una pintura 

Be clnro (!\le el lfeatro de virtudes políticas se, encuentra 

estructurado nor tres elementos: el arte emblemático, del oual 

ya hemos hablado, el réeimen de prínoines y lá historia anti­

gua de Mhico. 

Desde tiempos remotos se han escrito obras con la intensión 

de aconsejar y educar a los príncipes para una mayor prosperi­

dad da sus reinos, Bástenos alp;unos ejemplos en ~ue loe autores 

o poetas han escrito para sus soberanos con la intención antes 

mencionada, Por ejemplo Gómsz Manrique en 1478 escribió una obra 

llamada Regimiento de príncipes ••• dedicada a loe reyes catól! 

coa. Aunque está dirieida a la pareja it.inante, el poeta se de­

dica en principio más al rey, a quien le da varios consejos, 

exhortándolo al sumo bien, 

Recomienda también al eoberano las virtudes teologales,y 

cardinales: "Bajo sendos subtítulos, aconseja el autor las CU!!: 

tro virtudes cardinales (prudencia, justicia, fortaleza, tem­

planza) y les teologales (esperanza, ·caridad), 

Falte entre los ~ubtituloe le Fe, aunque la Fe ••• se halla 

infusa en toda le obra",(53) 

Fray Antonio de Guevara escribió en 1529 el Libro áureo del 

emnerador !·!arco Aurelio o Relox de Príncipes. 

En dicho libro se aconsejo,, entre varias cosas, como debe 

aprovechar el rey el tiempo. (54) 

( 53) r.6m~z 'fo"n ~''". Reri""i Pntn ele nrínc; nee v otrne obras. 
(Pro l. do Au¡¡usto Cortina) 1 Buenos Aires, Argent.ins, Editora 

llapase Calp~ S,A. 1 Col, Austr'•l 665, 1947, pp.14-15. 
(54) Apud Angel Valbuona Prat. HiAtoria de la literatura españo­

l!!• Barcelcna Bspafta, Edit. Gustavo Gili S.A., 19B2, T: r¡, 
p.123. 
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Este tipo de 11 te re.tura lauda to ria se sieui6 haciendo y acea 

tuando a11n más en el Barroco, Loe arcos triunfRles son su máa 

fiel repreeentaoi6n. Sobreabunda, sin embarpo, en poemas suel­

tos dedicados a festejar alguna hazafin, un cumnleafios o simpl! 

mente se le dedicaba al pereonaje por halago, 

Varias de estas obras, oomo las antes moncionadae, proponían 

al príncipe una moralidad cristiana, Por ello no es extrafio que 

Sigllonza, además siendo sacerdote, siguiera el mismo sendero 

que sus antecesores. 

En el Teatro de virtudes políticas ea encuentran simboliza­

das las virtudes orl.stianas y loe dones del Espíritu Santo. 

Oada rey ar.teca representa una virtud o un Don. Huitzilopoch­

tli el valor, Acamapich la esperanza, Huitzilihuitl la manse­

dumbre o clemencia, Ohimalpopocatzin la muerte como sacrificio 

por los demás, Itzcohuatl la prudencia, Moctezuma Ilhuioaminan 

piedad o religión, Axayacatzin la fort8leza, Tizoc la paz, Ahui 

zotl el consejo, Moctezuma Xocoyot7.in la generosidad, Cuitla­

huatzin la temeridad y Cuauhtémoc la constancia, 

La doctrina propuesta por Sigüenza al virrey son lae virtu­

des cristitu1as y loe dones del Espíritu Santo. 

Lae virtudes teologales se encuentran representadas por Hui! 

dlopochtl.i el valor o la Fe, como lo menciona Sig!lenzo en el 

epigrama: "Acciones de fé constante.,,•l(ver p.70) 

Acamapich simboliza la Esperanza, Moctezuma Xocoyot;in repr~ 

santa la caridad o generosidad. 

En lae virtudes cardinales Itzcohu~tl reprP~e~t· lP Pruden­

cia, Axacayatzin la Fortaleza., Hui tzilihuitl la Clemencia o ;IU,!! 

ticia, Sigllenza dice que la justicia .debe darse porc¡ue nadie ig­

nora que loa extremos son malos y qua tanto puede pecarse con 
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el rigor, como oclinqulr11'3 con lo piednd, (ver p.89} 

En ounn to " lc>a donen dol Enpíri tu S•'"to: Mocte11umo. Illmi­

caminnn nl.mboli:m A<l~mi{n do ln reliei6n n lP. piedad, Axnyaaa t­

zin ln Portalor,A. 1 A hui t11otl 111 Connejo y n la Sabiduria: ",,, 

y en nu medio la SR.biduriA oon todait: lna ineigniaa del ConAe­

jo,., "( p, 126, fil· 
Cui tlnhu:1t.,in o Cni tlnhunc repreAentR ).n temeridnd, el arr~ 

jo, la v1.1lt>nt.ín. 

Como hnbrernoo obonrvndo Jn virt11d de 'l'empl1m11n y loa ilonen 

de I>ntomlimiento y Oiencln no •nMn t>Xpreeadon de mnnern cl11rn 

,y ooncina en el. :featro de virtudea polítioua, pero estiln enten 

diilon en nl fnndo de lnn AnlnriorAa, porque ninP,unn vil'tnd o 

don puede eatnr Riolndo a~ loo dem~s. 

De entl' mnnerR. vemon r¡un oncln re,y ar.teca en un onpejo donde 

ae refle,jo. el mRT'IJUdn <l~ ln J,or;unn¡ el conjunto de J.on 1loce on­

pejoe eA el cuerpo entero del virrey,, 

J!ncontramon m¡u! el elemen t.o hint6rJ.co, SiF,11en1,1t· nnrov.ochn 

sus conocimi.•nt.oti ·hin tórJ.oon y loE< l!ltplotn muy bien an aun obrns. 

Si({llcn?.1t, nn t.1mco11, comhinll lR tr .. dici6n emblemÁti.ca con el 

re¡¡imen de nrínclpen, ~n tP.nto f\\IC Sor .Jmtn!t nólo hFICB nao de 

los elemonton del ¡:,6n11ro emblomÁtico tel ,y colo lo venÍI! hMiB!! 

do la t.rediol.ón novohinrnnn, 

Bn lo rµe n:! clifl.Pr&n ~mbon arcon es en el tema o ¡ilr>ntenmion 

to. íl'lr JuAn", nrrAi.p;'ldn nn ln tr ... nioi6n torna oomo fii.bul.n a Uep­

tuno, ~!'t.nblooiendo un!l rol.Aci6n simbdlioo con el Virrey, mnr­

'1UÓn de lit ¡,~,,m~ .• l'or ~1.1 nnrtn Sip;llenzn, un trmto mi<n van1~uRr­

disle., 1oe vnln dn nun conocirriien1.nn hif'lt6ricoa y presenta El loe 

{lríncipe11 ,.,,tecnn como modelo de virtunen, que ednmñs ai.t·von 

dn retroto nl virr(l,y. 
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En ruan to al Corpus de loA textos y hnciendo una ostad.ínti­

ca: "El Neptuno de Sor Juana nlcnn1.ará poco mñs ele 50 pnginAA 

y el toa tro de ~i¡¡Uen?.11 unaa 85,,, Si~em:a hnce 360 citas me!! 

cionanclo 135 autoreo aproximndnmente,, ,Sor Juana hace 167 ci­

tA.a de 54 autoren,,, 36 coinciden con las citadao nor Big!len?.a 

y 18 son <liferenton",(55) 

Tales eetadíeticfl.ll e6lo noa dan una idea de la dimonéi6n or! 

r,inal de lon textos de ambon arcon, yn quo actunlmente lÍt ·exte!! 

si6n en páe;inas varía por el tipo de J.n letr~. 

Lo <tUP. oi ea cierto, en <tUP. el Teatro de virtudes políticas 

en m'1n oxtenao que ol Neptuno Alel!6rico, 

Don Cnrlon de Si¡¡Uenza utiliv.R lA. preaentnct6n de nu arco y 

loa preludion pnra ox11licar y fundamentar el por qud 1loaech6 

lA.s fábulas y pA.ra justificar nl Neptuno como nl1:u1 Pn <tue do 

verdnd exiati6, ei.Pndn además pror,eni tor de lon inclion. M~n en 

cnmbio Sor ,Junnn ~xplion, en unn breve ninopnin, ln tradición 

jerop,lífica y la raz6n 1tt1e tuvo para encor.er n Neptuno como 

~ábuln. pnrn nu arco, nrp,umen tRndo que l.011 antieuoe llnmnron di,!! 

nea a príncipen por sus virtuden o porque inventaron nlp,o. Ee 

así como Sor Junn~ juntificn el f11ndnmento de lA!> f~bulAR· 

De esta mt\ncrn no hay porctue llRmnrlna "falsn!l fÁbulaa" como 

11111 llnm6 Sir,ilnr1v.a. 

A partir de este momnnto Sor Juana empiev.a n describir la f! 
bula y Sif:!tlenzn, por así decirlo, doce f'1bulne av.teone. De nhl 

r¡ue el texto del !reatro de vir•t11dee JlOlÍticae ocupe unn mayor 

extcnai6n que el Nen tuno alegórico. 

(55) ,Joe6 Rojan Gnr~i1l11efl~n: "Sor Junn" y Don llnrloa de Si¡;>;Uenv.n 
y G6nRora", en Annlee del Instituto de Inveatigncionen Ee­
t6ticns. Vol. XXll (1964) p,59, 
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En el Teatro de virtudee políticae vemoe claramente que loe 

rayee aztecas son s61o un pretexto para reflejar en elloe lae 

virtudes cat6lico-romanae, que además, en cierto modo, no ee 

proponían al virrey, sino que era un recordatorio y una exal­

tación do su figura, ya que 88 suponía que al poseía todas es­

tae virtudes. El otro interés de SigUenza era mostrar al virrey 

y a otros máe, que los americanos no habían sido ni eran tan 

bárbaros, ya que en sus príncipes el había encontrado esas vir 

tudee, Además de que lo demostraba hist6riaamente y cuando no 

podía hacerlo ea auxiliaba de textos y argumentos que hábilmen 

te relacionaba, Tal es el oaeo de Huitzilopochtli, quien ei se 

toma por el lado de caudillo y valient.e que guía a eu pueblo y 

no por el lado de brujo o hechicero, pues ya tenemos la virtud 

del valor. Además de esto si lo equiparamos a Moisés, también 

oaudillo y conductor del pueblo de Israel, entonces Huitzilopoca 

tli ya no es tan detestable y por lo tanto resulta un gran per­

sonaje moral. 

Tenemos el caso también de Moctezuma Ilhuioaminan, príncipe 

muy religoeo quien cuidaba y adoraba a sus ídolos. Por supues­

to que de esta manera no se podía proponer a este príncipe oomo 

modelo para el virrey. Más en cambio si SigUenza dice que erra­

ran loe gentiles en el objeto que no el culto, ya se puede pr! 

sentar como modelo de la relir.i6n, en cuanto a hombre cuidadoso 

y muy religioso. 

También está el caso de Ahuitzotl, rey desobediente, que no 

por eso simboliza al consejo sino porque ae arrepiente y pide 

consejo a loa ancianos, 

Báetenoa estos ejemplos para darnos cuenta. el como SigUenza 

se vali6 ~. ,~~ reyos aztecas para exaltar en oada uno de ellos 

una virtud y que aveces en algunos de ellos ~arece discutible, 
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Sor Juana de aleuna ~anera hace loa mismo con Neptuno. Se 

sirve de la fábula y la traneforrna en otra muy diferente a la 

original: "El proceso de transformacidn de Sor Juana tendía a 

intelactualizar e interiorizar a Neptuno para convertirlo, de 

dioe tempeetuoao o prop,enitor de monstruos espantables como P~ 

lifemo y el gigante Anteo, en una deidad civilizadora cuyos 

atributos eran la sapiencia, la cultura v el arte",(56) 

Un Neptuno progenitor de monstruos horrorosos no era correc­

to presentarlo de aeta manera ante el\Vi.l'll'ey, Así que serian! 

ceeario adaptar o crear un Neptuno muy diferente al de la mit~ 

log:(a griega, De esta manera ea como se le presenta al marquáa 

de la Laguna, con todos loa atributos posibles, 

Lo mismo que hizd Sie;Uenza con Huitzilopochtli, tambián lo 

hiz6 Sor Juana con Neptuno. 

De la misma manera Sigüenza se sirve de loa reyes aztecas 

para presentar un compendio de virtudes¡ tambián Sor Juana lo 

hace con la fábula de Neptuno, Tanto loa reyes aztecas como 

Neptuno sólo sirven de ornato y apoyan loe arRUmentos de uno 1 

otro autor. Están usados por convencionalismo, ya que su signi 

ficado real se altera cuando ea necesario. Se deja a un lado lo 

obscuro y ee resalta lo brillante, característica tipioa del 

barroco, El manejo de opuestos: Grandes fiestas sostenidas por 

loe noblezl mientras que el pueblo se muere de hambre; fábulas 

de arcos y carros triunfales en le.e que eu significado obscuro 

(56) Paz, Op. cit., p.219. 
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se deja de lado, Ea en sí el manejo de la máscara barroca en 

la que se esconde una realidad muy diferente a la que se ve, 

El Teatro de virtudes nolíticae ea precisamente una obra 

emblemática en la que loe personajes, príncipes aztecas, satán 

al servicio de la virtud o Don que representan. El personaje 

protagonista ea, sin duda alguna, el marqués de la Laguna, 

El·ffiítulo del arco triunfal de Sigüenza hace alusión a un 

escenario en donde loe personajes ~on precisamente las virtu­

des, 

Sigüenza aconseja al virrey que se haga acompaflar de las 

virtudes teologales, oardinalee y de loe dones del Espíritu 

Santo, Mas en cambio Sor Juana hace dos peticiones al virrey en 

las que pide se termine la Catedral y libere a la ciudad de M! 

xico de las inundaciones que sufría en ese tiempo, Todo lo de­

más no son sino halaeos para la virreina y de manera especial 

para el virrey, 

Observamos a un Sigüenza moralista y a una Sor Juana diplo­

mática, aunque ya sabemos que ambos arooe perseguían un.fin P2 

lítico: conseguir la protección del virrey, 

La explicaci6n en verso sirve para acentuar aún más el tono 

ditirámbico en ambos arcos. 

Observemos el manejo de algunas formas mdtricas, clásicas 

del barroco, tanto en el Teatro de virtudes políticas como en 

el Neptuno ~e6rico. 

En la siguiente silva Sigüenza halsgR a la condesa de Pare­

des diciéndole que sus ojos son síntesis de la luz solar Y del 

amor al monarca, Ademé.e de que dichos ojos harán eurg11· el día 

en occidente: 
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8n estos ojos bellos 

Pebo su luz, Amor eu A!onarquia 

abrevia, y aai en ellos 

parte á llevar al Oooidente el dia~ (p.59 .!!.!.!!.• ) 

Curiosamente Sor Juana hace lo 1111.amo pero· en una redondilla 

de ri111a abrazada: 

Si al mar .sirven de 'deápojos 

loe ojos de a~ •que ~ria, 
de ia bell~za'~s,~rí~ . 

,·.: '•.' '. 
Mar, que ae lleva loe. ojos. (p.400) 

El soneto de Sor Juana en e.l que .le confiere todo el poder 

al marquáe de la Laguna cierra la explicación del argumento del 

primer lienzo: 

Oomo en la regia playa cristalina 

al Gran Seilor del Mmedo Tridente, 

acompana leal, sirve obediente 

a cerlilea deidad pompa 1!\Srina: 

no de otra suerte, al Oerda heroico inclina 

de almejas coronada, la alta frente 

la laguna imperial del Occidente 

y al dulce yugo la cerviz destina. 
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Tres partos del Tridente significa 

dulce, amarga y salada en sus cristales, 

y tantas al Bastón dan conveniencia: 

porque lo dulce a lo civil se aplica 

lo amargo a ej.ecuciones criminalea 

y lo salado a militar prudencia. (p.377) 

En el epigrama o copla castellana formado por dos redondi­

llas abrazadas, SieUenza expresa el por qui! el nr!ncipe debe 

hacerse acompailar de la f~• una de las virtudes teologales: 

Acciones de fé oonetante 

Que obra el ~r!noipe, jamás 

Se pueden quedar atrae 

En teniendo á Dios delante. 

Loe effectos lo confieeean 

Con justae demostraciones, 

Pues no tuercen las acciones, 

Que solo a Dios se enderesan. (p.70 .!!!.g_. 

Para resumir el contenido del aeF,Undo lienzo, Sor Juana se 

vale de la octava real, en la que loa seis primeros versos ri­

man en forma alterna y loa dos últimos son pareados. Se coneet 

va la estructura ABA, BAB 1 oc. 
En estos versos endecasílabos se resumen las dos peticiones 

principales del Nentuno alegórico: terminar la construoci6n de 

le Catedral y la seguridad de que el virrey librará a la ciu­

dad de México de inundaciones: 
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Si a las argivas tierras el tridente 

libree pudo dejar de inundaciones, 

a cuya causa el pueblo reverente 

mil en un templo le ofrecio oblaciones, 

queda ya la cabeza de Occidente 

segura de inundantes invasiones, 

pues con un templo, auxilio halla ooortuno 

en la tutela de mejor lleptuno. (p.378) 

Sigllenza no quiere quedarse atrás y dedica a la Esperanza, 

{Acamapich) otra virtud teologal con una octava real que oonse! 

va la 'estructura ABA, BAB, CC, 

Las verdee caffas, tymbre esclarecido 

De mi mano, mí imperio, y mi alabanza, 

Rustioo cetro son, blason florido 

Que el color mendigó de mi esperanza. 

Que mucho, quando aquesta siempre á sido 

A quien le merecí tanta mudanza 

Que cañas que sirvieron de doceles 

Descuellan palmas oy, crecen laureles,(p,79. ~· 

También Sig{l&nzs haciendo uso del soneto compara a la ciu­

dad de México con las mejores del mundo, (Cfr. p.83) 

h:n la oiguiente décima con estructura ABBA, AC, CDDC, Sor 

oupuesto que la propuesta es a ella a quien más favorece. Lo 

'que se propone es que el monarca sea un Mecenas que apoye a loo 

intelectuales para que éstos sean conocidos y puedan destacar: 
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De Hércules vence el furioso 

curso Neptuno prudente 

que ea ser dos veces valiente 

ser valiente e ingenioso, 

En vos, Cerda generoso, 

bien se prueba lo que digo, 

pues ea el mundo testiRO 

de que en vuestro valor raro, 

si la ciencia encuentra amparo, 

la soberbia halla castigo, (p.385) 

En cambio SigUenza, haciendo también t1110 de la décima pro­

pone al virrey que se haga acompattar de la virtud cardinal de 

la Prudencia, Advierte que si no hay prudencia el imperio so 

viene abajo y que ésta es consecuencia del tiemno para evitar·. 

la violencia: 

Quando al Imperio se exalta 

El Príncipe mas augusto 

Le sirve solo do susto 

Si la prudencia le falta: 

Forque en dignidad tan altA, 

Y en tan suprema eminencia, 

Sin que intervenga violencia, 

La dificultad mayor 

Es triumpho de AU prudencia. (n.106 • .!!!:.• 

En cuanto a las partes en verso de ambos arcos, triunfales, 
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observamos que en ellBSee encuentra un éxteeiA de alabanza al 

marquáe de la Laguna. 

SigUenza valiéndose de las octavas reales prorrumpe en fra­

sea de encomio para el marqués de la Laguna. Termina la expli­

cación en verso con la décimo septima octava real, en la que 

se expreel el término de una gran sinfonía que cant6 loores al 

virrey y cuyo deseo, expresado en el Último verso endecasílabo, 

ea que la Fama eternamente pregone las hazaaas, victoriae y ha 

lagos del entrante don Tómás AntÓnio Lorenzo llíanuel de la Cer­

da: 

•• ,S~gui6 á esta voz del estrellado asiento 

Aplauso celestial, que en voz sonora 

A compaa del celeste movimiento 

Suave articuló trompa canora: 

El Eco entero en alas fue del vien~o 

Por quanto Thethis baaa,·y Cinthio dora, 

Para que tanto aplauso eterna cante 

Veloz la Fama en Citara sonante, (p.148. !!1g_.) 

Sor Juana también tiene frasee de halago para el marqués de 

la Laguna en la explicación en verso de eu arco triunfel. 

Comienza con una introducción laudatoria para el marqués de 

la Laguna. Posteriormente entre lieonjRs y disculpas Sor Juana 

le manifiesta al virrey el sentido de su aroo. Para ello se ve­

le del octaeílabo asonantado o romance. 

De loe versos 49 al 68 se alude a la Iglesia, a su pastor y 

a la junta del Cabildo como promotores del arco triunfal de Sor 

- 121 -



Juana:"La dedicatoria en ootaeílaboe asonantados, cumple un 

triple fin: elogiar al nuevo virrey, al saliente (Fray Payo) 

y al cabildo",(57) 

En las ocho silvas siguientes Sor Juana se dedica a expli­

car loe lienzos de su arco triunfal. 

Termina la explicación del arco triunfal con un soneto, En 

el primer cuarteto se invita al virrey a atravezar el arco, 

En el eep;undo cuarteto se manifieEta la grandeza del mar­

qu.Se de la Laguna, que si a Neptuno le quedó estrecho su tem­

plo, ál tenga de techo la boveda celeste del mismo cielo, 

En el primer terceto ae reitera la invitación de transponer 

el arco, al mismo tiempo que se expresa que si el templo mate­

rial o arco de triunfo es peque!'lo para :tan. gran rey, no lo es 

así el templo del alma misma. 

En el Último terceto se alaba la grandeza del virrey en un 

sentido espiritual. (Crf, p. 401-410 del Neptuno alegórico) 

Las formas m.Stricas barrocas más cultivadas en amboa arcos 

triunfales son, como hemos viato, la silva, la redondilla, el 

epigrama, el soneto, la octava real y la dácima, 

En la explicación en verso Sor Juana presenta mayor varie­

dad en cuanto al tipo de metro. Hace uso del octaeílabo asonEl!l 

tado en la introducción, en el desarrollo de su exposición se 

auxilia de la silva y concluye con un soneto, Mas en cambio S!. 

gUenza con 17 octavas reales construye su exnlieación en verso. 

Ya sabemos de sobra que en cuestión de poesía Sor Juana siempre 

aventajó a Sigüellza, 
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Sin embargo, debemos tomar en cuenta que en las partee en 

prosa de ambos arcos, el uso de las fonnas métricas, antes me~ 

cionadas, ha.sido variado en ambos autores, 

De esta manera vemos claramente nor qié Sig{l~nza narte de lo 

hist6rioo, de lo vernáculo o nacional para la creación del~ 

tro de Virtudee políticas, También comprendemos la elección de 

una fábula, aunque transformada pero al fin imitada, de la mi­

tología griega por Sor Juana. 

Sigüenza utiliza como recurso histórico a los reyes aztecas 

porque ~onoce como la palma de su mano la historia del México 

antiguo, más especialmente la mexioa, Además de que en él enoo~ 

tramos un orgullo de ser americano, No está de acuerdo con los 

europeos quienes decián<Rue el hombre americano era un salvaje, 

un bárbaro, •de ahí sus constantes diatribas, 

Sor Juana, también orgullosa de sor ame6cana, se inclina 

más a lo tradicional. Basada más en los conocimientos de la cu!_ 

tura grecolatina, recurre a ella para la realización y constru~ 

oión de su arco triunfal, Por ello hace uso de la fábula de Ne.!l 

tuno, 

Ambos son.obras de encargo; los dos arcos triunfnloe tienen 

el carácter de emblemas; están constituidos por un texto que 

alude a la iconografía que representan; presentan una explica­

ción o 11 raz6n de la fábula"; la descripción de cada uno de los 

arcos ee hace en verso y en prosa. Utilizan, como ya se ha vis­

to, las mismas formas métricas, 

Sigüenza se vale de un terr.a histórico, en tanw 4u• ~or Jua­

na recurre a la mitología grecolatina, Bl Teatro de virtudes 

políticas ea un compendio de moralidad católico-romana para el 

virrey. Virtudes teologales, cardinales y Dones del ~epíritu 
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Santo le son aconsejados. El Neptuno alee6rico sirve para ex­

poner al virrey propuestas de dinlomacia, Ambas obras están 

constituidas por frasee laudatorias para la virreina, pero de 

manera especial. para el virrey. 

En ambos arcos triunfales se encuentra un verdadero senti­

do de adulaci6n e inter~e que como tales no minimizan.a nues­

tros dos eruditos del siglo XVJ.l, 
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CONCLUSIONES, 

JU criello :rue una figura important!eima en el cambio so­

cial, Gracias a su eagacidad .. y prepare.citSn logr' im9onerese y 

haceree reepetar,aunque,claro,esto no se dio de le noche a la 

maílana, 

Desde principio~ del siglo XVI el criollo se perfil6 hacia 

una lucha que se veía dif Íc~l,ya que los peni~=·.llare~ ?Or nin­

giin motivo querían relegar sus privilegioe.Xmpez6 p1r darse 

cuenta que ten!n derecho a defender la tierra que pbaba 7 

a loe hombres que Vivían en e11a,7inalmente deecubri6 ~ue es­

to era más importante que pasarse la vida euspirando por la 

Madre Patria, 

Se de suponerse que el criollo fue reflexionando cada vez 

más sabre eu entorno cultural,en la medida que su preparaci6n 

iba siendo mayor,ya que sue ideales de cambio loe expon!a y 

defendía doede el campo intelectual.Tal fue el caso de Sor Jua­

na In~e de la Cruz y de don Carlos de Sig(fenza y G6ngors,quie­

nee eiempre dieron la cara en deí'enea de la nueva cu1t1U'B a­

maricnna ( preducto del choque de la Coni¡uieta)con todo lo que 

ello implicaba: problernae entre ellos mismos y discusiones de 

Sigüenza con eus oponentes.Por otra parte,el criollo siempre 

hizo ueo del favoritismo y 1!.ite fuo vi tal pnra $1,ya que su vi­

d& y su fama siempre dependieron de los favores que hacía aJ. 

eepaliol,.Por ello cuidaba muy bien 'm manera de oor y ectuar. 

,g:i. criollo también es un ejemplo del oor qué el Barroco 

americano fue anti-europeo y anti-renacentieta,ya que él esta. 

be en contra de loe molde" europeo" y trataba de darle VPlor 

a lo vernáculo,a lo que ocneidernbe y sentía como más auyo, 

.l!sta contrariredad expresada .. or 102 cr.iollos fue tan impor-



tante que trascendió a lo barroco .'f le dio una nueva compleji­

dad: opuso lo americano a lo eurooeo. Sin embargo, fue preci­

samente la contrariedad una característica típica de la cul ~ 

ra barroca, 

Cada uno de los elementos de dicha cultura así lo mNJifies­

tan: El criollo fue amablo con el español norque no tuvo otro 

camino; la fiesta barroca era ostentosa en contraposición a la 

pobreza extrema que había; el túmulo imperial, el carro y el 

arco fueron expresiones barrocas que anrovechó muy bi~n el cri2 

llo para adular al español y para abrirse paso en la sociedad 

novohinpana, 

Tanto Sigüenza como Sor Juana tuvieron mucho que ver oon la 

lucha criolla, pueAto que ollos perteneciron a esa clase, Em­

pezaron a erar, si no una conciencia de nacionalidad, si una 

idea de lo nacional, de lo vernáculo, 

Ambos arcos triunfales son imoortantes, ya que nos ayudan a 

recordar un día de fiesta y a revalorar más el arte barroco, 

Dentro de la fiesta barrooa descollan loa arcoa triunfales, 

loa cuáles exaltan al personaje central de la fieata. Mediante 

una serie de alegorÍRS se construye su aemblansa, la cua11aiem 

pre VA. acompailada de encomios. 

La fiesta barroca siempre fue utilizada como símbolo del P2 

der político y religioso. 1'n tal sentido se enfocan los arcos, 

los cuales se constituyen en loa medios plásticos de difusión 

del poder. 

Asi suceaió con los dos arcos triunfales que he estudiado 

en el presente trPbajo: El Neptuno alee6rico de Sor Juana Inás 

de la Cruz y el Teatro de virtudes políticas de don Carlos de 

Sigüenza y G6ngora. 
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Aunque Prancisco de la Maza sel!all•, en relación a dos sone­

tos (uno de ellos aparecido en el Teatro de virtudes nolíticas) 

la supuesta enemistad entre Sor Juana y Sig(lenza, yo considero 

que tales situaciones son parte de la vida, pero que no por 

ello nuestros dos eruditos se enemistaron de manera definitiva. 

Al respecto se po.drían dar varias hipótesis: fue el ambiente 

común entre escritores barrocos, Sor Juana se vio obligada por 

ganarse favores etc. 

Lo <que sí sabemos es que los renacentistas retomaron la es­

ori tura jeroglífica e hicieron nacer, a partir de ella, al em­

blema, 

Recordemos también que el Concilio de Trento (1545-15b3) pr~ 

moVi6 el uso de las pinturas, acompaf!ando a los textos bíblicos 

o vidas de santoa para una mayor profundización en la fe, Fue 

así como en el siglo Y:Y se encontraron el texto -escritura- y 

la imagen -pintura- en un nuevo concento, el emblema. Con ello 

se dificultó la lectura del texto, ya que se utilizó una eser! 

tura simbólica. Apareció -en primer lufY'r- en láminas con fi~ 

ras simbólicas oon epigramas. Despuás se fue convirtiendo, en 

una literatura de entrega en la que se lisonjeaba a al¡;ún ner­

sonaje importante o bien se le trataba de educar o dar consejos. 

Esto fue usual en el Renacimiento. En el Barroco so acentúR 

más su sentido laudatorio. El emblema nirnió ter.ic;.~. : ..... :u·""' 
función: alabar a algún personaje del gobierno o de la Iglesia, 

pero ya integrado a un nuevo concento llamRdo arco triunfal. 

Bl arco triunfal fue una costumbre rr.""."'r"'. · ... ., 1 o~~ levar.taron 

arcos ñe piedra sólo a generales victoriosos, En la Edad Media 

hubo una ceremonia nública llam<1da "La entrada", en la que el 

pueblo o villa r•oihÍR al señor feudal. 
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Loa renacentistas toman la idea del arco triunfal de los 

romanos y la idea de la ceremonia pública de la Edad Media, 

las adoptan y transforman, uniendo a ellas el emblema. Fue así 

como ellon empeznron " dedic•r arcos de triunfo a los reyes 

que entraban a AU territorio, Esta costumbre se fue extendien­

do hasta llegar al aarroco. El objetivo del arce triunfal fue 

el mismo que el del RenRcimiento: alabar a algún personaje im­

portante. Pero cambió en re1Rci6n a su construcción. El arco 

barroco es imperecedero. Fueron conetruccionee de papel, trapo, 

cartón y madera, que seP,Urame:1te eran retiradas al terminar la 

ceremonia civil. 

Así fue como el emblema, ya integrado al arco triunfal, que 

d6 al servicio del sistema político. 

Ya en el siglo XVll se pierde propiamente lo que fue el em­

blema en sí, porque el lenguaje simbólico vuelve a eer racio­

nal, no obstante, que l.f\ 11inturA. se continuó manteniendo. El 

fin del emblema en el arco triunfal siguió siendo político; las 

fábulas se euetituyeron nor un lenguaje histórico y nacional. 

Podemos considerar entonces quo el l•entuno alegórico y el 

Teatro de virtudes políticas fueron dos aut~nticos err.blemAs del 

período Barróco. 

Don Carlos de :;i¡;Uonza y G6nr.ora tomó un BFJtmto hi!'tórico 

para su arco triu:;fal porque siempre estuvo en contra de que 'Be 

utilizaran valoree o símbolos extranjeros, ein tolllHr en cuenta 

lo americano. Sin duda que eete pensamiento y la influencia de 

loa jeouitae le llevaron a estudiar con ahínco las antigüedades 

mexicanas. Fué un especialista y estudioso de su cultura, La 

defendió siempre que pudo, Estos fueron motivos suficientes P!! 

ra eecoger'como ejemplos ·de eu arco para el virrey a los doce 
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reyee Aztecas. 

En cambio Sor Juana se mostr6 más conservadora, C:ontinu6 

con la tradici6n novohiopana porque nsí le convenía. No desea­

ba meterse en problemas y por eso actuaba con cautela, As:! que 

ella escogió s6lo la fábula grecolatina de Neptuno. rambién 

cada vez que pudo defendi6 lo americano, 

Sigllenza arriesgó más que Sor Juana al hablar y poner de 

ejemplo a la nobleza azteca. Pero también lo hizo con sumo cu!_ 

dado. Utiliz6 a loe reyes aztecas como personajes de 'Re vir­

tudes cardinales, teologales y los dones del Espíritu santo, 

~ropuso al marqués de la Lar,una una moralidad cat6lico-r~. 

mana. Apoyado en ella le aoonsej6 el como actuar en determina­

das si tuacionos, 

Sigllenza no fue muy abierto en cuanto a peticiones materia­

les se refiere. Por ejemplo con Moctozuma Ilhicaminan nos da 

a entender que a semejanza de este roy azteca, el virrey tam­

bién debía construir templos. 

Los conse.ioa de ~igUenza para el marqués de la J,~guna se ce!! 

tran más en lo espiritual que en lo material. 

En cambio Sor Juana no presenta al virrey "consejos mof'ales". 

Su arco triunfal, en este sentido, ea muy diferente al de Si­

gllenza. El Neptuno ale56rico es una obra de alabanza con un p~ 

queño pliego pe ti torio. El 'teatro de virtudes políticas es una 

obra moral y laudatoria. 

sor Juana sí es más explícita en las peticiones al virrey. 

Le pidi6 que terminará la catedral, que liberara a la ciudad 

do México de las ·inundaciones que sufría y además que l)rotegi! 

ra a los intelectuales. Todo lo demás son alabanzas para la 

pareja virreinal. 
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Las dos obras nertenecen a la li terature de entrega que .va 

había tenido su antecedente en el Renacimiento, Están influea 

ci•das por las obras literarias dedicadas a la educación del 

príncipe o de la familia Hoal. Son los dos emblemas o libros 

ilustrados más imuortantee del siglo XVll. 
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